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ARES y MARES 


A Elena 


A nuestros hijos, Miguel y Manuel, para que no lleguen a ser hombres- 
masculinos en una sociedad como la actual. 


A todas las mujeres feministas que vienen reivindicando una sociedad 
mejor para mujeres y hombres, buscando la igualdad desde y en la 
diferencia. A todas ellas que nos muestran cómo la violencia contra 

la mujer es una parte más de la estrategia del «divide y vencerás». 

A todas ellas que sufren con cada golpe y mueren un poco con cada mujer 
asesinada, por seguir en el empeño y servirnos de ejemplo. 

Gracias. 
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PRÓLOGO 


L TÍTULO DE ESTE LIBRO ES SOBRECOGEDOR: Mi marido me pega lo nor- 

mal. ¿Es posible que, a estas alturas, haya aún mujeres que digan 
algo asf? Las hay, nos asegura Miguel Lorente: un número considerable 
de mujeres dice y, por lo tanto, piensa, que es normal que sus maridos 
las maltraten en alguna medida. Así ocurre ciertamente. Han cambiado 
muchas leyes y algunos comportamientos, pero queda mucho por cam- 
biar en las actitudes de los hombres y también, por lo visto, de las mis- 
mas mujeres, pese a que el siglo xx haya sido un siglo realmente revolu- 
cionario para la mujer. Ha sido, en efecto, el siglo del derecho al voto, 
de los derechos sociales (que han beneficiado especialmente a las partes 
más débiles de la sociedad), del acceso masivo de la mujer a la educación, 
del paso a un mercado laboral más igualitario, el siglo del divorcio y de 
los métodos anticonceptivos. Nada de ello ha podido impedir, sin em- 
bargo, que la noticia de nuestros días sea, muy a menudo, la de una mujer 
salvajemente maltratada, con frecuencia hasta la muerte, por un hombre. 
Diría que son tres los principales objetivos que el feminismo de 
comienzos del siglo xx1 tiene pendientes: la violencia contra las muje- 
res, el desigual reparto del trabajo doméstico y las dificultades que en- 
cuentran las mujeres para acceder a posiciones de auténtico poder. Son 
tres objetivos que constituyen las puntas del iceberg de una desigualdad 
que se mantiene a pesar del progreso que la causa femenina ha experi- 
mentado y que no podemos negar. Tres objetivos, por otra parte, de dis- 
tinto alcance y gravedad, pero estrechamente relacionados entre sí. Los 
tres son buena muestra de lo difícil que es cambiar las mentalidades de 
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las personas: prueban que la praxis no se transforma aun cuando las 
teorías estén totalmente renovadas y, lo que es más sorprendente, uná- 
nimemente aceptadas; demuestran que no es suficiente que se reformen 
las ideas para que lo hagan a su vez las personas. Nadie que se precie de 
una mínima inteligencia y lucidez, se atreve a afirmar hoy públicamen- 
te que la mujer y el hombre no son iguales, como lo hicieron en tiem- 
pos, sin pizca de rubor, insignes filósofos, desde Aristóteles a Nietzsche 
pasando por el ilustrado Kant. La discriminación teórica por razón de 
género es hoy política y socialmente incorrecta: hay que hablar en mascu- 
lino y en femenino no dando por supuesto que el género masculino de- 
signa el universal, tiene que haber mujeres en las candidaturas electora- 
les que se precien de ser democráticas y progresistas, tenemos institutos 
de la mujer que proyectan y ejecutan planes de igualdad, existen estu- 
dios de género en las universidades con el fin de concienciar a futuras 
generaciones y evitar que la historia retroceda. Está mal vista, en una 
palabra, la ignorancia o el desprecio del universo femenino. Sin embargo, 
las mujeres son víctimas de malos tratos, son esclavas de la familia y de la 
vida privada, y hay pocas mujeres con cargos realmente importantes. 
Algo falla o algo no se ha arreglado del todo. Y, presumiblemente, ese 
algo que queda por resolver no podrá solucionarse echando mano úni- 
camente de reformas jurídicas o de soflamas teóricas. 

No se me oculta que la misma denuncia pública de la violencia con- 
tra la mujer es ya un signo de progreso. Significa que las mismas mujeres 
se rebelan, por lo menos, contra ciertas formas de agresión como anor- 
males e injustas, que gozan de la independencia y libertad mínimas para 
poder denunciarlas, y que cuentan con el apoyo de la mayoría social y 
del cuerpo jurídico. Hasta hace muy poco —tan poco que algunas pode- 
mos recordarlo por haberlo vivido—., la tutela del marido sobre la mujer 
era total y absoluta. Pocas mujeres, además, tenían la independencia eco- 
nómica suficiente para emanciparse de una relación que, sin excepción, 
era de dominio. «¿Qué hago después de denunciar los golpes?» —me 
decía, hace unos años, una mujer a la que su marido pegaba a menudo— 
«¿a dónde voy con mis dos hijos pequeños, sin dinero para mantenerlos 
ni a ellos ni a mí misma?». Hoy, por lo menos, esa mujer encontraría el 
respaldo social antes ausente, y quizá el auxilio de un departamento 
ministerial o una ONG que la ayudaría a salir adelante sin tener que apo- 
yarse inevitablemente en el marido. Pero —como dice muy bien el autor 
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de este libro— aún hay mujeres que se ocultan a sí mismas las agresio- 
nes que reciben, que construyen una narrativa equivocada de lo que les 
está ocurriendo. No se han librado, ni material ni intelectualmente, del 
peso ancestral de la dominación masculina y aceptan sin más ser la par- 
te más débil. Sólo en los casos extremos la violencia aparece como lo que 
es. Lo que se descubre y aflora públicamente es lo que «está en los lími- 
tes de la normalidad». Lo otro, lo que permanece debajo y, en muchos 
casos ni siquiera asoma al exterior, sigue siendo normal. 

Es sintomático de esa normalidad de la agresión que este libro sea 
uno de los primeros trabajos que se realizan sobre el tema en nuestro 
país. Es loable, por otra parte, que sea un hombre quien se ocupe del 
problema. El feminismo no ha dejado de ser una cuestión adjudicada en 
exclusiva a las mujeres: ellas escriben sobre sí mismas y se leen entre sí. 
Los hombres se limitan a no interferir en esa literatura, la contemplan 
desde lejos dando a entender que la no intervención es ya una actitud 
a agradecer por parte del sexo opuesto. He dicho ya varias veces que 
mientras haya que hablar de la mujer como problema la situación de la 
mujer no será de igualdad ni estará normalizada. El feminismo tiene 
que pasar a la historia como pasó a la historia la esclavitud, sólo cuan- 
do sea un terna muerto la igualdad será real. 

Falta mucho para llegar a esa igualdad satisfactoria. Falta que surjan 
un hombre y una mujer nuevos, que no vean al otro género como algo di- 
ferente porque es inferior. Si ahora la teoría es igualitaria, pero la práctica 
no sigue a la teoría, es porque las creencias sobre la igualdad de los géne- 
ros no han sido suficienternente asumidas por nadie, ni por los hombres 
ni por la mayoría de las mujeres. La mayor dependencia de la mujer en la 
vida privada es la que la convierte en víctima de malos tratos y la que le 
impide, a su vez, acceder a puestos de responsabilidad fuera del hogar. 
Mientras tener unos hijos y una familia sea una carga para la mujer, mien- 
tras se siga pensando que su obligación prioritaria está en su casa y no en 
el trabajo, el techo de cristal que la limita seguirá sin romperse, y, de una 
forma u otra, seguirá siendo víctima de agresiones de diverso tipo: discri- 
minaciones laborales, acoso sexual, acoso moral, ignorancia, desprecio y 
olvido sienpre que se salga de su papel de esposa obediente y sumisa. 

El maltrato corporal es la afrenta más vejatoria que puede ocurrirle 
a una persona. Consecuencias del maltrato son la destrucción de la con- 
fianza en uno mismo, la imposibilidad del autorrespeto y la pérdida de 
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autoestima. ¿Cómo va a confiar en sí misma, respetarse o estimarse al- 
guien que no ve reconocidos sus derechos más elementales? La agresión 
es la muestra más evidente del menosprecio que sufre la persona mal- 
tratada. Sabemos que sin la ayuda del otro, sin el reconocimiento explí- 
cito de los que de verdad son prójimos o semejantes, no es posible que 
nadie llegue a conocerse y a apreciarse. No importa que se proclamen 
una y otra vez unos bienes a los que todos tienen derecho. El «todos» 
nombró, en principio, a los varones y excluyó al otro género, y esa ex- 
clusión es tan reciente que a las mismas víctimas les cuesta deshacer el 
estereotipo que las está marginando. 

Miguel Lorente ha querido insistir en la brutal normalidad de la agre- 
sión. De esa normalidad se resienten las leyes e incluso la ética. Como ha 
observado Catherina McKinon, nuestras leyes son liberales, y el legalis- 
mo liberal ha conseguido hacer invisible el dominio masculino: las leyes 
sobre la intimidad suponen que las mujeres tienen la misma intimidad 
que los hombres, las leyes sobre la pornografía suponen que las mujeres 
tienen la misma libertad de expresión que los hombres, las leyes sobre la 
igualdad suponen que las mujeres son ya socialmente iguales que los 
hombres, las leyes sobre la violación suponen que el consentimiento al 
sexo es tan posible para las mujeres como para los hombres. Y así suce- 
sivamente. Los supuestos, los prejuicio, indiscutidos durante siglos, im- 
piden pensar desde la perspectiva del género opuesto. Por eso sigue sien- 
do un género maltratado. En ética ocurre lo mismo: las virtudes, esas 
cualidades que, en principio, definen la excelencia de las personas sin 
distinción, tienen raíz varonil: la fortaleza, la justicia, la prudencia, son 
las virtudes del guerrero, del legislador, del político. 

Una noticia muy de última hora dice que el 85 % de las denuncias 
por maltrato acaba en la absolución del acusado. Es la conclusión de un 
estudio realizado por la Asocciació Castalana de Dones de Carreres Jurídi- 
ques, tras analizar más de doscientos expedientes de malos tratos domés- 
ticos de diez juzgados de Barcelona. Ante tales resultados, las autoras del 
informe piden más formación para los jueces y más sensibilización por 
parte de los médicos de los hospitales que, sólo en raras ocasiones, de- 
nuncian los malos tratos que llegan a sus manos. Si los jueces y los mé- 
dicos —carreras superiores y ferninizadas como quizá ninguna otra— 
son incapaces de cooperar, ¿cómo extrañarse de que siga habiendo 
hombres que agreden a sus mujeres? 
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Como concluye Lorente, la legislación debe acercarse más a la reali- 
dad de la agresión; los medios de comunicación, por su parte, deben 
contribuir a formar y no deformar la percepción de esa realidad. Pero, 
sobre todo, conviene investigar más sobre las causas de la violencia con- 
tra la mujer. Averiguar las causas de las cosas —decía Spinoza— es el 
imperativo ético más urgente. Además de las recomendaciones y de las 
normas, hay que ir a la raíz de los problemas, de lo contrario, las solu- 
ciones son muy precarias. Los cambios en la vida de la mujer empiezan 
con las sufragistas que entienden que, sin derecho a votar, la libertad es 
puro formalismo. Las mujeres víctimas de malos tratos en las democra- 
cias liberales pueden votar, tienen derecho a un juicio justo, pero sus 
derechos son meramente formales, derechos negativos —como gustan 
decir los neoliberales—, que nadie garantiza, un no-derecho, en definitiva. 
Es así porque falta igualdad. El reto de la igualdad y de la no discrimina- 
ción no ha sido aún asumido por todos, aunque está magníficamente 
proclamado en las muchas y reiteradas declaraciones de derechos fun- 
damentales de tos últimos años. Es el reto que tiene pendiente la demo- 
cracia liberal. á 


Victoria Camps 
Barcelona, abril de 2001 


* 
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NOTA DEL AUTOR 


UANDO lo anormal se convierte en normal, nos encontramos ante 

dos posibilidades: o estamos ante una anormalidad general en la 
que no se produce ningún choque o fricción por esa aceptación, o hay 
una intencionalidad en ocultar, disfrazar y presentar como normal algo 
que no lo es. 

Aunque el resultado final sea aparentemente el mismo, el significa- 
do y la realidad que se esconde detrás no lo es. En el primer caso, anor- 
malidad generalizada, estaríamos ante una situación desestructurada en 
la que la falta de referencias y criterios podrían hacer que situaciones to- 
talmente anormales aparecieran como normales, las cuales no supon- 
drían alteración alguna en un contexto caracterizado por una especie de 
caos y desestructuración. Ante estas circunstancias, las consecuencias 
derivadas de ese desorden no podrían achacársele a nada ni a nadie, salvo 
a la propia desorganización estructural, y difícilmente algo podría per- 
durar en el tienpo y asentarse como estable, salvo por acción del pro- 
pio azar. 

En el segundo caso, estaríamos ante una situación totalmente dis- 
tinta. Partimos de un contexto muy bien estructurado y organizado so- 
bre determinados supuestos, con el fin de establecer un determinado 
orden. Todo aquello que pueda atentar contra ese orden es apartado, 

- marginado y ocultado de las formas más diversas; una de ellas, y de gran 
eficacia, es la apariencia de normalidad. Para conseguir este efecto, no 
se duda en cambiar lo ordinario por lo extraordinario, lo común por lo 
excepcional, lo frecuente por lo raro y lo normal por lo anormal. El re- 
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sultado está claro, el orden establecido no se ve afectado y permanece 
en el tiempo, de manera que conforme resiste los envites, más reforza- 
do queda y más adeptos consigue. 

En este libro tratamos de presentar la agresión a la mujer tal y como 
es en realidad, quitándole toda la serie de capas que la cubren y desvis- 
tiéndola de los disfraces que en forma de mitos, creencias, explicaciones 
y justificaciones, la han intentado presentar de las formas más diversas, 
ocultando siempre el núcleo del problema. Todos esos elementos su- 
perficiales han conseguido que aparezca como algo que puede ocurrir 
dentro de la normalidad, sin aceptar que se trata de un problema. Cuan- 
do se descubre algún caso, suele aparecer en determinadas circunstan- 
cias o ambientes que están más allá de los límites de la normalidad. El 
resultado es tremendamente efectivo, la violencia sobre la mujer sirve 
como elemento de control y como mecanismo para perpetuar la desi- 
gualdad en todos los sentidos y en cualquier circunstancia, dentro del 
hogar y fuera en la vida en sociedad, bien porque no existe, o bien por- 
que se trata de conductas normales que son manipuladas o magnifica- 
das buscando alguna rentabilidad. 

Insistiendo en estos factores socioculturales y en cómo desde ellos 
se justifican estas conductas, a lo largo del libro aparecerán una serie de 
argumentos, fundamentalmente los que tratan de minimizar y justificar * 
la agresión, los que intentan situarla en determinados contextos (am- 
biente, agresor, víctima), la relación desigual entre hombres y mujeres, 
el carácter beneficioso y funcional de la violencia para el agresor, cómo 
los mitos actúan en este entramado, y cómo, en definitiva, la mujer es 
agredida por el hecho de ser mujer; que a modo de pieza central de una 
melodía se irán repitiendo a lo largo del texto «con un movimiento 
constantemente uniforme», como definía Maurice Ravel a su Bolero, 
destacando su repercusión en cada uno de los capítulos. 

El objetivo principal del libro es dar a conocer la realidad del mal- 
trato a la mujer para que no pueda ser deformada y manipulada por los 
argumentos y justificaciones que todavía en el momento actual escu- 
chamos, vemos y leemos ante cada caso. Que no pueda ser aceptado como 
normal algo que es anormal en todos los sentidos, tanto por su signiti- 
cado como por sus consecuencias. 

Quizá desenmascarando a ese fantasma que nos ha perseguido a lo 
largo de toda la Historia, logremos encontrar los elementos suficientes 
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para que con otros trabajos y con los que aún quedan por hacer, poda- 
mos buscar las medidas y los elementos más adecuados para solucionar 
este problema, pero no en sus manifestaciones, sino en su esencia, y no 
de manera particular, sino global e integral. Todo ello debe llevarnos a 
un replanteamiento de ese orden establecido sobre la estructura social 
actual, con sus valores que la apuntalan y sus principios que la refuer- 
zan, y ver que muchas de las vigas están completamente podridas y pi- 
cadas. La fuerza y la violencia, sobre todo cuando se aplica para someter 
a otros, no pueden formar parte de los pilares de la sociedad. Necesita- 
mos una nueva estructura flexible y resistente basada en la igualdad y 
todo lo que ella conlleva: respeto, consideración, compromiso, integra- 
ción,... Desde posiciones de poder no se puede hablar de globalizar, de 
solidaridad mal entendida o de políticas compasivas procedentes del 
próximo «lejano oeste». 
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EL PRIMER GOLPE 


E: PRIMER golpe, como la primera palada de tierra sobre el ataúd, fue 
seco y duro; lo recibió en la cara, pero lo sintió en el corazón. Y así 
quedó ella, como la gente que mira la tierra cubrir el féretro, llorosa, in- 
móvil, incrédula ante su destino, llena de dudas, vacía de ilusión, in- 
“tentando encontrar una inexistente explicación. Pero a diferencia de los 
dolientes, ayudados a salir de su estado por las muestras de apoyo y ca- 
riño de los demás, a ella fue el segundo puñetazo el que le hizo darse 
cuenta de que aquello no era un mal sueño, sino la triste, dolorosa e in- 
justa realidad. 

A partir de ese momento, las dudas, la incertidumbre e incluso los 
temores que todos tenemos sobre el futuro, se trasladaron al presente. 
Su existencia quedó relegada a un triste presente anclado al pasado. Re- 
gresó con el recuerdo a esos momentos en los que creía que podía ser fe- 
liz, sin saber quizá que por entonces lo era, e hipotecó aquel alegre pre- 
sente por este triste futuro. 

Como un castillo de naipes al que le quitan la primera carta, sus ilu- 
siones y esperanzas se derrumbaron sobre elia. Buscaba, pero sólo en- 
contró en su interior porqués, dudas, preguntas sin contestar y dolor. 
Desde fuera no paraban de mandarle respuestas a preguntas inexisten- 
tes, justificaciones de algo injustificable y explicaciones a lo inexplica- 
ble. Paciencia para esperar a que cambie, y resignación para aceptar el 
destino. 

Al final las dudas no desaparecieron, pero fueron cambiando. Las re- 
flexiones ya no eran sobre si la agresión estaba bien o mal, sino si el mo- 
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tivo era suficiente o no. En cierto modo, una especie de nebulosa que 
andaba perdida entre los valores inculcados, empezó a tomar forma 
conforme las manos y dedos de las explicaciones y argumentos que en- 
tre todos le iban dando fueron modelando el suceso: el hombre ha he- 
cho uso de su potestad correctora. 

Pasan los días, y las dudas no son sobre si estaba bien o mal, ni si- 
quiera sobre si el motivo era justificado o no. Ha quedado suficiente- 
mente claro que estaba bien y que el motivo era razonable; ahora las du- 
das son sobre si la culpa fue del marido o fue ella misma quien precipitó 
la agresión. Aunque estas reflexiones se mantuvieron más en el tiempo, 
sólo fue necesaria una nueva descarga de violencia para que, una vez 
más, los argumentos, justificaciones y explicaciones dejaran claro que 
la culpa había sido suya por provocar al marido. 

Todo volvía a estar en orden, sólo había sido un pequeño lapso que 
por lo inesperado del primer ataque no había sabido integrar en su com- 
portamiento femenino, pero ya lo había hecho. 

El marido mandaba, ella obedecía, y las agresiones eran todas justas, 
proporcionadas y provocadas por sus continuos deslices. De manera 
que algún que otro domingo se les veía en el bar, y mientras el marido 
charlaba ostentosamente en la barra con los amigos, ella quedaba senta- 
da en una mesa de la esquina con el mayor de los hijos en brazos y el 
pequeño, meciéndolo, en el cochecito. Algunos días llegaba al mercado 
más tarde de lo habitual, con un maquillaje más marcado de lo normal 
que dejaba entrever varios hematomas, y unas gafas de sol a través de 
las que miraba su borrascosa vida. Y aun así, decía ser feliz, Que su ma- 
rido era un buen padre, aunque tenía un poco de mal genio, como el del 
ramito de violetas de la canción, pero era porque los quería mucho. 
Cuando alguien un día le preguntó que por qué no lo dejaba, se mostró 
ofendida y salió en defensa de su marido con argumentos de amor, sen- 
timientos y responsabilidad. 

¿Qué ha ocurrido en un caso como este, que podría servir como 
ejemplo para la mayoría de los casos de maltrato? 

Como en esas mañanas nubladas de invierno en las que el sol no 
termina de poner claridad al día, así despiertan muchas mujeres a dia- 
rio. Se asoman a las ventanas y ven unas calles mojadas, que no saben si 
se deben a una fina lluvia caída durante la noche o a la escarcha de una 
siempre fría madrugada. Son días tristes, húmedos, oscuros. Poco a 
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poco sus vidas van dejando de brillar, y lo que un día fue estado ahora 
pasa a ser condición. Todo ello de la forma más subliminal y con plena 
inconsciencia. Todo ello por haber aceptado lo que un día les pareció 
inaceptable, por ir bajando el umbral frente a determinadas actitudes 
inadmisibles. 

En la violencia contra la mujer siempre llueve sobre mojado, y toda 
lluvia, hasta la tormenta más intensa, comienza con unas gotas que, 
poco a poco, van a más. No podemos aceptar una serie de conductas 
que por frecuentes se presentan como habituales, y que por habituales 
nos las hacen ver como normales, y todo ello por no enfrentarnos ante 
su significado con una actitud crítica y reflexiva. A diario se producen 
multitud de conductas que generan una auténtica situación de micro- 
violecia que va actuando sobre la mujer para disminuir su resistencia y 
para conseguir su aceptación. La disminución de la resistencia va ba- 
jando la crítica y la oposición hacia el agresor y su comportamiento, y 
las va integrando dentro de la rutina. La aceptación conduce a un au- 
mento de la intensidad gradual y progresivo. Esa evolución in crescendo 
lleva a una situación de violencia objetiva, incluso de macroviolencia si 
nos atenemos a su gravedad y a sus consecuencias, pero no ocurre nada, 
porque nada se ve. La violencia continúa parapetada dentro de los mu- 
ros del hogar y atada por los lazos de la relación. Desde el interior no 
deja de ser una microviolencia, porque ha crecido con sus protagonis- 
tas, con el hombre agresor y con la mujer víctima, como los hijos que 
van creciendo sin dejar de ser considerados como pequeños, aunque lo 
sean como adultos pequeños, al igual que las agresiones, que pueden 
ser reconocidas, pero como golpes sin importancia. La violencia siem- 
pre será «pequeños focos de conflicto», «maneras rudas» o «lo normal 
dentro del matrimonio», que algún día, como los hijos, terminarán 
marchándose de casa. 

La reflexión crítica debe ir, precisamente, a destacar esa «anormali- 
dad», no debemos dejar que se instauren en las relaciones entre hom- 
bres y mujeres ese tipo de conductas impositivas que en un principio 
parecen ser totalmente inocuas, pero que por ese modelo de relación ba- 
sado en un desequilibrio de fuerzas a favor del hombre, son considera- 
das como territorio conquistado al que nunca se renunciará. Una vez 
que se ha conseguido un determinado privilegio, un beneficio o alguna 
ventaja en la relación, no se querrá perder, y para ello será defendida por 
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cualquier medio y de cualquier modo. Pero esa situación tampoco es 
autolimitada, sino que conforme se sube más, más lejos queda el hori- 
zonte, mayor es el terreno entre él y el observador, y más se intenta con- 
quistar. La tendencia hacia esa consecución y la imposición de sus cri- 
terios en el territorio ganado continúa de forma imperceptible, y los 
métodos empleados para su consecución se van instaurando como me- 
canismos habituales e, igualmente, invisibles. 

Al final, nada se parece a la situación inicial, pero nadie ha tomado 
consciencia de ello, porque es prácticamente igual al escenario inme- 
diatamente anterior. Es como si comparamos dos fotografías de una 
misma persona separadas en el tiempo, los cambios y el paso de los años 
se percibirán de forma clara, pero si vamos comparando fotografías to- 
madas mes a mes, apenas seremos capaces de reconocer variaciones en- 
tre ellas. 

Si hay un problema que se repite y no se resuelve, corremos el ries- 
go de que se acepte, al menos una parte de él, como normal. Y los pro- 
blemas no resueltos en el pasado serán obstáculos y conflictos en el fu- 
turo, siempre aparecerán como piedras que salpican el camino y en las 
que de manera inevitable se tropezará y se golpeará. Pero mientras que 
unos son ayudados a sortear los obstáculos, las mujeres, en muchas oca- 
siones, serán empujadas hacia ellos. Luego dirán que no se fijan por 
dónde andan. 

El inicio y las circunstancias en las que aparece la microviolencia 
son básicas para su arraigo. 

Cuando una relación está establecida sobre los sentimientos y se 
basa en elementos comunes entre dos personas, prácticamente nadie la 
rompería por una primera agresión, si ésta, como suele ocurrir, es leve. 
Todos y todas estaríamos dispuestos a soportar un bofetón en un mo- 
mento de tensión, seguido del arrepentimiento, las explicaciones y las 
promesas. Todas y todos, en nombre de los sentimientos y del compro- 
miso establecido, estaríamos dispuestos a perdonar y dar una nueva 
oportunidad para salvar la relación asentada sobre el afecto y proyectos 
comunes —pasados, presentes y futuros—,; sobre la realidad, pero tam- 
bién sobre la ilusión. Es decir, en cierto modo, para salvarnos un poco a 
nosotros mismos. Pero cuando la interpretación de ese suceso es defor- 
mada, primero por pensar que existe esa potestad en el hombre para lle- 
varlo a cabo, y después porque los argumentos, en lugar de basarse en 
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el reconocimiento del error o de lo anormal del hecho, van destinados a 
justificarlo y a responsabilizar a la propia víctima, las conclusiones que 
se obtienen no son comunes ni coincidentes. El agresor cree que ha ac- 
tuado de forma legítima, puesto que le está permitido ante determina- 
das actitudes de la mujer para mantener el orden familiar (y social). Y la 
mujer termina pensando que, efectivamente, han sido unas circunstan- 
cias especiales las que han llevado a la precipitación de la agresión. La 
crítica se convierte en aceptación, y ésta permite que se vuelva a repetir 
una y otra vez bajo los mismos argumentos. 

Leon Festinger describió este proceso con el nombre de «disonancia 
cognitiva»: las personas amañamos la realidad a nuestro alrededor con 
el fin de evitar sentimientos incongruentes, inadmisibles, desagradables 
o disonantes. Trasladado a la agresión a la mujer, vemos que el agresor 
minimiza y justifica la realidad de la agresión, quitándose responsabili- 
dad. Y la mujer trata de buscar explicaciones a la violencia «normali- 
zándola» y «racionalizándola» en el conjunto de normas, valores, roles 
y posiciones socioculturales, que terminan conduciéndola a la autoin- 
culpación como consecuencia de un error en su conducta. 

Esta situación ha estado presente siempre en la sociedad, y ha llega- 
do hasta nuestros días de manera prácticamente invariable en su esen- 
cia. Pero al mismo tiempo la sociedad ha reaccionado para apartar de la 
vida pública unos hechos que serían desde cualquier punto de vista 
inadmisibles e inaceptables: la utilización de la violencia por parte del 
hombre sobre la mujer como mecanismo de control, y para perpetuar 
una situación desigual en la que la mujer está sometida a los mandatos 
masculinos. 
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T ODOS y todas creamos historia cada día, pero la Historia, el pasado 
y el presente que llega al futuro, también se hace, y en esa cons- 
trucción artificial la influencia del medio y de los valores predominan- 
tes se dejan ver claramente. Difícilmente se puede hablar de una Histo- 
ria imparcial. Cuando se recogen y destacan determinados hechos en lugar 
de otros, cuando se silencian u ocultan otros o cuando todo ello se inter- 
preta en un determinado sentido, está claro que estamos haciendo una 
determinada historia. Es en este sentido donde las normas, los valores y 
los elementos socioculturales predominantes en una determinada so- 
ciedad actúan sobre el historiador para que fije su atención en ciertos 
hechos y para que su interpretación se haga sobre unos supuestos y no 
sobre otros. 

La estructura androcéntrica y los valores patriarcales han hecho que 
el papel de la mujer en general haya sido ignorado e infravalorado, y que 
la agresión a la mujer haya sido aceptada como algo normal y conse- 
cuente con la función de autoridad del hombre, por lo cual en la mayo- 
ría de las ocasiones ni siquiera se ha considerado, y en las pocas que se 
ha hecho ha sido interpretada y justificada desde la perspectiva del 
hombre. La situación práctica es como el reflejo de un fantasma en un 
espejo: no hay reflejo. No ha sido considerada en su justa medida aten- 
diendo al número de casos y a la importancia de su significado, y sólo 
se recogen algunos hechos en determinados textos de tipo legal o bus- 
cando el aleccionamiento de las mujeres en la sumisión o el de los hom- 
bres en la agresión ante situaciones futuras. Este desconocimiento his- 
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tórico del hecho viene a ratificar que la situación actual en la que se si- 
guen minimizando o justificando estos hechos es una forma de actuar 
aprendida a través de la transmisión intergeneracional de las normas y 
valores imperantes en la sociedad. 

El análisis nos muestra que la agresión a la mujer ha estado presen- 
te desde el inicio de la sociedad patriarcal como forma de sumisión de 
la mujer. De este modo, podríamos decir que la agresión a la mujer quizá 
sea la primera forma de agresión utilizada por el ser humano de forma 
sistemática para la consecución de objetivos no relacionados de forma di- 
recta con las necesidades instintivas, como la caza, luchas, defensa, man- 
tener el territorio... 

Trataremos de dejar constancia de que la agresión a la mujer no es 
un hecho que ha aparecido recientemente, ni que se trata de sucesos ais- 
lados, sino que ha estado presente en la Historia y que, al igual que aho- 
ra, ha sido justificada, ocultada y considerada como algo que encuadra- 
ba dentro de la normalidad. Para ello haremos un rápido viaje por el 
pasado destacando algunos de los hechos más relevantes. 

En el periodo prehistórico, el hombre de Neanderthal (Homo sapiens 
neanderthalensis) fue el primero en enterrar a sus fallecidos y en organi- 
zarse en comunidades cazadoras-recolectoras con una rudimentaria or- 
ganización social, encontrando diferencias en los ajuares de las tumbas se- 
gún éstas fueran de hombres o mujeres. Esta situación hace deducir a 
los antropólogos una diferenciación entre el papel de los hombres y 
mujeres que se acrecentó posteriormente en el neolítico. 

El comienzo de la Historia trajo consigo una significativa transfor- 
mación en las deidades griegas, concretamente se sustituyeron las dio- 
sas únicas por varios dioses. Las propias diosas fueron transformadas en 
el sentido de sustituir las cualidades que daban poder a su imagen, por 
cualidades que las hacían aptas para su sumisión. De ser una diosa gue- 
rrera, portadora de justicia y saber, pasa a ser maternal, sumisa y de- 
pendiente. La mitología griega muestra, también, cómo se utiliza la vio- 
lación de una diosa como estrategia para que un dios pueda entrar en el 
Olimpo. 

A pesar de la imagen romántica y novelesca que nos han transmiti- 
do de la Edad Media, en las que las relaciones entre hombres y mujeres 
parecían venir marcadas por modelos de caballeros y princesas, apues- 
tos y valerosos vasallos y dulces y sumisas doncellas, la realidad era mu- 
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cho más dura, sobre todo para la mujer. En muchas ocasiones era con- 
siderada más como un objeto de mercancía que como una persona. El 
matrimonio en realidad suponía una transmisión a otra familia con una 
serie de productos que se intercambiaban, como ocurría con las arras y 
la dote. El hombre adquiría la condición de amo y señor amparado en el 
principio de la fragilitas sexus, es decir, la fragilidad propia de la mujer 
que abarca tanto a lo físico, como a lo psíquico y moral. La autoridad del 
marido era tal que podía llegar a asesinar a su esposa en determinadas 
circunstancias; como por ejemplo el adulterio, situación que incluso se 
contempló jurídicamente mediante la figura del uxoricidio, y se ha man- 
tenido en nuestra legislación con una valoración independiente hasta 
1963. Esta posibilidad al contrario de ir limitándose se amplió poco a 
poco, otorgando el derecho de matar a la mujer en casos de adulterio al 
padre y hermanos de la mujer, todo lo cual resalta la consideración de la 
mujer más como un bien que como una persona. 

La posibilidad de actuar de esa forma iba aparejada a la desconside- 
ración más absoluta. Así, por ejemplo, en el siglo x11, Santo Tomás de 
Aquino afirma: «La mujer está sujeta a leyes de la naturaleza, y es es- 
clava por las leyes de las circunstancias... La mujer está sujeta al homn- 
bre por su debilidad física y mental». Esta concepción favorecía la agre- 
sión hacia ella, bien porque no se la consideraba o bien porque se la 
responsabilizaba o se justificaba la agresión en su propia conducta; como 
por ejemplo ocurría en las Leyes de Cuenca, en las que se recogía que 
una «mujer desvergonzada» podía ser golpeada, violada e incluso asesi- 
nada. Evidentemente, quien podía decir si una mujer era o no desver- 
gonzada era un grupo de hombres ante unas circunstancias concretas, en 
las que buscaban la defensa de unos valores sociales frente a una mujer 
que no era considerada por esa misma sociedad, por lo cual la mujer, 
salvo contadas ocasiones, generalmente relacionadas con la clase social 
del agresor y de la víctima, siempre era responsable de su propia agre- 
sión. Así, en los documentos de ese tiempo en los que se llegó a juzgar 
al marido que mataba a la esposa, se justificaba y se le quitaba la res- 
ponsabilidad con fórmulas como «movido por justo dolor y sentimien- 
to de honra», «poseído de tan justo dolor», «con la vergúenza y el do- 
lor que sentía» y otros similares. Esta situación era especialmente grave 
en las ciudades, a las que muchas mujeres acudían a trabajar, lo cual ya 
era un elemento para considerarlas «desvergonzadas» y donde los pro- 
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pios gremiales decían que la hora de toque de queda era peligrosa para 
una mujer, «sola o con hijo, fuera guapa o fea, vieja o joven, débil o fuerte». 
Si comparamos vemos que tampoco ha cambiado mucho la situación 
en nuestros días cuando se dice que «éstas no son horas para una mu- 
jer» o «éste no es sitio para una mujer». Vemos que la limitación existe 
y que si se transgrede hay un riesgo que la mujer corre, que debe asumir y 
que, por tanto, la hace en parte responsable. 

La mujer casada tampoco gozaba de una situación mucho más fa- 
vorable. El marido no consideraba a la mujer en una situación de igual- 
dad. La mujer era considerada como destinada sólo al matrimonio y 
con una serie de funciones que quedaban limitadas a él, entre las que 
destacaban la de criar a los hijos —probablemente la educación en el 
sentido de transmisión de valores y de pautas de comportamiento fue- 
ran supervisadas por el marido, aunque lo hiciera a través de la ma- 
dre— la de procurar la «salvación del alma» de los miembros de la fami- 
lia y la de buscar la «comodidad del marido». Un ejemplo de este 
papel de sumisión de la mujer lo encontramos en El Ménagier, donde se 
comparaba a la buena esposa con un perrillo, pues «aunque su amo le 
pegue y le arroje piedras, el perro le sigue moviendo la cola y tumbán- 
dose ante su dueño para apaciguarlo... Siempre tiene el corazón y el ojo 
en su amo». 

Todos estos hechos tienen reflejo en la sociedad y en la familia, in- 
fluyendo en la predilección y selección de los hijos varones, que eran 
más favorecidos, frente a las hijas. Así en el censo de 1427 había'150 hom- 
bres por cada 100 mujeres, lo cual quedaba muy lejos de la proporción 
natural en el nacimiento que era de 105 niños y 100 niñas. Las reaccio- 
nes para evitar todo este tipo de prácticas no partieron de una modifi- 
cación en la consideración de la mujer, sino de una actitud de recelo ante 
el abuso que supuso utilizar el argumento de la infidelidad para llevar a 
cabo otro tipo de ajustes con hombres a los que se les acusaba de ser 
amantes de la mujer del homicida. 

Parecía que la sociedad evolucionaba sólo en determinados senti- 
dos, puesto que en otros, como en la consideración de la mujer y las 
consecuencias en forma de agresión, continuaban igual: los sucesos que 
ocurrían y la respuesta de la sociedad se podían trasladar en el tiempo 
varios cientos de años y no habría forma de distinguir si estamos en un 
periodo histórico o en otro. 
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Al comienzo de la Edad Moderna nos encontramos situaciones simi- 
lares, pero nuevas justificaciones. Parecía que el interés social iba más en 
busca de esas explicaciones que hacia una auténtica aclaración de lo ocu- 
rrido. Así, por ejemplo, cuando como consecuencia de una violación la 
mujer quedaba embarazada, se decía que demostraba el consentimiento 
de la mujer, puesto que se razonaba que la concepción sólo podía produ- 
cirse con el orgasmo. De este modo la mujer embarazada era condenada 
por la violación que había sufrido. 

A pesar de esta situación general, en este periodo histórico fue cuan- 
do se produjo un cambio significativo en el papel de la mujer. A princi- 
pios del siglo xvI comenzaron a producirse una serie de movimientos 
aislados que permitieron a la mujer recibir una formación académica, y 
después del Concilio de Trento (celebrado entre los años 1545 y 1563) 
las hijas de mercaderes y artesanos empezaron a ir a las escuelas parro- 
quiales, aunque para recibir una educación apropiada para mujeres. En 
este siglo, ciudades como Wittemberg en Alemania y Ginebra en Suiza, 
exigían una educación primaria para las niñas, situación que fue exten- 
diéndose con el tiempo, pero de forma lenta, a otros países. Sin embar- 
go, de poco sirvió en la consideración de la mujer, y ella misma veía o le 
hacían ver que su función principal era el matrimonio, y dentro de éste 
la comodidad del marido, el cuidado de los hijos y las tareas de la casa; 
actividades estas que para muchos escritores religiosos tenían preferen- 
cia sobre lo académico. Un ejemplo de cómo seguimos bajo una situa- 
ción similar lo encontramos en Rousseau, en el siglo de la Ilustración, 
afirmando que «la mujer está hecha para obedecer al hombre, la mujer 
debe aprender a sufrir injusticias y a aguantar tiranías de un esposo cruel 
sin protestar... La docilidad por parte de una esposa hará a menudo que 
el esposo no sea tan bruto y entre en razón». 

En la Edad Contemporánea (siglo x1x), el papel de la mujer seguía 
pensado para la familia, y en ésta su situación era claramente de sumi- 
sión al hombre. Estas circunstancias hacían que su consideración al 
margen de la familia fuera aún peor, sobre todo si no estaba en condi- 
ciones de contraer matrimonio. Si no se casa se convierte en una mujer 
solitaria, jurídica y civilmente incapaz para realizar cualquier actividad 
pública, y socialmente marginada. Aunque hubo alguna excepción bri- 
llante y rara (por poco frecuente y por las circunstancias) en medios ar- 
tísticos e intelectuales (ambientes, por otra parte, donde las extravagan- 
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cias eran bien aceptadas), en la mayoría de los países se mantenía la tu- 
tela permanente de la mujer. 

Esta tutela la tenía el padre primero y el marido después, ella era 
considerada como si fuera una menor de edad amparándose en el con- 
cepto del derecho romano de la fragilidad del sexo femenino. Cuando 
la mujer se casa, según la Common Law inglesa, «pierde su individua- 
lidad, que es absorbida por la del marido»; y de acuerdo con una expre- 
sión de Blackstone, «el marido y la mujer son uno, y ese uno es el ma- 
rido». En Francia el artículo 213 de su Código Civil, que fue referencia 
para la mayoría de las legislaciones europeas, establece: «El marido debe 
protección a su mujer y la mujer debe obediencia a su marido», lo cual 
sirvió de base para que Bonaparte exigiera que en el momento de con- 
traer matrimonio se hiciera una lectura pública de este texto, argumen- 
tando que «en un siglo en el que las mujeres olvidan el sentimiento de 
inferioridad, se les recuerde con franqueza la sumisión que deben al 
hombre que se convertirá en el árbitro de su destino». 

El problema seguía siendo el mismo, y al margen de la condición 
inferior de la mujer, estaba la protección y el arbitraje ejercido por el 
hombre, que se convertía en juez y parte de muchas de las situaciones 
en las que la mujer sufría una agresión, incluso dentro de la familia. El 
propio marido tenía la obligación y el «noble deber» de vigilar la con- 
ducta de su esposa, por lo que se le permitía «aunar con moderación la 
fuerza a la autoridad para hacerse respetar», otorgándole una especie de 
patente de corso, puesto que se decía que no se pueden condenar «los 
actos de castigo o vivacidad marital... La autoridad que la naturaleza y 
la ley le otorgan al marido tienen como finalidad dirigir la conducta de 
la mujer». Ella era considerada como incapaz de hacerlo por sí misma, 
y si lo hacía, lo hacía en contra de los intereses del marido. Bajo estos 
argumentos, el «deber conyugal» autoriza al marido a hacer uso de la 
violencia en los límites trazados por la naturaleza, por las costumbres y 
por las leyes, siempre que se trate de actos realizados por la mujer en 
contra de los fines del matrimonio. Esta situación dejaba toda la liber- 
tad al marido para que interpretara en un sentido o en otro lo que el 
consideraba que afectaba a su matrimonio. En estas circunstancias no 
podía hablarse de violencia carnal cuando el marido utiliza la fuerza fí- 
sica contra la mujer, ni siquiera cuando la obliga a mantener relaciones 
sexuales utilizando la violencia, aunque en este caso se decía «siempre 
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y cuando que ésta no fuera grave». Volvemos a la posibilidad de inter- 
pretar el concepto de gravedad, de modo que el hombre y el marido 
eran prácticamente impunes ante la agresión a la mujer y a su mujer, no 
sólo por la posición social predominante, sino porque la propia ley tam- 
bién lo amparaba. El artículo 324 del Código Penal francés recogía que 
«es excusable el asesinato de la esposa y/o cómplice cometido por el 
marido si los sorprende en flagrante delito en el domicilio conyugal 
(que los tribunales extienden al domicilio de hecho)». En la práctica 
el marido no arriesga nada puesto que como se dice «este asesinato es 
más desgraciado que culpable, y no debe sancionarse sino con un lige- 
ro castigo». 

Y si esto ocurría dentro del matrimonio, la situación no era muy dis- 
tinta fuera de él, cuando la agresión a la mujer se producía en la socie- 
dad, incluso en los casos más graves en los que la agresión consistía en 
la violación. La agresión, como ha ocurrido en nuestro país hasta 1989, 
no era considerada como un ataque a la mujer, sino que lo era contra las 
costumbres o el honor, y se pensaba más en las repercusiones que el he- 
cho podía tener sobre la familia que sobre ella. La mujer tenía que en- 
frentarse al delito y al hecho de ser considerada como responsable del mis- 
mo, aunque en los mejores casos el agresor fuese condenado. Esto hacía 
que apenas se pusieran denuncias de agresiones sexuales, y cuando se in- 
terponían solía hacerlo el padre, buscando más una solución a la situa- 
ción creada que una actuación en justicia, lo cual llevaba a una respuesta 
en sentido patriarcal-paternalista. De este modo, los tribunales con fre- 
cuencia determinaban que agresor y víctima contrajeran matrimonio, o 
que el agresor compensara a la víctima y a la familia con una cantidad 
de dinero con el fin de favorecer el matrimonio al aportarlo como dote, 
ya que su situación se hacía difícil en el «mercado» del matrimonio de 
una sociedad estructurada alrededor de los valores patriarcales. 

En estas circunstancias llegamos al siglo xx y a la situación actual, La 
sociedad ha cambiado más en la forma que en el fondo, y no de manera 
espontánea, sino obligada por los importantes movimientos sociales que 
han surgido en defensa de los derechos de la mujer y de la igualdad entre 
hombres y mujeres. En este sentido el movimiento histórico más impor- 
tante ha sido el feminismo. Aunque con significativos referentes previos, no 
fue hasta la Revolución Francesa cuando se postuló como doctrina, cam- 
biando el debate existente hasta ese momento, que se movía más alrede- 
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dor de la polémica sobre el valor relativo de cada sexo y la propuesta de 
una igualdad moral e intelectual entre ellos. Pero a partir del movimien- 
to revolucionario el debate se planteó en términos modernos buscando 
una emancipación real de la mujer, pasando a reclamar todos los dere- 
chos civiles y políticos, puesto que la mujer posee una personalidad in- 
dependiente, que forma parte de la sociedad y que, por tanto, tiene sus 
deberes y sus derechos que debe hacer valer e incrementar. 

La respuesta social, como era de esperar, fue totalmente contraria, y, 
aunque desde algunos foros intelectuales se defendió y secundó, hubo 
un rechazo y una denostación de las teorías y de las personas como cau- 
santes de una desestructuración del orden social. Los esfuerzos se fueron 
concentrando en determinados objetivos concretos; uno de los prime- 
ros fue la reclamación del derecho al voto. Esta lucha por la conquista 
del sufragio hizo que también se las denominara «sufragistas», y llevaron 
una auténtica lucha hasta conseguir su objetivo. En Finlandia se consi- 
guió en 1906, en el Reino Unido en 1918, en Estados Unidos en 1920 y 
en España en 1931; prácticamente ayer, tan sólo setenta años atrás. A pe- 
sar de ello y de comprobar que no supuso el fin del mundo que tanto 
temían desde el orden social, y que incluso la sociedad mejoraba, el re- 
chazo y la marginación del feminismo continuó, y sus defensoras tenían 
que abrirse paso como si estuvieran andando por la más espesa selva 
amazónica. 

Los objetivos se fueron extendiendo y poco a poco, la situación de la 
mujer fue cambiando y mejorando. Los movimientos políticos comen- 
zaron a recoger algunas de las demandas feministas, destacando en este 
sentido el socialismo, que defendió la incorporación de la mujer al tra- 
bajo industrial. Marx llegó a afirmar que «el progreso social se puede me- 
dir con precisión por la posición que ocupa la mujer en una determinada 
sociedad», 

No podemos decir que esos. cambios hayan profundizado en la es-. 
tructura de nuestra sociedad, es cierto que están en su superficie y que 
son visibles en las formas, aunque tampoco de manera generalizada, 
pero en el fondo aún predomina el concepto androcéntrico de sociedad 
en el que los valores y principios a defender pasan por una superioridad 
del hombre y por un sometimiento y control de la mujer; es él quien de- 
cide qué y cuándo ceder o compartir ciertos privilegios. Sólo en estas 
circunstancias podemos entender el maltrato, la agresión sexual, el aco- 
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so laboral, todo ello por el hecho de ser mujer y por otorgarle ciertos ro- 
les ante los que predominan los del hombre. Sólo en estas circunstan- 
cias podemos entender que la respuesta social ante estas agresiones toda- 
vía justifique al agresor, minimice los hechos o responsabilice a la 
mujer, al igual que ocurría siglos atrás. Sólo en estas circunstancias po- 
demos entender que exista más paro entre las mujeres, que su salario 
sea inferior, que estén en menos puestos de decisión y poder, que estén 
sometidas a una doble jornada laboral (dentro y fuera de casa) y que 
tengan que cargar con las consecuencias negativas de la maternidad. 

Y es que después del recorrido histórico y de ver la situación actual, 
sólo podemos decir que la Historia no es que se repita, es que en oca- 
siones, simplemente, no cambia. 
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. OR QUÉ la mujer es víctima de determinados delitos de manera 
casi absoluta? Cuando la práctica mayoría de las agresiones se- 
xuales se producen sobre mujeres, cuando las situaciones de maltrato tie- 
nen como víctima a la mujer y cuando la mayor parte de los casos de aco- 
so sexual se producen sobre las trabajadoras, nos están indicando que hay 
algo común a todos ellos, y que no puede circunscribirse a los ambientes 
particulares de cada caso o situación, sino que el origen de estas conduc- 
tas debe abarcar a ámbitos más generales de la sociedad. El hecho es evi- 
dente: la mujer sufre determinadas agresiones por el hecho de ser mujer, 
por ese papel que le han asignado para que represente bajo la supervisión 
del hombre, que se cree con el derecho a controlarla y a utilizarla. 

Ante la evidencia de este dato, parte de la sociedad, la misma que la 
propicia, reacciona tratando de minimizar su importancia y sus conse- 
cuencias, refiriendo los casos a determinadas circunstancias, como el al- 
coholismo, los niveles socioculturales bajos, la educación deficiente, los 
barrios marginales,... circunstancias, curiosamente, en las que sus per- 
sonajes ya están previamente marginados o relegados a un lugar secun- 
dario, simplemente por el hecho de pertenecer a esos grupos. La con- 
clusión que se obtiene es directa y clara: «la agresión a la mujer es un 
problema de los marginados que son tan poco civilizados o pierden con 
tanta facilidad el control, que resuelven sus problemas a golpes, sin res- 
petar, siquiera, a sus esposas y madres de sus hijos. En cambio, nosotros 
los elegidos, los que hacemos sociedad diciendo lo que está bien y lo 
que está mal, nosotros, no hacemos este tipo de cosas...» 
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No es cierto, pero funciona como estrategia para aceptar un hecho 
que de lo contrario supondría una quiebra social y una crisis en los va- 
lores morales que sustentan esa sociedad; nadie podría admitir que la 
violencia contra la mujer pueda ser un mecanismo de control y poder. 
Sin embargo funciona como argumento, y así vemos cómo se trata de di- 
fuminar el problema para que en un paisaje borroso sea más difícil iden- 
tificar los elementos que lo integran. En ese sentido es donde actúan 
muchas de las formas de denominar este tipo de hechos, para dispersar 
la atención y para ganar la batalla del lenguaje. Se trata de identificar el 
hecho de agredir a la mujer con unas circunstancias en las que se acep- 
ta que pueda haber conflictos y problemas, y, por tanto, la posibilidad 
de que aparezca una agresividad que de forma ocasional se transforme 
en violencia. De este modo la agresión a la mujer pasa a ser denominada 
como «violencia doméstica» o «violencia familiar». 

No es una violencia doméstica porque es salvaje, ni es familiar porque 
no sólo se produce en las relaciones o en el ambiente familiar. A la mujer 
se la agrede por ser mujer, no por ser esposa, madre o ama de casa; por 
eso muchas de las agresiones se producen cuando aún no se ha iniciado 
la relación familiar o doméstica, durante el noviazgo de la pareja, y no 
terminan cuando sí lo“ha hecho la relación doméstica o familiar; de modo 
que los que un día fueron maridos y compañeros siguen agrediendo, aco- 
sando y amenazando a las mujeres con las que han compartido la re- 
lación. Estas agresiones quizá no sean tan frecuentes por cuestión de 
oportunidad, pero son mucho más graves, tanto por las lesiones que pro- 
ducen, como por las consecuencias psicológicas que conllevan al ver la 
mujer que ni separándose del agresor es posible salir del infierno que ve- 
nía viviendo. De hecho, la mayoría de los homicidios y asesinatos se pro- 
ducen en estas circunstancias de separación y ruptura; es como si la agre- 
sividad que durante la convivencia se ha liberado de forma más frecuente 
y, habitualmente, menos intensa, se acumulara y en un solo ataque se 
liberara toda la agresividad y rabia acumulada. Por otra parte, también 
encontramos otras formas de agresión, como la agresión sexual y el aco- 
so, que no se producen en el seno de la relación doméstica o familiar, la 
primera puede producirse, pero también lo hace fuera, mientras que la se- 
gunda exige el ambiente laboral para alcanzar esa consideración. 

No debemos confundir, pues, la forma con el fondo, la relación fami- 
liar o doméstica es sólo el escenario donde se representa la convivencia de 
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un hombre y una mujer, y a pesar de ser donde se produce el encuentro 
de diferentes puntos de vista y formas de ser, facilitando de ese modo la 
generación de conflictos, incluso relacionados con algunas cuestiones de 
relativa transcendencia, en ningún caso debe ser utilizada como justifi- 
cación de la agresión. Tampoco debemos ser reduccionistas e identificar 
la agresión a la mujer con el escenario, hemos visto cómo aparece antes 
y continúa después del mismo, y cómo hay agresiones que se producen 
sobre la mujer que no sólo ocurren en el hogar o que suceden lejos de él. 

Es importante que el núcleo del problema quede a la vista, libre de 
todos los obstáculos que tratan de ocultarlo para que entendamos las 
acciones y reacciones que se producen alrededor del mismo. Y ese núcleo 
no es otro que la estructura sociocultural androcéntrica que asigna dife- 
rentes roles a hombres y mujeres, y sitúa a éstas en una posición de su- 
bordinación a aquéllos. Así debemos denominar a este tipo de violencia 
«agresión a la mujer». No es una violencia doméstica, pero esa agresión sí 
domestica a la mujer para la sociedad que impone este tipo de valores. 

Por todo ello entendemos que la agresión a la mujer en sus diferentes 
formas tiene una base y unos elementos comunes, por lo que en lugar de 
entenderla como una serie de casos aislados que se repiten de forma 
más o menos frecuente, y que cambian en las formas dependiendo de 
factores individuales y circunstanciales, la entendemos como un sín- 
drome, el Síndrome de Agresión a la Mujer. Este síndrome hace referen- 
cia a todas aquellas agresiones que sufre la mujer como consecuencia de 
los condicionamientos socioculturales que actúan sobre el género mas- 
culino y femenino, situando a la mujer en una posición de inferioridad 
y subordinación al hombre, y manifestadas en los tres ámbitos básicos 
en los que se relaciona una persona: en el seno de una relación de pareja 
en forma de maltrato; en la vida en sociedad como agresiones sexuales; 
y en el medio laboral como acoso sexual. 

La violencia contra la mujer se desarrolla, pues, bajo unas especiales 
circunstancias, persiguiendo unos determinados objetivos y motivada 
por una serie de factores comunes. No se trata, por tanto, de casos aisla- 
dos, sino que los casos que se producen son aislados por los mismos 
elementos que dan lugar al síndrome de agresión a la mujer, como for- 
ma de relativizar y trivializar la gravedad del hecho. 

Las características de la agresión a la mujer la hacen diferente a otros ti- 
pos de violencia, pero la tendencia es a compararla con el resto de las agre- 
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siones para igualarlas a ellas. Sin embargo, de la comparación podemos en- 
riquecernos si en lugar de intentar justificar nuestros planteamientos a 
priori, buscando los elementos compatibles con ellos y descartando los de- 
más, realizamos un análisis de los diferentes tipos de conductas violentas. 

Es cierto que se pueden asemejar en cuanto al resultado lesivo, a las 
lesiones que aparecen tras el episodio violento, pero, tal y como veremos 
en otras partes del libro, también es cierto que existen más diferencias 
entre ellos que similitudes, aunque aquellas permanezcan en planos me- 
nos superficiales y menos accesibles a la argumentación. Entre las dife- 
rencias están las razones y las pretensiones que mueven al agresor, pero 
en este momento destacaremos el papel del espectador, que ha venido 
contemplando este tipo de hechos a lo largo de la historia con actitudes 
muy parecidas. ¿Qué podemos decir del comportamiento de la socie- 
dad ante este tipo de hechos?, ¿por qué han perdurado tanto en el 
tiempo a pesar del enorme y significativo desarrollo social y de los 
avances en el reconocimiento de los derechos de las personas? ¿Cuáles 
son las razones que mueven a pensar que las agresiones no son como 
aparecen, sino que parecen lo que no son?, ¿por qué se justifica y se le 
resta importancia, cuando por mucho que insistiéramos en sus conse- 
cuencias, probablemente nos quedásemos cortos? 

La razón esencial reside en las circunstancias que las originan, en ese 
contexto patriarcal en el que la mujer es un elemento más sobre el que 
asentar el orden, que debe per manecer en el lugar correspondiente y 
desempeñando el rol asignado, puesto que de lo contrario la estructura 
social así construida cobraría inestabilidad y podría causar «víctimas 
colaterales». De este modo, la agresión a la mujer se convierte en una vio- 
lencia estructural, a diferencia de los otros tipos de violencia interpersonal, 
que son considerados como parte de la violencia externa. 

La violencia estructural se caracteriza porque tiene su origen y se 
fundamenta en las normas y valores socio-culturales que determinan el 
orden social establecido. Surge, por tanto, desde dentro y actúa como ele- 
mento estabilizador de la convivencia bajo el patrón diseñado, puesto 
que contribuye a mantener la escala de valores, a reducir los puntos de 
fricción que puedan presentarse en las relaciones de pareja entre hom- 
bres y mujeres, y desde ahí a las relaciones entre hombres y mujeres en 
la sociedad en general, por medio de la sumisión y el control de la mu- 
jer. Bajo este planteamiento se intenta recluir y confinar este tipo de con- 
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ductas al ámbito de lo privado, ocultándolo y dejando entrever una cier- 
ta normalidad y aceptación si por alguna causa los hechos lograran tras- 
pasar la barrera levantada entre lo público y lo privado. De esta manera 
se aleja de esa vida pública que continúa inalterada e incólume, consi- 
guiendo la ausencia de crítica, puesto que no se puede criticar lo que no 
existe o lo que no se ve, y favoreciendo la perpetuación del orden por me- 
dio de la reproducción de conductas y la transmisión de valores. 

Por el contrario, los otros tipos de agresiones, aquellas que forman la 
violencia externa, se apartan de las normas y valores sociales, tienen su 
origen en factores que están al margen de lo aceptado por la sociedad 
(drogas, robo, delincuencia en general, racismo, grupos ultras,...), por 
lo que actúa como un elemento desestabilizador de la situación y ataca 
directamente a la convivencia y al orden establecido. El hecho de que la 
primera haya sido privatizada y limitada al hogar o a la relación, y que 
la segunda aparezca en el seno de la vida pública, también contribuye a 
que la percepción y valoración de la sociedad sea distinta, ya que la vio- 
lencia externa crea una mayor sensación de riesgo al poder afectar a 
cualquier persona en determinadas circunstancias. 

En ocasiones resulta difícil aceptar esta división y las consecuen- 
cias derivadas de considerar una violencia estructural. Generalmente 
ocurre porque, cuando se plantea, siempre se piensa en los casos cono- 
cidos, aqueilos que trascienden y que generalmente lo hacen a través de 
los medios de comunicación, más por las consecuencias especialmen- 
te graves que hayan podido tener, que por un interés sobre ellos. Pero 
pocas veces se presta atención a los casos que no llegan a ser públicos, 
es más, en alguna ocasión los vecinos o familiares saben o sospechan 
que están ocurriendo, pero prefieren ignorarlos. Todos ellos, más del 
90% de los que ocurren, pasan desapercibidos, más por ser negados que 
por no haberse enfrentado a ellos. Son muchos los que llegan a los 
juzgados, los que acuden a un servicio de urgencias, los que se presen- 
tan en una consulta de un centro de salud o los que son simulados como 
accidentes, éstos sí, domésticos,... pero no se ven. Por ello nunca se 
pueden contraponer a los graves, a los públicos, y por dicha razón se 
cree que se está actuando correctamente frente a este tipo de violencia. 

Un ejemplo que puede ser clarificador lo encontramos en alguna for- 
ma delictiva que se produce a diario en nuestra sociedad. Quizá el más 
significativo lo encontremos en el tráfico y venta de drogas. Hace unos 
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años existía una gran persecución y una vigilancia mucho más estrecha 
de los puntos de venta y de las personas que comerciaban con las dife- 
rentes sustancias tóxicas ilegales, los conocidos como camellos. Se actua- 
ba de forma más contundente frente a las demandas de los vecinos de los 
barrios donde esto ocurría, y siempre predominaba la percepción de que 
las drogas podían afectar la convivencia pacífica y suponían un riesgo 
para el resto de los ciudadanos, especialmente para los más jóvenes. 

Pero de un tiempo a esta parte se ha comprobado cómo determinados 
puntos de venta en lugares específicos, habitualmente barrios margina- 
les, lo que hacen es mantener un cierto orden y la convivencia tranquila 
al facilitar que los consumidores puedan adquirir su dosis sin correr el 
riesgo de que ante la falta de droga su desesperación pueda llevarlos a 
perder el control y alterar el orden general; como, además, todo ello ocu- 
rre alejado del centro de la sociedad, en lugares donde esas imágenes 
son frecuentes y, en cierto modo, aceptadas, pues se relaja la vigilancia y 
se adopta una actitud de permisividad para evitar crear o aumentar el 
conflicto. De este modo, no es extraño ver en los medios de comunica- 
ción cómo los consumidores de drogas van con toda tranquilidad y a ple- 
na luz del día a estos lugares de compra sin que se produzcan altercados, 
y cómo, al contrario, cuando se produce un mayor control y se dificulta 
o impide la adquisición de sustancias tóxicas, surgen los problemas. 

Salvando las distancias en cuanto al tipo de conductas específicas y 
a las consecuencias de una y otra, con la agresión a la mujer existe una 
permisividad si se produce en determinadas circunstancias y en peque- 
ñas dosis, amparadas por ese orden androcéntrico que no la quiere en el 
ámbito público, pero que la necesita en el privado. Todo ello se debe a que 
se trata de una violencia estructural. 

Estas características también nos pueden llevar a entender una si- 
tuación deticada por su significado e impacto sobre la sociedad, pero al 
mismo tiempo necesaria de abordar para desenmascarar la cruda reali- 
dad que se esconde bajo esos velos y mantas que ocultan la agresión a la 
mujer. Por otra parte, ese argumento que se viene utilizando desde dife- 
rentes foros no siempre es bien entendido, y conviene presentar los pa- 
recidos y las diferencias para delimitar mejor los posicionamientos. 

Nos referimos a la denominación de la agresión a la mujer como «te- 
rrorismo de género» y su contraposición al terrorismo político; y cómo 
las actitudes frente a uno y a otro son completamente distintas, pues 
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nos encontramos en el origen y en su fundamentación ante dos tipos 
de violencia diferentes. Mientras que el terrorismo político es parte de la 
violencia externa, el terrorismo de género lo es de la violencia estructu- 
ral. La comparación de ambos tipos de conductas nos ayudará a demos- 
trar la gravedad de la agresión a la mujer en términos de resultados. 

El primer problema, en general, es pensar que hay una violencia 
peor que otra cuando el resultado es similar y los objetivos parecidos. 
Toda violencia es grave y es perniciosa para la convivencia presente y 
futura de las personas, A partir de esa premisa podremos hacer matiza- 
ciones dependiendo de criterios como las circunstancias, los objetivos, 
las motivaciones, el resultado, las formas de llevarla a cabo,... pero 
siempre como parte del problema. Centrándonos en la reflexión plante- 
ada, en el análisis del terrorismo político y del terrorismo de género, nos 
encontramos con una serie de elementos comunes. Pero quizá antes de- 
bamos atender al propio concepto de terrorismo. 

Una de las definiciones más utilizadas es la dada por el FBI. Lo defi- 
ne como el «uso ilegal de la fuerza o la violencia contra las personas o 
la propiedad para intimidar o coaccionar a un gobierno, a la población 
civil o a cualquier segmento de ellos, como medio de conseguir objeti- 
vos políticos o sociales». Partiendo de este concepto vemos que existe una 
serie de elementos comunes que son fundamentales para alcanzar ese 
criterio de terrorismo, y otros elementos que se diferencian y que mati- 
zan los distintos tipos de terrorismo, como de hecho ocurre entre los di- 
ferentes grupos terroristas según la ideología, los objetivos (políticos o 
de acción), el tipo de lucha,... y no por ello dejan de ser terroristas. 

El elernento fundamental que se pretende conseguir por medio de la 
violencia y de la fuerza es la creación de una situación de terror; es esa 
capacidad intimidatoria y coercitiva obtenida por medio de los ataques 
puntuales y, sobre todo, de la amenaza, cierta en cuanto a posibilidad, 
pero totalmente abstracta en cuanto al momento y a la forma de mate- 
rializarse, la que da sentido al terrorismo. A partir de ese escenario el 
agresor, de un tipo u otro, consigue imponer sus ideas, someter al resto 
y obtener beneficios y privilegios por medio de la violencia, situación 
que no conseguiría sin el recurso a la agresión ni al terror. 

Pero para que el terrorismo no sea considerado como una forma de 
violencia organizada en contra o hacia la consecución de determinados ob- 
jetivos, necesita de dos componentes. Por una parte un cierto apoyo o res- 
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paldo social, tanto para sentirse con cierta fuerza moral, como para argu- 
mentar su conducta en nombre de ellos; y en segundo lugar, una justifica- 
ción o corresponsabilización de la conducta violenta empleada. Así, el te- 
rrorismo político justifica sus acciones debido a la opresión ejercida por el 
Estado, las instituciones,... y los hacen responsables de las consecuencias 
de sus acciones; del mismo modo que el agresor justifica la conducta vio- 
lenta sobre la mujer por factores externos, como el alcohol, o internos, ge- 
neralmente derivados de la conducta de la mujer, y, en consecuencia, la 
hace responsable por provocarlo, por no hacerle caso o por enfrentarse a él. 

En ambos tipos, político y de género, el terror está presente por me- 
dio de las amenazas, y la efectividad de su conducta no deriva tanto de 
los resultados de la violencia sobre determinadas personas en forma 
de muerte o lesiones graves, como de la existencia de una situación de 
agresividad mantenida que puede concluir en la agresión puntual. Y al- 
rededor de los dos crecen actitudes que callan ante la violencia, que si- 
lencian y miran a otro lado, lo cual resulta clave para que el terror fun- 
cione. La amenaza no es suficiente, ni siquiera la violencia en sí, es 
necesaria la sensación de impotencia, de aislamiento, para que el miedo 
se convierta en terror, y para después hacernos convivir con él como 
algo normal. Todos somos cómplices de ese «terrorismo por omisión» 
si no actuamos, si callamos. Vicente Verdú lo escribió en El País del 
día 27-1-2001: «... En definitiva, esta época que se cree tan civilizada se 
ha acostumbrado demasiado a vivir cerca del horror y a oír el significa- 
do de sus voces. Acepta demasiado mansamente los hechos que matan 
al modo imprevisible del terrorismo y que se producen —como el terro- 
rismo, las vacas locas, el SIDA, o los accidentes de tráfico- apuntando a 
todos, atemorizando a todos, y sin matar más que a un puñado... Pero 
hoy el terror —la bomba, el virus, el veneno, la carretera— aparece casi 
metabolizado, integrado como escoria dentro del sistema, demasiado 
asimilado al puro riesgo de vivir aquí». Lo dicho, lo normal. 

Pero también existen unas diferencias significativas que hacen que 
la reacción social y la percepción sean completamente distintas, preci- 
samente por tratarse de una violencia estructural en el caso del de gé- 
nero, y de una violencia externa en el terrorismo político. 

La agresión a la mujer se produce en el ámbito privado, mientras que 
el terrorismo político se desarrolla en lugares públicos. La primera se ejer- 
ce amparada en ciertos valores y costumbres asumidas por la sociedad, 
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mientras que el segundo se enfrenta a ella y a sus instituciones. Las vícti- 
mas de la violencia de género están situadas en una posición social infe- 
rior al agresor y sólo pueden ser mujeres, especialmente, los casos más 
graves, las que no siguen las imposiciones de su pareja. En el terrorismo 
político la víctima puede ser cualquier ciudadano, aunque también se in- 
tenta presentar a algunas de ellas como en una posición superior, espe- 
cialmente con relación a su vinculación con algún cargo o puesto en algu- 
nas de las instituciones u organismos que son considerados como 
ejecutores de la política contraria a sus ideas. La puesta en escena de uno 
y otro también es diferente. La agresión a la mujer tiene características de 
crimen desorganizado, cargado de espontaneidad y aparentando un cierto 
descontrol por parte del agresor. Esto hace que rápidamente se encuentren 
justificaciones derivadas de una pérdida de control de la conducta, funda- 
mentalmente por la presión emocional o por la ingesta alcohólica. No se 
sigue de reivindicación alguna o demanda, parece como si todo hubiera 
empezado momentos antes por una causa puntual y hubiese terminado 
con la agresión, sin continuidad ni relación con nada ni apoyo por parte 
de nadie. Algo entre dos personas. El crimen político, por el contrario, de- 
muestra una gran preparación y planificación que considera los detalles 
más insignificantes, tras su comisión va seguido de una reivindicación 
presentada como motivada por un conflicto social, que previamente se 
han encargado de crear y potenciar, consiguiendo, así, aunque sea de for- 
ma minoritaria, un apoyo explícito que, a su vez, retroalimenta todo el en- 
tramado y permite continuar en una dirección determinada. 

Los casos de agresión a la mujer son vistos como sucesos aislados, 
nadie los pondría como parte de una estrategia común, cuando en rea- 
lidad están contribuyendo a la perpetuación de una desigualdad social 
entre hombres y mujeres, que deriva hacia el control y la sumisión de 
éstas y favorece la aparición y el uso de la violencia. En cambio, cuando 
se habla de terrorismo, refiriéndose al político, cualquier manifestación 
o conducta es considerada parte de él, entendiéndolas como diferentes 
planes de una misma estrategia. 

Como hemos apuntado con anterioridad, no se trata de poner en 
competencia uno frente al otro, toda yiolencia es mala y tiene efectos 
negativos sobre la sociedad, el interés de llevar a cabo este análisis por 
aproximación es hacer ver que el uso del terror derivado de una estrate- 
gia de agresividad mantenida salpicada de violencia y agresiones pun- 
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tuales conduce a una situación objetiva de amenaza, que es alimentada 
con ataques reales sobre personas y objetivos concretos. Y que esto ocu- 
rre y es parte tanto de los diferentes terrorismos políticos como de la 
agresión a la mujer, y así debemos reconocerlo. No se trata de restarle 
importancia a uno, sino de dársela también al que la tiene y no se le re- 
conoce, porque esta diferente actitud hacia uno y otro, no es por casua- 
lidad, sino por la distinta consideración e impacto que tiene la violencia es- 
tructural respecto a la violencia externa. 

Un concepto interesante de cara al futuro, y que quizá se aproxime 
más a la violencia de género, ha sido recientemente introducido bajo la 
denominación de «crimen por odio». Concretamente fue el Senado esta- 
dounidense quien en 1993 se refirió a este tipo de conductas violentas 
como aquellos «ataques criminales realizados sobre una persona o su 
propiedad basándose en la raza, color, religión, nacionalidad, etnia, sexo 
u orientación sexual de la víctima». El estado de Massachusetts fue el 
primero en regular este tipo de delitos, ampliando la definición anterior a 
la posibilidad de que la víctima presente alguna minusvalía y considerando 
en el origen que dichos elementos en las características de la víctima pue- 
den ser la causa de la conducta criminal de forma parcial o total. 

Este tipo de crímenes está considerado como una forma de terrorismo 
y, aunque en principio pueda parecer que van orientados a regular posi- 
bles ataques puntuales e inconexos entre sí, lo significativo es cómo ya en 
el siglo xxi la condición de mujer sigue apareciendo corno una motivación 
para realizar primero y justificar después la agresión, y para instaurar un 
toque de queda en determinados lugares y momentos. En definitiva, para 
crear esa situación de amenaza que pone en riesgo a la mujer y que justi- 
fica el control y la vigilancia del hombre bajo un falso concepto de pro- 
tección y cuidado. Vemos cómo después de los siglos la idea del Derecho 
Romano de la fragilitas feminis continúa estando presente en el conscien- 
te o subconsciente individual y colectivo, y cómo se ampara la utilización 
de la violencia como moneda de cambio a la protección social, familiar, 
física,... que el hombre le da. Él aporta estabilidad, control, seguridad, 
orden.... y la mujer debe ofrecer obediencia y sumisión; los mismos crite- 
rios que se les pide que aporten unos y otras a la sociedad. 

La solución pasa, sin lugar a dudas, por el derribo o la modificación 
de la estructura que protege y da cobertura a este tipo de conductas y 
actitudes. 


«MI MARIDO ME PEGA LO NORMAL» 
EL MALTRATO 


1 TOMÁSEMOS una foto de la situación del maltrato a la mujer, si pu- 

diésemos plasmar en una instantánea las características de este tipo 
de conductas, de quien las lleva a cabo y quien las sufre, esta foto sería 
una fotografía a contraluz. 

En ella predominaría el fondo sobre los elementos principales. Un 
fondo con una claridad excesiva que vendría dada por todo lo que pre- 
valece en la sociedad plasmada, sus brillantes normas, sus relucientes 
principios, sus fulgurantes valores, sus destellantes mitos, que opacan y 
apagan cualquier situación u objeto que se interponga entre él y el ob- 
servador. Sólo se muestran negras siluetas en las que resulta difícil, casi 
imposible, poder identificar nada. Se trata de un escenario terriblemen- 
te complejo de reconocer, puesto que si tratamos de compensar el exce- 
so de luz de fondo cerrando el diafragma de esa teórica cámara, la parte 
de atrás se oscurecerá, pero lo hará más el objeto al frente, y si realiza- 
mos la operación contraria y abrimos el diafragma o bajamos la veloci- 
dad, para tratar de recoger esos elementos con nitidez, la luz del fondo 
los velará todavía más. De este modo, aun reconociendo que existen 
ciertos elementos en el escenario en forma de siluetas, éstos no pueden 
ser identificados, por lo que la interpretación de lo que ahí hay y de lo 
que está ocurriendo dependerá más de la posición subjetiva del espec- 
tador que de las características objetivas del elemento. 

La efectividad para defender esas normas, valores y principios tan 
luminosos es insuperable, sin necesidad de colocar ninguna pantalla ni 
obstáculo alguno delante de la escena considerada como problemática, 
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es ocultada al observador, permitiendo que éste forme parte de ese jue- 
go de sombras chinas cegado por la luz, sin ni siquiera ser consciente 
de ello. 

Cuando Catherine Mackinnon dijo que «lo anónimo no debe ser to- 
mado como inexistente», estaba dirigiendo la atención del problema al 
núcleo de su complejo entramado, puesto que estaba destacando cómo 
los mismos factores sociales que lo posibilitan son los encargados de 
justificarlo y minimizarlo. 

En una sociedad en la que se considera que la mujer no es discrimi- 
nada ni controlada ni sometida, porque es ella misma quien decide que 
las cosas sean de ese modo, el problema de la agresión ha sido negado 
de la forma más burda y grosera: manteniéndolo oculto y ocultado. 

La agresión a la mujer ha sido considerada como un problema pri- 
vado, que se presenta en el seno del hogar entre dos personas adultas 
maduras y que, por tanto, si ellos no toman ninguna decisión al respec- 
to en un sentido determinado, los mecanismos que la sociedad tiene es- 
tablecidos para actuar en casos similares no deben traspasar esa barrera 
entre lo público y lo privado. Se considera que dicha actuación vendría 
a empeorar la situación, puesto que podría conducir a la ruptura fami- 
liar o a la adopción de determinadas represalias por parte del hombre. 
Lo que no termina de aceptar es que, efectivamente, la situación empe- 
oraría, pero para el agresor, no para la mujer, que debería disponer de 
los suficientes mecanismos y recursos institucionales (clínicos, policia- 
les, judiciales y sociales) para evitar que su situación empeorara. De este 
modo se ha construido un muro que ha separado, como si se tratara de 
dos mundos lejanos, lo privado del hogar de lo público y social. Así, un 
hecho público como la agresión a una persona, que debe ser investiga- 
do sin necesidad de que haya una denuncia por parte de la víctima, ha 
quedado oculto y ha sido ocultado por esa actitud social ante este tipo 
de agresiones, que son consideradas como «cosas de pareja y sin im- 
portancia». Es conceptuado como privado, porque previamente ha sido 
privatizado por las normas y valores socioculturales que imperan y que 
otorgan esa potestad al hombre, permitiendo que quede relegado y li- 
mitado al seno del hogar. El resultado de esta actitud es claro, no hay 
ningún tipo de actuación frente a estos hechos porque nadie sabe lo que 
está ocurriendo detrás de ese muro de la vergúenza que se levanta a las 
puertas del hogar (problema oculto y ocultado), y si se llega a saber, 
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tampoco se actúa porque es algo privado (y privatizado) que no corres- 
ponde a los poderes públicos. El desconocimiento de lo ocurrido con- 
duce a su negación, y su negación a la inexistencia. Hay muchos ojos 
que no ven porque sus corazones y sus conciencias no quieren mirar. 

Pero gracias a los estudios y trabajos científicos que se han venido 
realizando, y a la incansable labor que han llevado a cabo determinadas 
asociaciones y colectivos de mujeres, ya son muchas las fisuras abier- 
tas en ese muro que dejan ver la realidad del problema, y cómo el pai- 
saje al otro lado de la pared muestra una situación de desigualdad en la 
que la mujer está sometida al control y criterio del hombre. 

Para entender y comprender la realidad que guarda la agresión a la 
mujer, debemos conocer sus características y peculiaridades, tanto para 
identificarla correctamente, como para separarla y diferenciarla de otros 
hechos similares. De lo contrario será fácil reducirla a determinadas 
circunstancias que volverán a ocultar el significado real de este tipo de 
conductas. 

En este sentido nos encontramos con otro de los argumentos que se 
ha utilizado con frecuencia: El problema de la agresión a la mujer no es 
tal, sino que nos enfrentamos a unas circunstancias sociales de crisis de 
valores y a la agitación propia del cambio de siglo, que favorecen el au- 
mento de la violencia en general, y dentro de ella el de la agresión a la 
mujer. Un análisis detenido de los datos estadísticos demuestra que, 
aunque, efectivamente, vivimos en una sociedad más violenta, tanto en 
lo cuantitativo como en lo cualitativo —hay más crímenes y más gra- 
ves— la agresión a la mujer ha evolucionado de forma independiente y 
se ha mantenido en unos niveles relativamente estables, indicando que 
no existe una relación directa entre el aumento de la violencia y la agre- 
sión a la mujer. Del mismo modo, estos datos también echan por tierra 
la visión general que trata de justificar el problema argumentando que 
no es que haya más casos, sino que se denuncian más. Las cifras mues- 
tran una estabilidad en el número de denuncias incompatible con el au- 
mento del número de denuncias, que sólo se ha producido de forma sig- 
nificativa cuando los recursos sociales han demostrado su efectividad 
para ayudar a la mujer o para, simplemente, que pueda salir del ambien- 
te de violencia. El cambio en la actitud social, mostrando un apoyo a las 
víctimas, también ha sido fundamental para modificación de tendencia 
hacia la denuncia en lugar de mantener el silencio. 
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+ Para conocer cuáles son las causas reales de la agresión a la mujer y 
diferenciarla de otro tipo de violencia interpersonal, tenemos que irnos 
a los cimientos de la conducta humana, a su origen y nacimiento. Toda 
conducta, no sólo la violenta, tiene dos componentes fundamentales, el 
instrumental y el emocional. El primero de ellos incluye a los objetivos 
y motivaciones del acto que se realiza, es decir, el porqué y el para qué 
de dicha conducta, o sea, qué pretendemos conseguir con ella y qué es 
lo que nos mueve a realizarla. Por su parte, el componente emocional se 
refiere a la carga afectiva —positiva o negativa— que ponemos al llevar 
a cabo dicha conducta, que puede ser con más o menos entusiasmo, ra- 
bia, odio, alegría... 

Al analizar la agresión a la mujer considerando estos elementos ve- 
mos que se trata de una conducta totalmente distinta al resto de las 
agresiones interpersonales. Y como tal deberá ser considerada y tratada. 

«Las causas, en la gran mayoría de las ocasiones, son totalmente in- 
justificadas; las razones que dan los agresores se mueven entre no tener 
preparada la comida, haberle llevado la contraria, no haber estado en 
casa cuando llegó o llamó por teléfono, haberle quitado autoridad de- 
lante de los hijos u otras personas,... cualquiera de ellas es suficiente 
para que el hombre se crea con el derecho de corregir a su mujer por 
medio de la violencia. El objetivo que pretende conseguir con esa agre- 
sión no es ocasionar unas determinadas lesiones, producir un hernato- 
ma, unos arañazos o varias heridas, sino que lo que realmente busca es 
aleccionar a la mujer para dejar de manifiesto quién mantiene la autori- 
dad en la relación y cuál debe ser el papel que debe jugar cada uno en 
ella, quedando claro que el de la mujer es estar sometida a los criterios, 
voluntad y deseos del hombre y el estar controlada por él, que en cual- 
quier momento puede pedirle cuentas de sus actividades. Por eso el 
hombre cuando agrede no finaliza la discusión o el conflicto con un gol- 
pe, que ante la desproporción de fuerzas sería suficiente para que la mu- 
jer cayera herida físicamente y derrotada psicológicamente, sino que 
el agresor, más fuerte desde el punto de vista físico y en una posición de 
superioridad, lleva a cabo una agresión caracterizada por múltiples y 
violentos golpes de todo tipo (puñetazos, patadas, bocados, ...), recurre 
en ocasiones al uso de instrumentos u objetos lesivos (jarrones, basto- 
nes, objetos de la casa,...), a veces también a armas blancas e, incluso, a 
armas de fuego. Todo ello, insistimos, partiendo y disponiendo de una 
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mayor fuerza física. El objeto de esta conducta es buscar el alecciona- 
miento e introducir el miedo y el terror, para que recuerde qué puede 
ocurrirle ante la negativa u oposición a seguir sus mandatos, y hacer, 
de este modo, más efectivas las amenazas que lanzará ante la más míni- 
ma contrariedad. Bajo este mismo argumento debe entenderse la fre- 
cuencia relativa del uso del fuego como elemento lesivo directo, en com- 
paración con los otros casos y circunstancias en los que se utiliza del 
mismo modo. La inmensa mayoría de los casos en los que la agresión se 
produce prendiendo fuego a la víctima, normalmente habiéndola im- 
pregnado previamente de un líquido combustible, son casos en los que 
el marido o compañero agrede a la mujer, generalmente en un momento 
cercano a la separación, buscando su muerte o la producción de heridas 
que dejen importantes cicatrices para ocasionarle un mayor sufrimien- 
to físico, psíquico y social, y para que recuerde cada vez que se mire los 
motivos y circunstancias bajo las que se produjeron. Y si todo eso no 
fuera suficiente para conseguir sus objetivos, también se trata de una 
violencia extendida, es decir, que no se limita a la mujer, sino que cual- 
quier persona de su entorno próximo que el agresor perciba o conside- 
re que la está ayudando o apoyando, puede ser víctima de sus agresio- 
nes. Desde este planteamiento se producen frecuentes agresiones a 
familiares de la mujer y, sobre todo, a las personas con las que intentan 
iniciar una nueva relación. Pero donde debemos prestar especial aten- 
ción es a las agresiones que se llevan a cabo sobre los hijos, los cuales 
sufren habitualmente agresiones psicológicas, por ser testigos de la vio- 
lencia, y físicas al introducirlos como forma de agredir a la madre. Pero 
también se llega al homicidio de los hijos de la mujer (en algunos casos 
eran fruto de una relación previa) al considerar que le van a ser arreba- 
tados o para demostrar que es capaz de cumplir las amenazas vertidas. 
Desde 1997 son ya treinta y tres los niños que han sido asesinados por 
sus padres o compañeros de la madre en estas circunstancias, datos y 
elementos que nos deberían hacer ser especialmente cautos a la hora de 
valorar las amenazas que lanzan estos agresores. 

Vemos cómo se trata de un tipo de violencia que se aparta por com- 
pleto del resto de las agresiones interpersonales. La agresión a la mujer 
es inmotivada, desproporcionada, excesiva, extendida y con intención 
de aleccionar, no tanto de lesionar. Por eso el agresor es consciente de 
lo que hace y por qué lo hace, y por dicha razón nos encontramos con 
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otra característica diferencial. A pesar de ese intento de relegar la agresión 
al ámbito privado del hogar y de mantenerla ocultada, resulta que al hom- 
bre no le importan los gritos ni las voces ni los ruidos que traspasan pa- 
redes y ventanas, ni tampoco realizar sus agresiones, especialmente las 
más graves, en lugares públicos, como vemos con frecuencia en los me- 
dios de comunicación: mujeres asesinadas en la calle al salir del traba- 
jo, en una estación de autobuses, en un parque mientras su hijo jugaba, 
al volver de la compra,... El agresor no busca la nocturnidad ni parajes 
solitarios, no huye después, sino que comete la agresión y se entrega a 
la Policía o a la Guardia Civil, porque tiene que quedar bien claro que 
ha sido él el autor de la agresión. De este modo se demuestra a sí mismo 
y demuestra a los demás que no iba en broma, que su autoridad está por 
encima de muchas cosas y que, como dice el personaje de Muñoz Moli- 
na en Carlota Fainberg, Marcelo Abengoa, «...un hombre, por muy bue- 
na voluntad que tenga, es difícil, si es hombre, que pueda controlarse 
siempre». Evidentemente el descontrol es «siempre» hacia la mujer. 
Con demasiada frecuencia vemos cómo los periódicos se hacen eco 
de sucesos en los que la mujer es víctima de la agresión de su pareja. 
Observando esas noticias podemos ver algunas de las características re- 
cogidas con anterioridad. Así, por ejemplo, recientemente, El País del 
día 10-1-2001, recogía el hasta ahora último caso de una mujer asesina- 
da mediante la utilización del fuego. Ocurrió en Palma de Mallorca, y el 
agresor, después de impregnarla con una sustancia combustible, le 
prendió fuego, causándole quemaduras que se extendieron por el 90% 
de su superficie corporal. En estas circunstancias, a pesar de haber sido 
hospitalizada y trasladada a una Unidad de Quemados, sólo pudo so- 
brevivir a la agresión quince horas. Tan sólo unos meses antes, en agos- 
to de 2000, el mismo periódico recogía la brutal agresión de otro hom- 
bre hacia su compañera utilizando el mismo método. En este caso, el 
agresor, incluso, tuvo que salir de casa y dirigirse a una gasolinera cer- 
cana para adquirir la gasolina con la que rociar a su pareja. Cuando re- 
gresó y le vertió el combustible por encima, la mujer, comprobando que 
esta amenaza también iba en serio, inició una huida desesperada que le 
obligó a perseguirla por toda la casa. Finalmente consiguió darle alcan- 
ce en la calle, donde la prendió y dejó ardiendo. Y allí quedó hasta que 
fue socorrida por algunos vecinos. En este caso, como en la mayoría, la 
agresión había venido precedida de amenazas y de ataques previos, que 
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siempre actúan como preludio de una escena final no apta para todos 
los públicos. 

Pero hablar de este tipo de agresiones nos lleva, indefectiblemente, a 
la tarde del 17 de diciembre de 1997, probablemente un día en el que en 
muchos hogares ya se habían iniciado los preparativos de las fiestas na- 
videñas, que en no pocos casos se convierten en verdaderas guerras de 
familia, pues, al igual que para muchos suponen fechas de buena vo- 
luntad y concordia, para otros son días de conflictos y enfrentamientos. 
Ese día Ana Orantes, cuando regresó a su casa, fue atacada por su marido, 
del cual estaba separado, recibió un golpe en la cabeza, cayó al suelo y 
fue arrastrada hasta otro lugar. Como en los otros casos, la gasolina lan- 
zada por la mano asesina impregnó sus ropas para que después le pren- 
diera fuego con un mechero, tal y como recoge El Mundo del 19-7-98, y 
se marchara del lugar dejándola arder. Horas más tarde se entregó en el 
cuartel de la Guardia Civil. 

Todos estos casos, y tantos otros, como el marido que atacó a su mu- 
jer con un destornillador y se lo clavó en el ojo, haciéndole perder la vi- 
sión en él («Me cogió y se lió a puñetazos y me hincó un destornillador 
en el ojo. Me reventó los dos ojos, la nariz, la boca y después me quería 
pegar fuego con gasolina. Sacó un bidón y ya no vi nada más porque 
perdí el conocimiento», recoge el Diario de Jaén en su edición del 8-3- 
1997), o el que mató a su mujer en la calle (El Mundo del día 25-8-1997 
relata cómo una mujer fue asesinada por su marido en una parada de 
autobús. Él la estaba esperando, y cuando se bajó fue asaltada asestán- 
dole varias puñaladas), o aquel otro en el que la muerte se produjo por los 
golpes que recibió con diferentes objetos. (El País, en su edición del 17- 
11-2000 recoge estas declaraciones: «No quedaba ninguna parte del cuer- 
po que no tuviera un golpe». Era la forma en la que los médicos del 
hospital donde fue trasladada describieron:cómo se encontraba el cadá- 
ver de la mujer. Durante cuatro días permaneció atada y sin comer, y fue 
golpeada hasta que la muerte la separó de su compañero.) Aún más re- 
ciente tenemos el caso publicado también por El País, el día 18-2-2001, 
en el que aparecen varias de las circunstancias que caracterizan la agre- 
sión a la mújer. Ocurrió en un pueblo de Alicante. El marido en trámites 
de separación, pero con vidas separadas desde varios meses atrás, apu- 
ñaló cinco veces a su mujer en mitad de la calle, a plena luz (cuatro y 
media de la tarde) cuando ésta caminaba en compañía de su hijo. 
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Todos estos casos nos presentan sin necesidad de acudir a libros es- 
pecializados ni a hemerotecas científicas, esa porción de realidad que se 
muestra en el expositor de la prensa diaria, la cual refleja las caracterís- 
ticas diferenciales que tiene la agresión a la mujer respecto a otro tipo de 
agresiones. 

Pues bien, a pesar de demostrar la existencia de estas características 
diferenciales respecto a otras formas de violencia, la agresión a la mujer 
sigue viéndose como una manifestación más de la conflictividad social, 
y si se le reconoce algún matiz diferente es para considerarla como me- 
nos grave e importante, como una «violencia de baja intensidad». 

Ahí es donde de nuevo el contexto actúa para restarle la importan- 
cia y trascendencia que tiene, y donde los mitos actúan como sordinas 
y pantallas para que no se oigan ni se vean algunas de las formas que la 
sociedad consiente para mantener el orden establecido: «la mujer se lo 
ha buscado», «ella lo ha provocado», «seguro que no ha sido para tan- 
to», «qué le habrá hecho a su marido, que es un encanto, para que le 
haya tenido que pegar», «lo que pasa es que le va la marcha masoquista 
y le gusta que le peguen de vez en cuando», «no será tan grave cuando 
no lo ha dejado».,... y un sinfín de excusas recubiertas de mitos para que 
nos fijemos en el humo, pero no miremos al fuego. El agresor también 
dispone de su propia batería de excusas y argumentos para no asumir su 
responsabilidad, como cuando dice «es que me ha obligado», «si hicie- 
ra lo que yo le digo no haría falta», «...y da gracias a que te cruzaste 
conmigo, porque si no serías una desgraciada», «esto es porque te quie- 
ro y para que aprendas»,... Y la mujer empieza a creer que realmente ella 
tiene parte de culpa y es responsable de lo que le está pasando, porque 
de un modo o de otro, todo el mundo al que acude le pide paciencia, re- 
signación, comprensión, que ayude al marido que está pasando por un 
mal momento, que son cosas de hombres,... Al final de cada caso, pero 
al principio de todos, existe una creencia de que la utilización de la vio- 
lencia como complemento directo o indirecto de la oración intransitiva 
e irreflexiva con la que el hombre expresa su autoridad es algo normal. 
Por eso muchas mujeres cuando acuden y denuncian su caso manifies- 
tan «mi marido me pega lo normal», «pero hoy se ha pasado y por eso 
lo denuncio». Lo normal al principio es un bofetón o un empujón, y al 
cabo de unos años es una paliza, que sigue siendo interpretada como 
algo dentro de la normalidad al asumir este tipo de conducta y de rela- 
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ción. Es la relación escalonada en la que conforme se van produciendo 
las agresiones el de arriba sube más y el de abajo baja más, de manera 
que la altura entre ellos es cada vez mayor, perpetuando la situación. 

El mismo caso de Ana Orantes también nos puede servir de ejemplo 
para mostrar la actitud de parte de la sociedad, que personalizada de 
forma terriblemente cruel en muchos maltratadores, los lleva a realizar 
las agresiones más terribles. El periódico granadino Idea! en su edición 
del día 21-12-1997, tan sólo cuatro días después de haber asesinado a su 
mujer, se hizo eco de las declaraciones del autor del crimen. El resumen 
de los hechos quedó reflejado en una frase que repetía sin cesar: «Esto 
no tenía que haber ocurrido». En ella, como en la agresión, el verdade- 
ro significado está en lo que oculta, no en lo que expresa. No se trata de 
un arrepentimiento tras lo ocurrido, sino de dejar entrever que si ha su- 
cedido no ha sido por su propia voluntad, sino por la conducta de la víc- 
tima, por su actitud rebelde y por su enfrentamienio a la autoridad que 
él, como hombre primero y como marido siempre, con independencia 
de su estado civil, posee. Esta potestad que tiene el hombre, si realmen- 
te lo es, no puede permitir determinados comportamientos de la mujer. 
¿Verdad Abengoa? A partir de ese supuesto todo es igual, cambian las 
formas. 

El modo de producirse la agresión es un elemento fundamental en la 
aparición del deterioro psicológico de la mujer, que la conduce a la su- 
misión y a una incapacidad para reaccionar y responder ante dicha si- 
tuación. Son tres las fases típicas de la agresión a la mujer. Hay una pri- 
mera fase, denominada de tensión creciente, que se caracteriza porque 
la relación entre el hombre y la mujer se va volviendo más tensa y dis- 
tante de forma progresiva. En ella predomina el silencio, la agresividad 
más o menos encubierta, relativamente leve y aislada al principio, pero 
que cada vez se va haciendo más manifiesta, intensa y frecuente; va apa- 
reciendo una mayor carga de agresividad verbal y la posibilidad de epi- 
sodios de violencia física aislados y de poca intensidad. Finalmente se 
produce la agresión física. Esta segunda fase viene caracterizada por el 
episodio de violencia aguda unido a la agresión verbal en forma de ata- 
que y de excusas. Se produce una descarga de la tensión y agresividad 
acumuladas durante la primera fase en forma de múltiples golpes acom- 
pañados de la violencia verbal. Las consecuencias sobre la mujer apare- 
cen en forma de lesiones físicas y psíquicas. Como las tormentas des- 
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pués de descargar, el episodio violento finaliza y da paso a la tercera 
fase, llamada de «amabilidad y afecto», también conocida de forma grá- 
fica como «luna de miel». En esta fase es frecuente que el agresor regre- 
se mostrando sobre la mujer una amabilidad manifiesta, tanto de pala- 
bra como en su conducta, tratando de justificar la agresión de las formas 
más diversas, bien sobre él refiriendo que había bebido, que está pasan- 
do por un mal momento, que tiene problemas en el trabajo,... o lo que 
es más habitual, descargando la responsabilidad sobre la mujer por no 
haber hecho algo o por haberlo hecho eri contra de su voluntad. Al final 
no ha sido él quien ha golpeado, sino que lo han hecho las circunstan- 
cias, ni tampoco ha golpeado a la mujer, sino a su conducta. Todo ello 
unido a la demostración de su arrepentimiento y a las promesas de que 
no volverá a ocurrir. Él, en cierto modo, cree que no se repetirá debido 
a la lección que acaba de dar a su mujer, y ella cree sinceramente que 
han sido esas circunstancias las que le han llevado a realizar esa con- 
ducta, puesto que de lo contrario supondría un choque y un derrumba- 
miento de todas sus expectativas vitales, de sus proyectos y de muchas 
de sus ilusiones. La ilusión como tal, se fue con el primer golpe. No hay 
nada más traumático que la agresión producida dentro del propio hogar 
y por parte de la persona con la que compartes tu vida, tus planes futu- 
ros e incluso tus hijos. De este modo se produce la victimización com- 
pleta de la mujer, y el terreno queda abonado para que al cabo de un 
tiempo vuelva a aparecer la fase de tensión creciente que irá seguida de 
la agresión y de una nueva fase de luna de miel, con su arrepentimiento 
y promesas incluidas, que la mujer necesitará, de nuevo, creer. 

Las agresiones se van repitiendo de forma cíclica con la diferencia de 
que las lesiones son cada vez más graves y desencadenadas por motivos * 
más insignificantes. La relación desigual que existe entre hombre y mu- 
jer se va acentuando por medio de la violencia, de modo que ocurre al 
igual que cuando dos personas se cruzan en las escaleras mecánicas de 
unos grandes almacenes, conforme el hombre sube más la mujer va más 
abajo. El agresor se crece ante la percepción que le da la agresión sobre 
su autoridad, poder e impunidad, mientras que la mujer se va hundien- 
do física y psicológicamente. Esta situación es interpretada por el hom- 
bre con una mayor desconsideración hacia ella, que la ve incapaz e in- 
significante, por lo cual cada vez recurre más a la violencia ante motivos 
más banales, Él sigue creciendo y a la mujer la siguen hundiendo. 
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El resultado y las consecuencias de la agresión se manifiestan tanto 
en el plano físico como en el terreno psíquico de la mujer. La agresión 
física se caracteriza por producir lesiones de todo tipo (hematomas, ara- 
ñazos, erosiones, heridas, fracturas,...) pero con una peculiaridad. En 
muchas ocasiones cuando la mujer acude al médico presenta lesiones 
que han sido ocasionadas en momentos diferentes; así se observa un he- 
matoma reciente al lado de otro que fue causado una semana antes, o 
una herida con un día de evolución al lado de otra que ya está práctica- 
mente cicatrizada. Además la mujer no suele decir que las lesiones se 
deben a una agresión del marido, sino que intenta justificarlas expli- 
cando que se ha tratado de un accidente fortuito, como por ejemplo que 
se ha golpeado en casa o que se ha caído por las escaleras. Cuando se es- 
tudian las lesiones y se ponen en relación con ese mecanismo de pro- 
ducción se observa que no existe una relación entre el hecho y el resul- 
tado, lo cual junto a las referencias vagas e inespecíficas de dolores y 
molestias, unidas a un cuadro de depresión, debe ponernos en la pista 
de que se trata de un caso de maltrato. 

Otro dato significativo es la localización de las lesiones. En los casos 
de maltrato la mayoría de las lesiones se encuentran distribuidas por la 
cabeza, en la espalda y en el pecho, debido a que el agresor dirige sus 
golpes hacia esas zonas para que cuando la mujer salga a la calle no se 
vean las marcas de la agresión. El pelo cubre las que se localizan en la 
cabeza y la ropa las que afectan al tórax. En este sentido muchas vícti- 
mas manifiestan «mi marido ha aprendido a pegarme, me golpea, pero 
no me señala». En un reciente estudio realizado por Muellerman sobre 
nueve mil mujeres que acudieron al Servicio de Urgencias de diez hos- 
pitales, se demostró que las mujeres maltratadas suelen presentar las 
lesiones en la cabeza y en el tronco; mientras que en las mujeres que 
acudieron a urgencias sin haber sufrido una agresión por parte de sus 
parejas, las lesiones se localizaban fundamentalmente en la columna ver- 
tebral y en las extremidades inferiores. 

En las consecuencias psíquicas hay que distinguir dos momentos: 
tras la agresión y las alteraciones que aparecen a largo plazo, derivadas 
de la repetición de las agresiones físicas y del mantenimiento de la si- 
tuación de agresividad. Todas ellas son consecuencia de las agresiones, 
no anteriores a ellas. Cuando finaliza la agresión física la mujer entra en 
una fase de shock por lo ocurrido, no puede creer que se haya produci- 
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do o que haya vuelto a ocurrir, queda completamente abatida, aturdida, 
confusa y llena de terror. Con frecuencia estas alteraciones la llevan a 
un bloqueo físico, por lo que puede permanecer horas totalmente in- 
móvil, en ocasiones encogida en posición fetal y en el mismo lugar 
donde el marido terminó de golpearla. La repetición de las agresiones va 
produciendo un mayor daño psíquico, tanto por los efectos de cada 
agresión que se van acumulando, como por la ansiedad y tensión man- 
tenida entre cada una de las agresiones, sabiendo que en cada momen- 
to se puede volver a producir un nuevo ataque. Al igual que no sólo se 
usa el paraguas cuando llueve, sino que se coge ante la posibilidad de 
que llueva; en la relación borrascosa y amenazante que vive la mujer 
maltratada, ella siempre necesita abrir una estrategia y cubrirse bajo ella 
para impedir, en la medida de lo posible, que descargue la tormenta. Esta 
actitud crea una gran ansiedad y deterioro. Por otra parte la propia si- 
tuación del agresor respecto a la víctima conduce a un resultado mucho 
más grave; desde el punto de vista personal el agresor es alguien a quien 
ella quiere, alguien a quien se supone que debe creer y alguien de quien, 
en cierto modo, en un sentido o en otro, depende. 

El mantenimiento de esta situación y la repetición de los hechos 
conducen a lo que Leonore Walker denominó «síndrome de la mujer 
maltratada»; estado que se caracteriza por una baja autoestima, por la 
presencia de un síndrome depresivo, por presentar reacciones de estrés 
y por tener una sensación de impotencia y de abandono por parte de los 
demás. Las mujeres maltratadas presentan temor, ansiedad, fatiga, alte- 

* raciones del sueño y del apetito, pesadillas, molestias y dolores inespe- 
cíficos. Pero a pesar de ello no son conscientes de la gravedad de su es- 
tado, y como consecuencia de los mensajes que le manda el marido en 
cada y entre cada agresión y del contexto sociocultural, piensa que ella 
es la culpable de lo que le está pasando y que se lo tiene merecido. Las 
personas próximas a ella o incluso cuando tras una denuncia se intenta 
valorar la situación de la víctima no son, tampoco, conscientes de su es- 
tado, puesto que las mujeres víctimas de malos tratos suelen presentar 
un «elevado control interno». La manifestación práctica de este hecho 
es que la mujer se agarra a la rutina del día a día para encontrar un sig- 
nificado y un sentido a su existencia, de modo que se levanta temprano, 
prepara el desayuno, viste a los niños, los lleva al colegio, va a hacer la 
compra, hace la comida, recoge a los niños, pone la mesa y luego la qui- 
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ta, vuelve a llevar a los niños,... y así un sinfín de tareas y ocupaciones 
que la mantienen abstraida, en la medida de lo posible, de su triste rea- 
lidad, de tomar conciencia de ella y, sobre todo, de aceptarla tal y como 
realmente es. 

La soledad se convierte en aislamiento cuando el agresor va cortan- 
do cualquier relación de la mujer con el exterior, de manera que la mu- 
jer queda recluida en el hogar. Si está trabajando, le echa en cara que se 
pasa el día fuera, que sus hijos no tienen madre, que para lo que gana 
fuera luego tienen que emplearlo en otra persona que venga a ayudarle 
con los niños y la casa,... por lo que al final la mujer entiende y acepta 
que debe ser ella la que esté al cuidado del hogar y de sus hijos. Con la 
familia ocurre algo parecido, y cada vez que van a visitar a algún fami- 
liar el marido le recrimina que ella es la tonta de la familia, puesto que 
cuando va a ver a los padres se pasa el día limpiándoles la casa, co- 
cinándoles o ayudándoles a organizar sus cosas, mientras que sus her- 
manos y hermanas son unos señoritos y unas comodonas que no hacen 
nada; la mujer se va sintiendo cada vez más incómoda ante las críticas 
de su marido y se va distanciando de su familia. Y con los amigos se pro- 
duce una situación similar; después de haber pasado una velada en 
compañía de algunos amigos comienzan las críticas: que si fulanico es 
un presuntuoso y siempre está hablando del coche que se va a comprar 
y de lo que cuesta, de a dónde van a ir de vacaciones, o del restaurante 
donde estuvieron cenando la otra noche. El efecto es el mismo, inco- 
modidad, alejamiento y ruptura. La mujer queda recluida en el hogar, 
triste hogar donde sufre las agresiones, pero también donde recibe las* 
pequeñas dosis de cariño, aunque este venga envenenado. De este modo 
se produce lo que hemos denominado como «personalidad bonsai»; el 
agresor va cortando sistemáticamente cualquier iniciativa que tome la 
mujer que le ayude a crecer, desarrollar y enriquecer su personalidad, al 
igual que el jardinero va podando los brotes del bonsai, pero del mismo 
modo que éste lo va regando y aportando las pequeñas dosis de abono 
necesarias, el marido también le da las pequeñas dosis de cariño. El re- 
sultado es que la personalidad de la mujer queda empequeñecida como 
un bonsai, permitiendo al hombre llevarla y traerla, ponerla y quitarla 
según su voluntad. Esa evolución de las repercusiones psíquicas de las 
agresiones también se van manifestando en la actitud de la mujer fren- 
te al maltrato. Así, una primera fase se caracteriza por la oposición de la 
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mujer a la violencia, se enfrenta a las agresiones e intenta detenerlas de 
diferentes formas, incluso recurriendo a las denuncias. Poco a poco va 
percibiendo la inutilidad de su actitud debido a las especiales circuns- 
tancias que rodean los hechos y la relación, que hacen que vaya entran- 
do en la segunda fase. En este momento, la mujer cree que la mejor op- 
ción es tratar de controlar la situación por medio de una estrategia de 
«negociación» que le permita manejar la agresividad del hombre. Esta 
actitud también va fracasando y, lo que es más grave, la mujer va incor- 
porando parte del mensaje que, el marido en particular y la sociedad en 
general, le van mandando, así va creyendo que es ella quien tiene la cul- 
pa y que son las circunstancias las que precipitan los ataques. Sin tomar 
conciencia de la situación, puede llegar hasta la tercera fase, la fase de 
huida, en la que la mujer trata de escapar de la relación, en ocasiones, 
de forma desesperada. En estas circunstancias muchas víctimas pueden 
llegar a agredir al maltratador o al suicidio, ya que, al margen de su es- 
tado psicológico, han podido comprobar de forma directa y personal el 
fracaso de las otras alternativas. Siempre lo es, pero en estos momentos 
resulta fundamental que la mujer perciba que existen diferentes recur- 
sos y ayudas para superar su situación. 

El estudio de la agresión a la mujer, de cuáles son sus motivaciones, 
de cómo se produce, de cuál es su resultado y sus elementos, vernos que 
forman parte de una estrategia destinada a un objetivo concreto: el con- 
trol y la sumisión de la mujer. La repetición de estos hechos y su re- 
producción con unas características similares nos está indicando, al 
contrario de lo que en muchas ocasiones se trata de presentar, que el 
agresor mantiene un control sobre la conducta y busca una situación 
beneficiosa para él. No es por casualidad que dirija sus golpes hacia zo- 
nas en las que en circunstancias normales no se puedan ver las lesiones 
causadas, ni tampoco que responsabilice a la mujer de los hechos, ni 
que la aísle de las posibles fuentes de apoyo y ayuda, como lo son la fa- 
milia, los amigos y el trabajo, ni que combine las amenazas y agresiones 
psicológicas con la violencia física, ni que mezcle la agresividad con la 
amabilidad para evitar la denuncia y la ruptura, garantizándose la su- 
misión. Por eso la agresión no comienza de cualquier forma ni en cual- 
quier momento, sino que lo hace cuando el hombre percibe que tiene 
cierto grado de control sobre la situación de pareja, ya que de lo contra- 
rio se arriesgaría a que la relación se acabara al percibir la mujer que el 


60 


MI MARIDO ME PEGA LO NORMAL 


hombre impone su criterio por medio de la violencia. El hombre espera 
que se establezca cierto compromiso para cambiar de actitud e iniciar el 
asalto al control de la mujer, por eso es frecuente que la agresión se pro- 
duzca cuando ya existe una relación de noviazgo, cuando han contraído 
matrimonio o han iniciado la convivencia, o que empiece o aumente 
cuando la mujer queda embarazada o tras el nacimiento del hijo, cuan- 
do piden una hipoteca, cuando se trasladan de ciudad,... cualquier si- 
tuación que sirva al agresor para interpretar que su control es mayor y 
que la dependencia de la mujer es más fuerte, le sirven para sentirse se- 
guro a la hora de recurrir a la violencia. 

Al margen de las causas que esgrimen para justificar las agresiones 
puntuales, cuando se les pregunta a los agresores que por qué recurren 
a la violencia, la respuesta que manifiestan con más frecuencia es que lo 
hacen porque les va bien. Por medio de la violencia consiguen una si- 
tuación de privilegio y comodidad a costa de la de su mujer e hijos, ya 
que no tienen que considerar a nada ni a nadie, sólo a ellos mismos. 
Este aspecto funcional de la violencia percibido en sentido positivo por 
el agresor es fundamental para entender cómo se perpetúa y cómo re- 
sulta más fácil y sencillo dar un puñetazo que argumentar y razonar una 
decisión. Por eso necesita no correr los riesgos de una posible denuncia 
y por dicha razón necesita controlar y atemorizar a la mujer, para que a 
pesar de las agresiones no acuda a denunciar los hechos. Si no jugaran 
con esa baza, con saber que la inmensa mayoría de las ocasiones que 
agredan a su mujer ésta no los va a denunciar, no se atreverían a llevar 
a cabo las agresiones de la forma en que lo hacen y con la tranquilidad 
que muestran y manifiestan. Es por eso que la mayoría de los agresores 
sólo utilizan la violencia contra sus mujeres, no contra otras personas, 
incluso ante conflictos en principio más graves, puesto que saben a cien- 
cia cierta que dicho comportamiento no les sería beneficioso. 

¿Realmente se puede pensar que todo esto obedece a casos aislados 
que se producen por hombres violentos descontrolados y fuera de sí por 
el alcohol, tos celos, o un trastorno mental? o ¿se trata, más bien, de una 
situación orquestada por un contexto sociocultural que permite que 
muchos de los músicos toquen instrumentos más o menos desafinados 
y relativamente descoordinados, pero en cualquier caso identificando 
una malsonante sintonía común, que se asemeja a una rapsodia triste y 
húgubre? 
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L RECORRIDO histórico nos ha mostrado cómo la agresión a la mujer 

ha estado presente siempre, y cómo cuando se mira desde la dis- 
tancia que nos da el presente, parece que se ha producido una cierta 
aceptación, corno si pensáramos que en épocas pasadas fuera normal 
que ante la falta de un desarrollo cultural o ante la precaria situación de 
muchos derechos fundamentales o sociales, se permitiera que el hom- 
bre se comportara aún con ciertas dosis de barbarismo. Pero si miramos 
el presente, y dejamos de lado un poco al pasado y al futuro, veríamos 
que a pesar del notable desarrollo, no sólo tecnológico, sino también en 
cuestión de derechos, la agresión a la mujer sigue produciéndose con 
las mismas motivaciones y objetivos con los que ocurría siglos atrás, e, 
incluso, cómo han aparecido nuevas formas de agresión. Los cambios 
van modificando a la sociedad, pero no todos se integran, sino que al- 
gunos, como si se tratara de un transplante en el que el órgano no es 
aceptado, son rechazados por ser incompatibles con la estructura exis- 
tente, quedan desechados, y las modificaciones son más en lo cuantita- 
tivo que en lo cualitativo. Los pilares poco han cambiado, simplemente 
han ido revistiéndose de nuevos elementos que han hecho crecer la es- 
tructura en altura y extensión, modificando más el decorado que el esce- 
nario en sí. 

Las razones son múltiples, pero para que cada una de ellas tenga su 
efecto, debe existir un contexto adecuado en el que el estímulo que lle- 
ga produzca el consecuente resultado. Este contexto no es otro que una 
sociedad androcéntrica que sitúa a hombres y mujeres en una posición 
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diferente, les asigna roles distintos y, amparado en ellos, permite que el 
hombre mantenga una superioridad y la potestad de controlar a la mu- 
jer. Para conseguir este objetivo puede recurrir a diferentes mecanis- 
mos, entre ellos al uso de la violencia, como posibilidad o como realidad. 
Esta situación desigual o escalonada, a manera de podio con dos pelda- 
ños, facilita que determinadas conductas se produzcan en un solo sen- 
tido, de arriba abajo, justificándolas e integrándolas en la normalidad 
aceptada por la sociedad. Por el contrario, cuando cambian de dirección 
o alguien abandona la posición previamente determinada en esa tarima 
desigual, la sociedad responde para intentar que se vuelva a los criterios de 
normalidad por ella establecidos. 

La agresión a la mujer no puede justificarse ni entenderse como 

<-una serie de hechos aislados que dependen casi exclusivamente del 
agresor que las lleva a cabo. No es un problema de determinados hom- 
bres que son más o menos violentos o impulsivos, ni de aquellos que 
consumen bebidas alcohólicas en exceso u otras sustancias tóxicas. 
Tampoco puede presentarse como un problema de ambientes particula- 
res, como podrían serlo el bajo nivel socioeconómico, la falta de educa- 
ción, el desempleo,...y mucho menos, como si fuera un problema de 
algunas mujeres que presentan dificultades a la hora expresar sus senti- 
mientos, o de intercomunicación, o para resolver sus conflictos. Ni si- 
quiera la combinación de estos elementos nos explicaría la agresión a la 
mujer en todas sus manifestaciones y con toda su dimensión. 

Gracias a los estudios que se han realizado sobre amplios grupos de 
población, no sólo sobre las víctimas y agresores que denuncian o son 
denunciados, sabemos que la agresión a la mujer se produce por igual 
en todas las clases sociales, con independencia del nivel económico o 
educativo de las personas implicadas, sabemos también que el alcohol 
no es un factor desencadenante y que, por supuesto, no es un problema 
que radique en la mujer víctima de la agresión. 

La sociedad actual no sólo está siendo el escenario donde se repre- 
sentan los problemas que afectan a sus componentes, sino que a su vez 
está actuando como caldo de cultivo que permite su desarrollo, creci- 
miento y extensión. Se crea así una situación ambivalente donde los be- 
neficios van paralelos a los perjuicios, es el veneno y el antídoto. Nos es- 
forzamos desesperadamente en encontrar el segundo, pero no evitamos 
crear el primero. Nada se puede desvincular de la sociedad del mismo 


64 


MI MARIDO ME PEGA LO NORMAL 


modo que nada se puede achacar sólo a los factores sociales, si no la en- 
tendemos como algo dinámico y abierto. 

Estos elementos culturales transmitidos de generación en genera- 
ción nos unen a periodos anteriores sin solución de continuidad y nos 
asemejan a ellos en no pocos aspectos. El mayor grado de conocimien- 
to de estas circunstancias está creando nuevas relaciones entre los dife- 
rentes factores, tanto en su origen como en las manifestaciones a que 
dan lugar, pero su identificación y delimitación respecto a otras causas 
no indica su inexistencia previa ni su aparición espontánea. Son real- 
mente el producto de la propia evolución social adaptándose al momen- 
to actual en la forma y en el grado de expresión que éste indica. Los con» 
flictos entre el hombre y la mujer relacionados con el papel de cada uno 
de ellos en la sociedad son un ejemplo típico de una situación social 
que ha ido adecuándose a las características de cada momento. 

El estudio antropológico y la revisión histórica de la agresión a la 
mujer nos ponen de manifiesto que la situación actual no es una mani- 
festación de las circunstancias de nuestro tiempo, ni siquiera el reflejo 
de una sociedad organizada sobre elementos de fuerza física y poder, en 
lugar de sobre otros elementos más extendidos y más propios de la es- 
pecie humana. 

No se puede ser reduccionista e interpretar las acciones violentas de 
este tipo como hechos aislados y comprensibles en cuanto a elementos 
de una acción que pretende la consecución de un objetivo concreto de- 
terminado e inmediato en un momento dado, como por ejemplo se po- 
dría entender la agresión de una persona a otra en el transcurso de una 
riña, o al defenderse de un robo, o la agresión llevada a cabo por el pro- 
pio delincuente para poder conseguir quitarle el bolso a una mujer. Este 
análisis en el contexto de una discusión familiar no tiene el sentido que 
podría dársele en otros ambientes con relación a la obtención de un ob- 
jetivo de forma inmediata, sino que se mueve en el terreno de lo absur- 
do o ilógico en cuanto a las motivaciones, y en la desproporción en 
cuanto a los medios empleados, propasando el conflicto puntual para 
tratar de mantener la autoridad masculina y la subordinación femenina. 
Del mismo modo el violador supera el objetivo puramente sexual y en- 
cuentra la satisfacción en la utilización de la fuerza e intimidación y en 
el ambiente en el que se desenvuelve la relación sexual violenta, que a 
veces ni siquiera llega a producirse para que el violador alcance el or- 
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gasmo. El acoso sexual tampoco se puede entender sólo bajo una sim- 
ple interpretación de flirteo o conquista, ya que la dependencia de la 
víctima sobre el acosador y la reacción de la misma debido al ambien- 
te en el que se realiza conducen a una especial satisfacción y seguridad 
del autor, que entiende la relación como una obligación derivada del 
contrato laboral. En todos los casos existe una actitud sociocultural 
que pretende, de forma más o menos consciente o inconsciente, perpe- 
tuar el papel de hombres y mujeres. 

Tratar de limitar al contexto un fenómeno tan complejo como la 
conducta humana, máxime cuando se aleja de lo establecido como nor- 
mal por la sociedad, no deja de ser complicado, sobre todo si se trata de 
fenómenos en apariencia diferentes y dependientes, en última instancia, 
de las peculiaridades individuales de las personas implicadas en unos 
determinados hechos. Ésta situación conlleva la posibilidad de utilizar 
los datos del contexto de forma sesgada y analizarlos bajo planteamientos 
predeterminados. 

La agresión no se produce en el espacio sideral, el hombre agresor y 
la mujer víctima no se encuentran flotando en un burbuja aislada del 
resto de la sociedad, sino que están sometidos a las influencias de este 
ambiente que les rodea y que en cierto modo van modificando sus com- 
portamientos y conductas, y asentando una serie de posiciones y posi- 
cionamientos ante determinados conflictos. Desde la educación y la 
formación hasta la convivencia van favoreciendo la interiorización de 
determinados valores y principios sobre los que luego basaremos en par- 
te nuestras conductas. 

El contexto sociocultural es como un mar en el que podemos en- 
contrar de todo, la influencia sobre las personas, que somos como pe- 
queños barcos navegando en un limitado espacio de él, dependerá de la 
distancia a la que se encuentren esos elementos del barco, cuanto más 
lejos estén la repercusión será más indirecta y sus efectos tardarán 
más en el tiempo, y cuanto más cerca estén será más directa y más rápi- 
da, pero todas influyen, al igual que todas las olas terminan en la orilla. 

En un recorrido desde lo más lejano a lo más cercano a la pareja, en- 
contramos una serie de factores que influyen sobre las personas para 
que adquieran determinados roles y posiciones en la sociedad. El pri- 
mero de ellos es el género y los papeles sociales relacionados con él. 
Nacemos hombre o mujer, pero no masculino o femenino. Mientras 
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que el sexo está determinado biológicamente, al género se le dota de 
contenido socialmente, por lo tanto, es un artificio, una construcción, y 
en este sentido han ido muchos estudios del feminismo: demostrar que 
el género no puede ser tratado como un hecho natural. 

Amparados en la construcción de los géneros, del masculino y del 
femenino, los mandatos culturales han otorgado una serie de derechos 
y privilegios al hombre, dentro y fuera de la relación de pareja, que han 
legitimado históricamente un poder y una dominación sobre la mujer, 
promoviendo la dependencia económica de él y garantizando el uso de 
la violencia y de las amenazas para controlarla. Esta situación se refleja 
incluso en la actitud de hombres y mujeres ante la violencia dentro de 
la pareja. Los hombres, en general, aceptan más que las mujeres la vio- 
lencia, y la sociedad, a su vez, acepta que la mujer no trabaje fuera de 
casa mientras que ve mal que sea el hombre el que quede en el domicilio 
realizando las tareas domésticas. Y estas actitudes siguen estando pre- 
sentes en nuestra sociedad, tal y como revela un reciente estudio realiza- 
do por la profesora M.* José Díaz Aguayo, en el que las diferencias entre 
hombres y mujeres en la percepción de los problemas y roles dentro de 
la pareja es evidente. El 92% de las mujeres adolescentes manifestaban 
que los hombres deberían trabajar más en las tareas de la casa, mientras 
que el porcentaje de hombres adolescentes que pensaba de forma similar 
era sólo de 53%. Con relación a la violencia, el 64% de los jóvenes pien- 
san que es inevitable y el 34% de las jóvenes piensa de forma similar, y 
lo que resulta más sorprendente y demuestra la importante carga socio- 
cultural es la interpretación de estos hechos: el 14% de las mujeres ado- 
lescentes cree que la propia mujer víctima de la agresión tiene parte de la 
culpa, creencia que está muy generalizada en la sociedad. 

¿Quiere decir todo esto que realmente existe una guerra entre hom- 
bres y mujeres? Pues, aunque hay una lucha y un conflicto, realmente no 
podríamos decir que existe una guerra, puesto que no es necesario some- 
ter al sometido; es suficiente con mantener unos mecanismos de control 
para que la situación continúe y se perpetúe. Ahí es donde el contexto so- 
ciocultural va actuando sobre la mujer para que ella acepte este papel 
secundario y no se cuestione la realidad de la distribución de papeles ni 
el reparto de funciones. En cualquier caso, el criterio de sometimiento 
lo establece el agresor, por lo cual dependerá de la subjetividad del hom- 
bre, y muchas mujeres completamente sometidas serán maltratadas 
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porque sus agresores considerarán sus actos como un atentado a su au- 
toridad. Todo ello no podría ocurrir sin el amparo del contexto que es- 
tamos dibujando. 

Cuando se enfatiza la diferencia natural y culturalmente se insiste en 
ciertos valores, se construye un «ideal de mujer» al que se asignan de- 
terminadas funciones sociales, como por ejemplo las domésticas, y cier- 
tas conductas y rasgos: la dulzura, paciencia, comprensión, capacidad 
de perdón,... que «casualmente» son las idóneas para realizar esas tare- 
as en el hogar y para el cuidado de hijos y marido, cuyo desempeño le 
había sido previamente otorgado. De este modo el hombre nace prede- 
terminado para mandar y desarrollar un trabajo fuera de casa, mientras 
que la mujer lo hace para obedecer y trabajar en el hogar. Todo lo que no 
sea de esta manera supone un conflicto que puede llevar, legítimamente 
según este criterio, a la utilización de la violencia. En este sentido algunos 
trabajos han demostrado como la percepción por parte del hombre de 
que la mujer dispone de cierta autonomía implica una pérdida de control 
y de autoridad. Otros estudios han revelado que los agresores justifican el 
uso de la violencia porque sus mujeres han tenido comportamientos que 
«no eran propios de una buena esposa». 

Un ejemplo de hasta dónde puede llegar esta consideración del 
hombre, lo encontramos en una noticia publicada por el diario ABC, 
años atrás. «Un texano mata a puñaladas a su esposa porque no lo espe- 
ró para cenar» recogía el titular. Su mujer y sus dos hijos estaban en la 
cocina esperándolo para compartir la cena, lo habían llamado varias ve- 
ces para que se uniera a la mesa, pero él continuaba en otra de las habi- 
taciones de la casa sin hacer caso. La mujer había decidido empezar a 
servir los platos cuando apareció el marido. Al ver que su esposa no le 
había esperado para servir la comida, estalló en ira, comenzó a insultar- 
la y se puso a buscar un «buen cuchillo» por los diferentes cajones de la 
cocina (lo cual apuntaba que la había pisado poco). Cuando lo encon- 
tró se abalanzó sobre su mujer y diciendo: «Esto te has ganado por em- 
pujarme hasta el límite», el funcionario de la Administración Federal 
de Aviación le asestó varias puñaladas mortales delante de sus hijos de 
12 y 16 años de edad. 

No son ellos, es el destino y el incumplimiento de las obligaciones 
las que los llevan a la agresión. De este modo, el agresor se siente pro- 
vocado y descarga su furia y la culpabilidad sobre la mujer, y la sociedad 
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justifica al agresor y responsabiliza en parte a la víctima. Y lo que es 
peor la propia mujer empieza a pensar y termina creyendo que él y ella, 
la sociedad, tienen razón. 

Un segundo factor que aparece flotando en la distancia son las nor- 
mas culturales y las creencias sociales. Las normas e ideas que existen 
en una sociedad van a ser interiorizadas o tomadas como referencia para 
que vayamos adoptando un conjunto de valores y estableciendo una se- 
rie de prioridades. Muchas de estas normas y creencias se asignan di- 
rectamente a determinadas categorías preexistentes, como lo son la cla- 
se social, el ambiente rural o urbano, la raza,... y también el género. Estas 
normas sociales favorecen y crean cierta idea de superioridad en el 
hombre y expectativas de obediencia en la mujer, y es precisamente a 
través de estos papeles relacionados con el género y con la violencia, 
que las normas culturales específicas son tomadas como patrones de 
conducta aprendidos y transmitidos de generación a generación, a modo 
de imagos o ideas arquetípicas que inundan el inconsciente colectivo. 
Estas normas se transmiten en cualquier ambiente: en el hogar, en el lu- 
gar de trabajo y en las instituciones, y penetran, como la fina lluvia en 
la tierra, en nuestro sistema legal, en nuestros trabajos literarios y en 
nuestro discurso diario, consciente o inconscientemente. 

La evidencia de esta situación no significa su rechazo o su crítica, 
sino que en ocasiones es al contrario. Una parte importante de la socie- 
dad, incluyendo padres, profesores y educadores, piensan que es conve- 
niente una educación diferente para niños y niñas, y que por tanto es 
necesaria cierta discriminación puesto que «la escuela ha de preparar a 
los alumnos a trabajar en la sociedad tal y como ésta es». 

Estos elementos diferenciales en la educación de niños y niñas los 
vemos a diario en las conductas de éstos en la escuela y en el hogar ante 
determinadas tareas domésticas, en las que se les exige más a las niñas 
como parte de sus obligaciones. Pero donde quizá encontremos las di- 
ferencias más llamativas es con relación a la sexualidad y a la educación 
sexual, comprobando de nuevo la importante carga social. 

Las relaciones sexuales están relacionadas con el concepto de repu- 
tación. Así un chico mejora su reputación según aumente el número de 
experiencias sexuales, mientras que la de una chica disminuye y es mal 
considerada. A los jóvenes les une hablar de sus relaciones sexuales, so- 
bre todo si es de forma burlona y criticando a la mujer. Por el contra- 
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rio, las chicas viven y describen sus encuentros sexuales de forma pa- 
siva, como algo que les pasa, y como algo elegido inconscientemente. 
Este papel pasivo de la mujer en las relaciones sexuales también tras- 
ciende a la sociedad, y, aunque hay muchos ejemplos, tomaremos uno 
del Tribunal Supremo holandés, que sentenció que un hombre que era 
acusado de violar a su novia no pudo saber que ella no quería mantener 
relaciones sexuales en aquel momento, ya que no dijo «no» con la sufi- 
ciente claridad, absolviéndolo de la acusación. Parece que el hombre 
tiene toda la iniciativa y capacidad, mientras que la mujer queda en una 
situación de disponibilidad. Pero el problema del contexto sociocultu- 
ral es su repercusión tanto sobre los hombres como sobre las mujeres, y 
en este sentido también se ha comprobado cómo jóvenes de ambos se- 
xos creen que una mujer debería decir «no», incluso cuando ella trata 
de aceptar la relación. No obstante, hemos mejorado en este sentido, 
puesto que trabajos más recientes indican que las mujeres extrañamen- 
te dicen «no» cuando quieren decir «sí». Todo este juego de noes y síes 
en parte está en relación con un mecanismo sutil de controlar a las mu- 
jeres: la reputación. 

Tener el poder de definir reputaciones es una forma de controlar 
comportamientos. De ahí que todavía un amplio sector de la sociedad 
piense que para ser víctima de determinados delitos (violación, agresión 
sexual, malos tratos,...) debe de tenerse una determinada conducta más 
o menos licenciosa, mientras que en otras ocasiones se exija lo contra- 
rio para beneficiarse de la regulación penal, como era el tener honor en 
el delito de infanticidio o buena conducta en otros tipos. Todo ello hace 
que exista un doble criterio con telación a hombres y mujeres. Por ejem- 
plo, en ambientes adolescentes consideran a las chicas irresponsables si 
no usan anticonceptivos y como poco respetables si los usan. Por el con- 
trario, la reputación sexual de los hombres, en la mayoría de los casos, 
no influye en la evaluación de su conducta moral, y cuando ocurre algo 
se considera como privado e incidental. 

Si vemos cómo el contexto influye en la educación y asunción de 
determinados papeles y posiciones en la sociedad, una vez que ya se ha 
formado la personalidad y cuando las agresiones se están produciendo, 
veremos de nuevo cómo el propio contexto ha creado unos mitos para 
justificar al agresor, minimizar la agresión y responsabilizar a la mujer. 
Las normas culturales y las expectativas sobre las conductas de las mu- 
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jeres y de los hombres conducen a los mitos que perpetúan la violencia 
y dificultan la correcta asistencia a las víctimas. Estos mitos ayudan a 
explicar por qué la mayoría de las intervenciones se centran sobre la 
víctima y su posible responsabilidad, y por qué las respuestas de las 
otras personas, incluyendo los miembros de la familia, amigos, compa- 
ñeros de trabajo, personal de centros sanitarios donde son asistidas, 
fuerzas de seguridad y el sistema judicial, a menudo han transigido en 
lugar de insistir en las consecuencias que la agresión ha producido so- 
bre la mujer. En los hospitales se cree que el maltrato a la mujer es más 
un problema social que clínico y más privado que público, por lo tanto 
se observa cómo la atención médica y la actuación profesional no es co- 
rrecta a la hora del tratamiento ni a la hora de emitir los correspon- 
dientes partes judiciales. La policía, ante una denuncia de este tipo, fre- 
cuentemente considera que se trata de un tema de la pareja y que su 
intervención perjudicaría la continuidad de la relación familiar. Judi- 
cialmente también se ha actuado con cierta trivialización del problema, 
considerándolo como propio de situaciones de conflicto que surgen en 
una relación, en lugar de verlo como un mecanismo de control y sumi- 
sión, de ahí que se exijan elementos probatorios, resultados en forma de 
lesiones que no se exigen con tanto rigor en hechos similares de distin- 
ta naturaleza, o no se aprecian como resultado las lesiones psíquicas por 
pensar que son inespecíficas. Tampoco se han puesto las medidas opor- 
tunas ante las amenazas, en ocasiones utilizando como argumento la 
consideración a la propia víctima o a la familia, que se vería perjudica- 
da por la pena, cuando no se hace en otros casos, en los que la familia 
también sufre las consecuencias de la condena del marido. Por todo 
ello, la comprensión y prevención de la violencia requiere una revisión 
de las normas culturales relacionadas con el género, y de los mitos que 
permiten su existencia. Entre los mitos más recurridos está el del «ma- 
soquismo de la víctima», argumentando que las mujeres maltratadas 
disfrutan con las agresiones y se buscan hombres especialmente violen- 
tos; además el hecho de no abandonarlos tras la agresión, para ellos, jus- 
tifica esta afirmación. También nos encontramos con el mito de que «la 
mujer es quien se lo busca», ya que es ella quien provoca al hombre e 
incluso le agrede primero. Luego estarían las mujeres que no cumplen 
con sus obligaciones en la casa, con los hijos o con el marido, lo cual 
exige una corrección. Otro mito utilizado con frecuencia es el de que 
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«la mujer inventa o exagera», entendiendo como normal cierta dosis de 
violencia que después la mujer amplifica, o bien minimizando el resul- 
tado de la agresión bajo el argumento de que «podría haber sido peor». 
Todo ello introduciendo, en ocasiones, matices del tipo de que la mujer 
busca algún beneficio por medio de esa actitud, bien para separarse y 
chantajear al marido, para quedarse con la guardia y custodia de los hi- 
jos, o para someter aún más a su pareja. Cuando todos estos mitos no 
son suficientes se recurre a los mitos apocalípticos, «no hay salida», «más 
vale malo conocido...», «hay quien está en peores circunstancias»... 
todo ello tratando de contraponer la violencia del hombre frente a la 
«estabilidad y tranquilidad» que da tener una familia y un hogar. 

Los factores socioculturales también influyen dentro del propio am- 
biente del hogar. «La vigencia de normas de tolerancia en el mundo pri- 
vado-familiar permite y facilita, desde el orden social, la desviación de la 
agresividad provocada por la frustración en el mundo público hacia lo 
privado. Esta desviación constituye un factor no sólo de control social, 
sino específicamente de canalización de descontentos en un ámbito que 
no perturba el orden y el funcionamiento social.» 

Si la mujer, a pesar de ello, duda y busca ayuda en familiares o ami- 
gos, es normal que se encuentre con respuestas que le digan que la agre- 
sión «es cosa de hombres», que «seguro que se le pasa y cambia», que 
«a mí tu padre también me pegaba y he sido muy feliz»,... Todo ello 
hace que se acentúe el derrumbe psicológico de la mujer ante una si- 
tuación de aparente normalidad. 

Encontramos, pues, que la agresión a la mujer es diferente a otras 
manifestaciones de violencia, no sólo en el origen, sino que también lo 
es en las consecuencias, especialmente en lo referente a las justificacio- 
nes sociales que se dan ante estos casos y a las consecuencias jurídicas de 
estos hechos. 

Entre las justificaciones sociales más comunes aparecen los celos y 
el alcohol. Periódicamente aparecen en prensa casos de homicidios o 
agresiones graves en los que la razón está en la sinrazón de los celos. 
Ante el vértigo que produce la noticia del asesinato, se coloca una col- 
choneta hinchable y elástica que amortigúe la cruda realidad de la caída 
desde el precipicio en el que nos obligan a caminar las normas andro- 
céntricas imperantes. Es por eso que con frecuencia nos encontramos 
con justificaciones amparadas por los celos, con referencias al crimen 
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pasional; pero pocas veces se oyen comentarios sobre la auténtica Le 
sión que sufría la mujer hasta llegar a ese momento final. 

El titular de El Mundo de 11-4-1999 habla de celos al referirse a la 
muerte de una mujer estrangulada por su marido. El mismo periódico, 
meses más tarde, el 7-11-1999, también escribe que el móvil del crimen 
ocurrido en Sevilla fue un «fuerte ataque de celos», la joven, de tan sólo 
14 años de edad y embarazada, sufrió varias puñaladas y un golpe en la 
cabeza que le ocasionó una fractura con salida de masa encefálica. El 
agresor, como el del caso recogido por ABC en su edición de 20-8-2000, 
era también muy joven. En ambas noticias se habla de locura temporal, 
de arrebato, de pérdida de la cabeza, de trastorno mental, incluso de in- 
madurez juvenil, pero apenas se mencionan las agresiones previas, las 
amenazas, las coacciones,... que preparaban el camino hasta ese punto 
final sin retorno. 

Los celos también tienen una importante parte de construcción so- 
cio-cultural; no se es celoso del mismo modo y ante las mismas situacio- 
nes en diferentes sociedades, ni se reacciona e interpretan de la misma 
forma determinadas conductas posesivas que son revestidas de amor. «Si 
no es celoso, es porque no te quiere», le dicen a muchas mujeres, con lo 
cual el mensaje es claro: si es celoso es porque te quiere, y cuanto más ce- 
loso, más amor, y si te quiere «es normal» que ante determinadas situa- 
ciones intente defender ese armor. Los celos, en el fondo, son un meca- 
nismo que persigue el control de la otra persona y, en parte, muestran el 
miedo, la inseguridad y la dependencia del que los ejerce. Es por eso que 
son una buena excusa para el hombre, una explicación suficiente para la 
mujer, una adecuada justificación para la sociedad y una atenuante o exi- 
mente lícita para la Justicia. 

Las consecuencias jurídicas de la agresión a la mujer también son dis- 
tintas. Un informe realizado por la Federación de Mujeres Progresistas 
puso de manifiesto como los delitos cometidos contra las mujeres, in- 
cluyendo los más graves como el homicidio y la violación, habtan sido 
condenados con penas inferiores a la media al apreciar algún tipo de ate- 
nuante, entre los que destacaban el arrebato, la excitación, la senilidad, 
el alcoholismo o la depresión. La Asociación de Mujeres Juristas Themnis 
hizo un estudio similar en la Comunidad de Madrid, llegando a conclu- 
siones similares: las agresiones sufridas por las mujeres a manos de sus 
parejas sufren una reducción de la condena por causas muy próximas a 
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las recogidas antes. Este estudio incluyó también el tratamiento judicial 
de los casos en los que la agresora era la mujer y las víctimas los hombres. 
En ellos no sólo no se apreciaban atenuantes, sino que además, en un 
porcentaje significativo de los mismos, se consideraron la concurrencia 
de agravantes, por lo que las penas fueron mayores. 

En otra noticia del diario El Mundo, concretamente aparecida en su 
edición del 16-4-2000, se recoge cómo un agresor que asesinó a su mu- 
jer fue absuelto por apreciar que su conducta partió de un grave tras- 
torno depresivo que le impidió comprender lo que hacía. Es significa- 
tivo cómo el hombre que no ha sido diagnosticado de depresión antes 
de llevar a cabo la agresión, puede ver atenuada su responsabilidad por 
un trastorno de este tipo, mientras que la mujer maltratada, que siern- 
pre padece una depresión más o menos grave, normalmente ve agravada 
la pena. Resulta igualmente ilustrativo cómo en los agresores se consi- 
deran las edades extremas como atenuantes, en unos casos por la inma- 
durez de la juventud, en otros por la involución de la senectud, y al final 
en todos se aplica alguna reducción de la pena. 

Un caso del que también se hizo eco El Mundo (11-4-2000), recogía 
como excusa el alcohol. El agresor manifestó: «estaba borracho y que- 
ría suicidarme»; pero finalmente quien murió fue la mujer. Primero re- 
cibió dos disparos, uno en el hombro y otro en la pierna, aun en esas 
circunstancias pudo salir a la calle, y allí recibió un tercer disparo, en 
esta ocasión en el abdomen, que le causó la muerte. 

Vemos cómo la agresión a la mujer una vez que se ha producido, aún 
tiene que superar importantes barreras sociales y judiciales para ser 
considerada, en cuanto resultados lesivos, como sucesos al menos tan 
graves como las otras agresiones interpersonales. Pero en la práctica la 
tendencia es la contraria: en el origen son consideradas iguales (en cuan- 
to a objetivos y motivaciones) y en el resultado diferentes (respecto a 
los agravantes y atenuantes) para obtener una misma finalidad: mini- 
mizar las consecuencias y el significado de esta conducta. 

Más cerca de donde navega el barco en ese mar de prejuicios, encon- 
tramos una serie de factores generales que favorecen la adopción de una 
conducta violenta, pero en ningún caso son específicos de la agresión a 
la mujer ni generadores de la violencia. Simplemente que ante determi- 
nadas circunstancias y con la presencia de estos factores, es más fácil 
que se produzcan conductas desinhibidas y con cierta carga de irrefle- 
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xión que actúan como circunstancias facilitadoras, no como desencade- 
nantes de la violencia. 

Entre los factores de este tipo que con más frecuencia se utilizan 
como justificación de la agresión, está el consumo de bebidas alcohóli- 
cas, aunque en realidad sólo se hace referencia a él en el 30% de los ca- 
sos denunciados. El alcohol etílico es un depresor del sistema nervioso 
central cuyos efectos en una primera fase dan lugar a una desinhibición 
de la conducta directamente relacionada con los niveles alcanzados en 
sangre. En estas circunstancias puede existir una mayor dificultad a la 
hora de controlar determinados impulsos o de analizar una situación en 
concreto, pero en ningún caso esta situación justifica que el alcohol, 
como tantas veces se dice, sea el causante de que el hombre agreda a la 
mujer. La mayoría de los hombres que manifiestan haber bebido lo han 
hecho fuera de su domicilio; este hecho en ocasiones ni siquiera es com- 
probado y, si se hace, no se determina la alcoholemia para ver hasta 
qué punto pudo influir en su conducta. Parece ser que es mejor apli- 
car el beneficio de la duda, que en realidad supone el perjuicio para la 
mujer. En esas circunstancias han estado hablando, a veces discutien- 
do, con amigos y conocidos, han regresado a casa, se han parado a ha- 
blar con algún vecino y, finalmente, han llegado al domicilio y han 
agredido a su mujer por cualquier motivo. Curiosamente, estando bajo 
los mismos efectos del alcohol, no han pegado a nadie nada más que 
a la mujer, y en muchas ocasiones ni siquiera se han mostrado violen- 
tos o agresivos. Séneca comentaba que el alcohol sólo desata las pasio- 
nes que llevamos dentro, y en la agresión a la mujer parece quedar sufi- 
cientemente claro, puesto que estos mismos hombres, cuando no están 
bebidos, también llevan acabo agresiones sobre sus mujeres. Por otra 
parte, no todos los hombres que ingieren bebidas alcohólicas agreden a 
sus parejas. 

El alcohol actúa como excusa para el agresor, que refiere, y puede 
llegar a creer, que la agresión se ha producido por estar bebido, y como 
justificación o explicación para la víctima y para el resto de la sociedad, 
que creen, también, que el hombre estaba fuera de sí y que sólo infiui- 
do por la bebida ha sido capaz de agredir a su mujer. De esta forma el 
suceso, los sucesos, pasan sin ser adecuadamente valorados ni entendi- 
dos, y la relación se va asentando en este tipo de monólogo violento que 
cada vez es más difícil transformar en un diálogo pacífico. 
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Cuando nos acercamos a las personas protagonistas del suceso, al 
hombre agresor y a la mujer víctima, hallamos una serie de caracterís- 
ticas que siempre son esgrimidas como parte fundamental del problema. 
Volvemos a encontrarnos frente a una visión sesgada e interesada del 
problema. Resulta relativamente sencillo encontrar argumentos que tra- 
tan de presentar la agresión a la mujer como consecuencia de determi- 
nadas circunstancias que pueden afectar al agresor, al ambiente en el 
que se desenvuelve la relación o a la mujer. Algunos estudios, incluso, 
han tratado de ratificar los factores ambientales por medio de determi.- 
nados datos estadísticos. Sin embargo, hay un factor que no se conside- 
ra lo suficiente. 

La mayoría de los estudios se centran casi de manera exclusiva en 
los casos que se denuncian, los cuales sólo suponen una pequeña parte 
del total, como mucho el 10%, de los que realmente ocurren. Por tanto, 
no es correcto sacar conclusiones generales a partir de un porcentaje tan 
reducido, sobre todo cuando la victimología ha demostrado cómo exis- 
ten determinadas circunstancias en esos casos para que sean denun- 
ciados. Los delitos contra las personas, de forma general, no sólo en la 
agresión a la mujer, se denuncian más entre las personas de niveles so- 
cioculturales bajos buscando «disciplinar a los propios miembros de la 
clase social»; mientras que las clases más altas denuncian con más fre- 
cuencia los delitos contra la propiedad, sobre todo si la agresión perso- 
nal se ha producido en el ambiente familiar o en la relación de pareja. 
En la balanza de lo que se puede perder y lo que se puede ganar con la 
denuncia, siempre suele pesar más lo que se puede perder, al margen de 
contar con otro tipo de medios y recursos para resolver este tipo de cues- 
tiones sin necesidad de hacerlas públicas. 

La agresión a la mujer se da por igual en todos los niveles sociocul- 
turales, el único dato que se ha encontrado con una repercusión directa 
en este tipo de conductas, es el hecho de que tanto el hombre como la 
mujer han sido testigos o víctimas de malos tratos durante la infancia o 
adolescencia. Esta circunstancia facilita la interiorización del recurso a 
la violencia por parte del hombre para resolver sus conflictos con la mu- 
jer, y favorece que la mujer acepte como normal este tipo de comporta- 
mientos. Aún así, este antecedente tampoco aparece en todos los casos. 

En la práctica el único dato objetivo es que el agresor es hombre y la 
víctima mujer. No existen perfiles característicos de uno ni de otra, aun- 
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que se pueden obtener características de los estudios que se realicen so- 
bre ellos para intentar deducir datos de forma general, pero siempre 
estaremos partiendo de los casos que se han denunciado, lo cual supo- 
ne un importante sesgo. Bajo estas circunstancias es donde el contexto 
patriarcal actúa antes, durante y después de la agresión para que la vio- 
lencia pueda ser asimilada por una sociedad sexista e hipócrita frente al 
problema. 

Si la sociedad sólo actuara como un caldo de cultivo o como un sim- 
ple entorno que permitiera, favoreciera y desarrollara la violencia con- 
tra la mujer, no sería suficiente para justificar las dimensiones y su per- 
manencia en el tiempo. De modo que de forma más sutil, pero quizá 
más efectiva, ese mismo contexto sociocultural actúa como mecanismo 
de control a modo de guardián de las normas que ha creado, para que 
las aguas circulen por los cauces diseñados y los perjudicados, la mujer 
en particular y la sociedad en general, acepten y cumplan esas normas 
de manera casi inconsciente o al menos irreflexivamente, señalando, y 
en cierto modo marginando, a las que no lo hacen. 

El control que el contexto ejerce sobre las normas es formal e infor- 
mal. El control informal se produce reaccionando en contra de aquellas 
conductas que no cumplen lo que se espera de la mujer. En ocasiones 
puede ser muy duro, como cuando una hija es echada de casa por que- 
dar embarazada estando soltera, o cuando es señalada por todo el pue- 
blo o el barrio por el mismo hecho. El control informal se produce en 
casa, limitando la movilidad de las hijas (horarios de salida y entrada di- 
ferentes respecto a los hermanos, explicaciones de con quién y a dónde 
van,...) en la atención médica que suele responder privatizando un hecho 
público como lo es la agresión, y posteriormente medicalizando a la 
mujer que es considerada como una enferma que necesita tratamiento 
(ansiolíticos, antidepresivos,...), lo cual le ayuda a adaptarse a la situa- 
ción, pero de forma pasiva y sin solucionarla, En el mundo laboral el 
control lleva a una mayor dificultad de contratación, menores salarios y 
a la «triple jornada»: en el trabajo y antes y después en casa. Al margen 
de lo anterior, el mundo laboral es el ambiente donde se produce otra 
forma de agresión a la mujer, el acoso sexual, que actúa como un efi- 
caz mecanismo de control. Finalmente, con relación a este control in- 
formal, existe un control público difuso, que suele ser más difícil de 
identificar y aceptar. Cuando la mujer intenta realizar determinadas ac- 
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tividades o acudir a ciertos lugares públicos a los que habitualmente 
acuden los hombres, se dice que están invadiendo un ámbito que no le 
corresponde y se le contesta con la típica frase «éste no es sitio para una 
mujer» o «éstas no son horas para una mujer». Realmente el mensaje 
que guardan estas actitudes es que no son horas ni lugares para una 
«buena mujer», de este modo, se produce ese «toque de queda simbó- 
lico» que limita la libertad y las actividades de las mujeres, facilitando 
su control público y privado. Si la mujer lo incumple, ella debe asumir 
las consecuencias. 

En una ciudad andaluza una chica de 17 años fue violada una noche 
de sábado alrededor de las dos de la noche. Caminaba sola por el centro 
de la ciudad de regreso a casa, tras haber estado con el grupo de amigos 
y amigas. Después de denunciar la agresión, cuando esperaba en los pa- 
sillos de los Juzgados para prestar declaración, algunos de los funciona- 
rios comentaban la gravedad de hechos como el ocurrido y hacían las 
críticas más rotundas hacia los violadores y las penas tan limitadas que 
existen para este tipo de delitos. Todo estaba dentro de una aparente 
normalidad en reacción a un suceso como el acontecido. Al cabo de unas 
horas, estas diligencias siempre se prolongan en exceso, comenzaron a es- 
cucharse algunos comentarios que empezaban a referirse a una cierta 
imprudencia de la víctima por volver sola, por vestir cierta ropa, por las 
horas de recogerse, por... cualquier motivo. Ya comenzaba el contexto 
socio-cultural a lanzar sus justificaciones, a exigir que se reconocieran 
sus desiguales límites, sus «éstas no son horas», «éstos no son sitios»... 
Afortunadamente, las declaraciones judiciales terminaron antes de llegar 
a una situación más grave. En cualquier caso, este ejemplo nos sirve 
para mostrar cómo unas mismas personas pueden cambiar de actitud 
sin negar la evidencia objetiva de la agresión, pero sí interpretándola de 
forma completamente distinta, simplemente racionalizándola y situán- 
dola dentro de la sociedad en que vivimos. 

Al final, que en realidad es al principio, la mujer es quien se lo ha ga- 
nado. Como en una noticia aparecida en televisión. Entrevistaban a un 
padre cuya hija había sufrido una agresión con una barra de hierro por 
parte de su marido, golpeándola en la cabeza hasta matarla. El padre se 
refería a lo ocurrido con estas palabras: «Era un mal hombre. Yo no que- 
ría que se casara con él... Pero mira lo que se ha buscado mi hija». Creo 
que sobran los comentarios. 
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El control formal reside en el propio Derecho y normas legales. La 
Ley es igual para todos, pero no todos somos iguales ante la Ley. La in- 
terpretación que se hace de unas normas neutras difiere de forma signi- 
ficativa cuando la mujer aparece como víctima o como agresora, al igual 
que la valoración de las circunstancias que rodean a los hechos. De for- 
ma que el control sobre su conducta también se hace por medio de este 
mecanismo. 

Vemos, pues, cómo existe una estructura compleja, difusa y omni- 
presente que hace que las cosas aparezcan como parecen, no como real- 
mente son. Esa dificultad en la identificación de las causas íntimas y el 
control etéreo al que está sometida la mujer, incluso de manera incons- 
ciente por ella misma, hacen muy difícil que se pueda combatir, pues los 
fantasmas del pasado se mezclan con la presión invisible del presente. 
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S 1 Hay algo que define al agresor es su normalidad, hasta el punto de 
que su perfil podría quedar resumido de forma gráfica en los si- 
guientes tres elementos: hombre, varón, de sexo masculino. Una normali- 
dad social y conductual que sólo se modifica cuando el caso es denun- 
ciado, pero hasta ese momento todos lo consideran como una persona 
dentro de la normalidad por dos circunstancias fundamentales: porque 
se acepta que el hombre pueda utilizar la violencia sobre la mujer para 
corregirla y establecer su criterio en la relación, y porque dicha agresión 
se produce en el hogar, es decir, en el ámbito privado, quedando como 
un terna de pareja en el que nadie puede ni debe entrometerse. Cuando 
alguna de estas circunstancias no se cumple, bien porque la agresión se 
produce fuera del hogar o porque ciertos elementos hagan pensar que las 
agresiones se están extralimitando en esa capacidad correctora o de 
control, es cuando la sociedad, y no siempre, empieza a poner reparos. 

Pero lo curioso es que hasta ese momento, cuando de alguna forma 
se recoge la opinión sobre el agresor, los vecinos y personas cercanas lo 
definen corno «normal y simpático», «muy trabajador», «siempre pen- 
diente de su familia», «un buen padre», «un buen vecino»,... sólo de 
forma ocasional se oyen comentarios que hacen referencia a que de vez 
en cuando se oían gritos, ruidos o peleas, que, en todo caso, son consi- 
deradas corno «lo normal dentro del matrimonio». 

Esa doble cara, ese doble comportamiento, esas nubes en el hogar y 
esos claros fuera de él, son el reflejo de la doble moral y de la diferente 
percepción y valoración que existe en la sociedad respecto a lo que afec- 
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ta al hombre y lo que lo hace a la mujer, y consecuencia directa de esa 
sociedad de primera para hombres y de segunda para las mujeres. Pero 
¿qué es lo que ve la sociedad para no ver la realidad de la agresión a la 
mujer? Pues justo lo que quiere ver, no lo que realmente observa, por 
eso se produce una especie de selección de estímulos y sólo se retienen 
aquellos que no afectan al orden general establecido y representado en 
nuestro «micro-orden» particular, que justifica y minimiza lo que po- 
dría producir un conflicto. 

Es por eso que la mayoría de los agresores desarrollan habilidades 
especiales a la hora de relacionarse con otras personas fuera del hogar. 
Son personas afables que intentan ganarse la confianza y el respeto de 
los demás, incluso tratando en ocasiones a la mujer de manera exquisi- 
ta cuando se les ve en público, buscando la integración social en el te- 
rreno que le interesa a la sociedad, el público, y manifestando la ver- 
dadera consideración que tiene a la mujer en el seno del hogar o ante 
determinadas circunstancias. Sabe que será su mejor coartada y el argu- 
mento más rotundo a su favor en caso de que el suceso trascienda a lo 
público. Este mecanismo no es gratuito ni casual, resulta fundamental 
para que las cosas sean como son. Si no existiera un mecanismo capaz 
de socializar a hombres y mujeres bajo estos patrones de conducta y con 
estos criterios androcéntricos, la agresión a la mujer no podría haber 
perdurado en el tiempo. Pero al continuar en esa línea, lo que estamos 
enseñando a niños y niñas para el futuro es que aprendan a comportar- 
se como hombres y mujeres, es decir, que reproduzcan el papel del agre- 
sor y de víctima como algo dentro de la normalidad, y que vean en la 
violencia un recurso más al que poder acudir. 

El hombre pasa a ser protagonista de la obra de Robert Louis Ste- 
venson, una especie de Dr. Jekyll en sociedad, en la que ejerce como un 
prestigioso y reconocido médico que consigue sus éxitos en parte por 
las acciones que desarrolla Mr. Hyde, el cual le proporciona las formas 
de conocimiento y experimentación mediante la agresión y el asesinato 
de mujeres. El hombre triunfa en la vida pública y contribuye al mante- 
nimiento del orden patriarcal discriminando y marginando a la mujer a 
un papel que sólo puede representar en el escenario secundario del ho- 
gar. Esta doble faceta dentro y fuera del hogar ha sido siempre consubs- 
tancial al papel del hombre, a la mujer sólo se le ha permitido estar «de- 
trás de un gran hombre». 
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Todas las situaciones de violencia y autoritarismo se han mantenido 
sobre la ejemplaridad. Por eso, incluso desde los sectores más reticen- 
tes, no se dice que la agresión a la mujer no existe, la negación no ten- 
dría cabida ante la realidad de los casos que se producen a diario, pero 
sí se recurre a la ocultación de forma activa, es decir, al establecimiento 
de toda una serie de medidas para que los casos permanezcan dentro de 
un determinado ámbito, y si estos son detectados, adoptando una situa- 
ción de connivencia mediante el silencio. Por eso al igual que en el 
cuento de Hans Christian Andersen, El traje nuevo del emperador, en el 
que nadie se atreve a decir que el rey iba desnudo porque el revelarlo 
lo señalaba a él y creaba una situación de conflicto con el propio orden 
personificado en el rey, aquí y ahora tampoco nadie quiere revelar un caso 
de agresión a la mujer, pues sería ponerse en evidencia en contra de la 
«normalidad», aunque esta sea anormal y criminal. 

Pero el sistema está preparado con una serie de mecanismos de se- 
guridad, y cuando el caso sale de esa oscuridad artificial, generalmen- 
te porque es sacado por la mujer, la actitud frente al agresor también 
tiene un doble componente. Por una parte se trata de justificar y mini- 
mizar su conducta con toda una serie de vías establecidas para tal fin, 
pero en segundo lugar también se utiliza como ejemplo de lo que se re- 
chaza. Es entonces cuando se levanta todo el clamor contra el agresor y 
cuando se le señala como personificación de todos los males que afec- 
tan a la sociedad y a la mujer. Curiosamente la mayoría de estos casos 
corresponden a agresores cuyas circunstancias se incluyen dentro de los 
factores marginales de la sociedad, es decir, situaciones previamente 
consideradas como periféricas y fuentes de conflictos (paro, alcohol, 
sustancias tóxicas, nivel económico bajo, educación deficitaria,...). Se 
pasa de la cohesión y defensa al rechazo y abandono para seguir mante- 
niendo la unidad en el grupo. 

Pero esta visión general del agresor inmerso en el seno de la socie- 
dad (no podemos separar el uno de la otra, ya que son producto y con- 
secuencia la una del otro y viceversa) no es creíble. La mayoría de la 
gente piensa que la violencia contra la mujer es consecuencia de actitu- 
des individuales, de hombres que llevan a cabo agresiones por motivos 
independientes unos de otros y generalmente de tipo circunstancial, no 
esenciales en cuanto a un objetivo menos inmediato de sumisión y con- 
trol de la mujer. 
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< Multiples estudios han tratado de profundizar en las características 
del agresor, encontrando una serie de elementos que han sido destacados 
como propios de este tipo de hombres. Entre ellos sobresalen los que 
presentan hostilidad frente a las mujeres, baja responsabilidad, com- 
portamiento agresivo, conducción peligrosa de vehículos y tendencias 
narcisistas. Otros trabajos han destacado problemas en el terreno de la 
impulsividad, intimidad y en la resolución de conflictos. Los agresores 
muestran ser más rígidos y estereotipados y presentan mayor dificultad 
para desarrollar relaciones íntimas basadas en la reciprocidad y en la 
sinceridad. También se ha encontrado en ellos patrones de hipermascu- 
linidad, con adopción de conductas y papeles relacionados con el teóri- 
co y típico comportamiento del hombre en las relaciones interpersonales 
de pareja. 

Todos estos elementos de la personalidad y conducta de los agreso- 
res se suelen unir a los factores de tipo socio-económico que antes he- 
mos apuntado, para identificar el perfil del tipo de hombre capaz de 
agredir a la mujer. 

Sin embargo, existe un factor que no se valora lo suficiente a la hora 
de presentar estas conclusiones. La inmensa mayoría de estos estudios 
se han realizado sobre maltratadores y agresores que han sido denun- 
ciados y condenados, lo cual conlleva importantes limitaciones. Por 
una parte estamos refiriéndonos a un porcentaje mínimo del total de 
maltratadores, ya que según los trabajos más optimistas, sólo se denuncia 
un 10% de los casos. De estos sólo se sigue un procedimiento judicial 
en el 30%, y no todos ellos terminan en una condena para el agresor, 
por lo cual, si tomamos en consideración que los estudios se realizan 
sobre una mínima parte de este último grupo de agresores, vemos que 
la representatividad no es muy adecuada. Sobre todo cuando sabemos 
que existen características y circunstancias comunes a los casos que se 
denuncian, tal y como hemos comentado en otros capítulos, pero con- 
viene recordar que son precisamente esas condiciones de marginalidad, 
de pobreza, de alcoholismo.... en definitiva el componente social, las 
que hacen percibir a la mujer inmersa en una sociedad como la nuestra, 
que las razones de la agresión están en ellas, y que la acción coactiva de 
la denuncia y quizá la corrección por medio de la posible reprimenda 
por parte de una figura con autoridad, como lo puede ser el juez o el fis- 
cal, pueden hacer cambiar la actitud del hombre. De hecho las muje- 
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res acuden al juzgado, sobre todo las primeras veces, manifestando: «yo 
no quiero que le pase nada a mi marido, lo que quiero es que usted le 
diga que no me vuelva a pegar». 

Por otra parte, lo que nos están señalando y destacando los estudios 
realizados sobre los agresores, insisto, aquellos que han sido denuncia- 
dos, condenados y se han dejado entrevistar, es una serie de caracterís- 
ticas de personalidad que no son específicas del maltrato, pero sí pue- 
den indicar una cierta dificultad general para resolver y maniobrar en 
esas circunstancias. De ese modo, los maltratadores no serían capaces 
de administrar y dosificar una violencia física complementándola con la 
psíquica, cuyo origen no estaría en las alteraciones psicológicas que 
presenta, sino en la forma de entender el papel de hombres y mujeres en 
la sociedad. Si por el contrario su estado les permitiera el empleo com- 
binado de ambas formas de agresión, la mujer se sentiría más hundida, 
vería que la situación no tiene salida y, en el fondo, se consideraría res- 
ponsable y culpable de todo lo que le está pasando, por lo que no serían 
denunciados y aparecerían otro tipo de hallazgos psicológicos en los es- 
tudios. O sea, que los agresores denunciados serían aquellos con menos 
recursos psicológicos y una conducta más burda. 

Cuando los estudios abarcan a grupos amplios de población, se de- 
muestra que en todos los niveles socio-culturales y, con independencia 
de los factores antes recogidos, existen maltratadores con característi- 
cas de personalidad diferentes, lo cual matiza no el resultado, que es 
la agresión a la mujer para conseguir su control y sometimiento, sino 
la forma de llevarla a cabo y su actitud ante la situación y, por tanto, su 
relación con la mujer. Por eso es frecuente encontrar cómo las perso- 
nas con mayores habilidades y recursos psíquicos utilizarán una agre- 
sión más sofisticada y subliminal, de la que la propia víctima en muchas 
ocasiones no es del todo consciente. 

Por todo ello podemos afirmar que el perfil del maltratador es un 
perfil plano, no hay características sobresalientes que lo definan o pue- 
dan identificarlo. Sólo encontramos un hecho, se trata de un hombre, y 
unas circunstancias, el agresor es alguien que mantiene o ha mantenido 
una relación afectiva de pareja con la víctima. 

El único dato de interés que aparece de forma significativa en los 
agresores y que es común también a la víctima, es haber sido testigo o 
víctima de violencia durante la infancia o adolescencia. Vivir inmerso 
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en un ambiente y en unas relaciones caracterizadas por la violencia con- 
tinua y las agresiones ocasionales, hace que el joven se socialice apren- 
diendo a recurrir a esos argumentos de violencia contra la mujer, y que 
la joven adolescente vaya aceptando como normal ese tipo de conduc- 
tas por parte del hombre. Tanto uno como otra, si en algún momento 
dudasen y miran al exterior, la sociedad con sus normas, valores y creen- 
cias androcéntricas les dirán que esas conductas son las correctas. Lo 
que un día rechazaron al observarlo y solidarizarse con la víctima, al final 
terminarán aceptándolo como parte de un contexto y de unas normas 
sociales, no como un hecho aislado y puntual en el seno de su hogar. Lo 
anormal del hogar se vuelve normal en la sociedad al ser incluido en el 
conjunto de valores, normas y conductas aceptadas por ella, y como tal 
vuelve al hogar. En ningún caso significa que exista una predisposición 
o determinismo hacia esos comportamientos, sólo una facilitación y un 
respaldo a la hora de llevarlas a cabo, ya que lo que realmente ocurre es 
la utilización interesada de una situación que le resulta beneficiosa, de- 
bido a que el contexto lo permite. 

Los argumentos y las razones que utilizan los agresores para llevar a 
cabo su conducta violenta sobre la mujer y perpetuarla en el tiempo son 
muy diferentes, pero todos ellos confluyen en una misma situación: el 
agresor obtiene y mantiene una situación beneficiosa y cómoda por me- 
dio de la violencia mantenida y la agresión repetida. 

La violencia funciona, y el agresor afirma sin ningún rubor «a mí me 
va bien». El efecto inmediato de las lesiones físicas y psíquicas que sufre 
la víctima, así corno la intimidación y el temor que introduce en la mujer, 
logran aleccionarla para que recuerde cuál es el patrón a seguir dentro 
de la relación de pareja. De este modo, muchos hombres maltratan sim- 
plemente porque funciona como medio de obtener unos objetivos, lo 
cual está claramente en contra de los argumentos que justifican la agre- 
sión afirmando que se debe a arrebatos dados por una descarga emocio- 
nal o por la situación que está viviendo; el maltrato no se corresponde 
con una conducta que escapa al control del agresor. 

El agresor procura buscar los argumentos necesarios y las justifica- 
ciones convenientes para no enfrentarse con la responsabilidad al hecho 
de haber agredido a la mujer. Y en ellos siempre destacan dos, o lo ha- 
cen porque la mujer le obliga a ello con su comportamiento y actitud, o 
lleva a cabo la agresión por decisión propia, pero por el bien de la mu- 
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jer y en virtud de su facultad correctora y educadora. De este modo el 
agresor no siente ningún remordimiento y vive la situación con cierta 
gratificación, dado que obtiene beneficios inmediatos y a largo plazo. 
La gratificación por el uso de la violencia frente a sus parejas (esposas 
o novias) puede deberse a la liberación de la rabia en respuesta a lo que 
él interpreta como un ataque a la posición de cabeza de familia o a un 
déficit de poder, a la neutralización durante un tiempo de una situación 
de dependencia o vulnerabilidad, al mantenimiento del dominio sobre la 
compañera o sobre la situación, o, lo que viene a confluir con los aspectos 
socio-culturales, a alcanzar la posición social positiva que tal domina- 
ción le permite. 

La frustración es un factor que favorece la agresión a la mujer, tanto 
si proviene de factores ajenos al hogar como si se genera dentro, pero al 
igual que ocurre con el alcohol, sólo los hombres que tienen estableci- 
dos y asumidos los patrones de dominación y control en el seno de la 
pareja llevan a cabo la agresión a la mujer, ya que la frustración se pue- 
de canalizar por muy diversas vías y superar de modos muy diferentes. 
Al final vemos que la propia situación de violencia puede generar más 
frustración y ésta a su vez más violencia, lo cual, junto con la gratifi- 
cación obtenida al conseguir el control por medio de la agresión, puede 
reforzar al agresor y hacerlo persistir en esa actitud. 

Se trata de situaciones incomprensibles que ante su constatación se 
prefieren negar o pensar que se trata de algo completamente fuera de la 
norma. Es más fácil y más cómodo «cortocircuitar» nuestra mente que 
abrirla a la realidad, que no es otra que la falta de respeto y considera- 
ción a la dignidad de la mujer. Por eso no es cuestión de amor o desamor, 
de celos o lazos afectivos; el agresor no busca el abandono ni el final, sim- 
plemente la continuidad con la mujer bajo la sumisión y el control en 
una relación aún más beneficiosa y ventajosa para él. Muchos estudios 
se empeñan en encontrar diferencias en los casos denunciados dejando 
de lado los factores que afectan a todos ellos, a los conocidos y a los que 
permanecen ocultados, cuando los elementos comunes podrían poner 
más luz sobre este oscurecido problema. 

Cuando se denuncia el caso que era normal hasta ese momento, por- 
que aún siendo conocido no era público, resulta que la respuesta está en 
lo anormal. Esa misma sociedad que considera normal cierto grado de 
violencia sobre la mujer, convierte en anormal al agresor para aceptar 
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esa pequeña parte del problema que sobresale, como la punta del ice- 
berg, de entre el mar de prejuicios sociales, De esta forma nos encontra- 
mos con la tan esgrimida figura del «agresor patológico», aquel que por 
presentar un trastorno de la personalidad o padecer una enfermedad 
mental lleva a cabo la agresión sobre la mujer. 

La realidad es mucho más compleja de lo que parece y no se puede 
tratar de comprender basándose sólo y exclusivamente en el episodio 
puntual de la agresión, a pesar de que éste se repita y sea el elemento 
más significativo y fundamental de estos hechos. Se trata de una situa- 
ción prolongada en la que la interacción víctima-agresor y ambiente 
(social y familiar) condiciona y matiza la forma de producirse estos he- 
chos y el aparente significado de los mismos. Esto hace que, de nuevo, 
se haya empezado la casa por el tejado y se haya razonado de forma in- 
versa, en lugar de hacerlo de manera directa. El razonamiento general 
seguido podemos resumirlo de la siguiente forma: «como los casos pú- 
blicos de agresión a la mujer no son aceptables, éstos se deben a que el 
agresor no es normal; y como hay enfermedades que tienen una sinto- 
matología en la que la agresividad está presente, pues el agresor es 
anormal en el sentido de padecer alguno de estos trastornos o enferme- 
dades». De este modo el orden establecido se mantiene y el caso se re- 
lega a una situación de anormalidad. 

Existen trastornos de la personalidad como el paranoide, antisocial, 
límite y pasivo-agresivo, en los que aparece una heteroagresividad más 
marcada que en el resto de las personas. También se producen casos en 
los que hay una facilitación para interpretar una situación como amena- 
zante y para pasar a la acción de forma impulsiva e irreflexiva. En algu- 
nas enfermedades mentales, entre las que destacan los traumatismos cra- 
neoencefálicos, las psicosis funcionales, especialmente la esquizofrenia 
paranoide y la celotipia, también se pueden producir conductas violen- 
tas contra otras personas, sobre todo si están inmersas en su contenido 
delirante. Tanto en el caso de los trastornos de la personalidad como en 
las enfermedades mentales, la conducta violenta y el comportamiento 
general vendrá definido por las características de los procesos que los 
originan, tanto en lo que respecta a sus objetivos y motivaciones, como 
en el componente emocional de las mismas y en su forma de realización. 

No debemos confundir el hecho de que el resultado de la conducta 
violenta se aparte de las conductas normales, en términos de frecuencia, 
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para considerarlo como consecuencia de una anormalidad en términos 
cualitativos, La primera referencia a lo normal se centra fundamental- 
mente en un criterio cuantitativo, y todo aquello que no sea frecuente 
es anormal por infrecuente; mientras que la segunda referencia se basa 
en un criterio cualitativo que parte de la valoración funcional de la con- 
ducta en cuanto a alteraciones en los mecanismos fisiológicos y psico- 
lógicos que dan lugar a esa conducta. De este modo, cuando decimos 
«esto es obra de locos», ya estamos relacionando el hecho a una teórica 
alteración, pero la existencia de una enfermedad o trastorno en la con- 
ducta debe cualificarse por el estado de la conciencia y de la voluntad 
del que realiza la acción. La consideración de una conducta delictiva 
procede de una norma legal que se quiebra, «delincuente es el que la ley 
dice que es», mientras que el diagnóstico de un trastorno o enfermedad 
se basa en un criterio clínico. 

Existe, pues, una agresividad patológica como parte del cuadro sin- 
tomatológico de procesos como los antes indicados, pero dicha agresi- 
vidad vendrá caracterizada por los elementos del cuadro que la produ- 
ce. A pesar de estas circunstancias, el porcentaje de enfermos que se ven 
envueltos en hechos delictivos por el uso de la violencia contra las per- 
sonas es mínimo, y menos aún en casos de agresión a la mujer. En nin- 
gún caso podemos afirmar que debido a una patología determinada 
existe un mecanismo fisiopatológico que justifique el uso reiterado y 
repetido de la agresión contra la mujer. 

Otro de los temas que más se discuten con relación al agresor es la 
conveniencia o no de someterlos a un tratamiento con vistas a evitar 
que reproduzcan su conducta violenta frente a la mujer. Las razones que 
se han dado a favor del tratamiento han sido muy diversas, pero básica- 
mente se resumen en dos: por una parte, las manifestaciones que reali- 
za la propia mujer mostrando sentimientos de amor hacia el agresor y 
pidiendo su recuperación, y por otra, el hecho de identificar la agresión 
a la mujer con el sujeto activo de la misma, el agresor, como si fuera un 
problema de éste. 

Acabamps de exponer cómo la agresión a la mujer no es obra de en- 
fermos ni de hombres con trastornos de personalidad ni de individuos 
que llevan a cabo sus agresiones bajo los efectos del alcohol o de otras 
sustancias tóxicas. Se trata de personas normales que deciden recurrir a 
la agresión para conseguir el objetivo pretendido (controlar y someter a la 
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mujer), haciéndolo cuando perciben que dicha conducta no les va a su- 
poner ningún perjuicio (inician y aumentan de intensidad la agresión 
cuando la relación se refuerza, de modo que la dependencia afectiva de 
la mujer es mayor), y mostrando un elevado control durante la agre- 
sión, lo cual les permite dirigir los golpes hacia determinadas zonas 
donde las lesiones no van a ser visibles cuando la mujer salga a la calle, 
controlando la intensidad y utilizando toda una argumentación verbal 
paralela que responsabiliza a la propia víctima de la agresión y justifica 
sus conductas violentas. 

¿Qué es lo que vamos a tratar entonces? El agresor no muestra arre- 
pentimiento en la mayoría de las ocasiones, pues no se siente responsa- 
ble; él no quiere agredir a la mujer, pero ella «le obliga a hacerlo» o «lo 
hace por su propio bien». Y no debe andar muy descaminado en sus ar- 
gumentos cuando el 46,1 % de los europeos piensa que la mujer provo- 
ca al agresor, tal y como hemos mencionado al referirnos al Eurobaró- 
metro de marzo de 2000. 

En la práctica nos encontramos con tres grupos de razones que inci- 
den para que instauren programas destinados al tratamiento del agresor. 
El primero toma como referencia a la mujer, el segundo al agresor y el 
tercero hace hincapié en los planteamientos políticos. 

1. Los argumentos quizá más destacados son los que tienen en la 
mujer víctima de las agresiones las razones fundamentales para llevar a 
cabo estas iniciativas. Se toma la actitud de la víctima como justificación 
para subrayar la conveniencia del tratamiento rehabilitador del agresor, 
ya que en un porcentaje elevado de los casos, a pesar de denunciar a su 
pareja, la mujer manifiesta sentimientos de amor hacia él, indicando que 
no le busca ningún mal y que no quiere que vaya a la cárcel, simple- 
mente que deje de pegarle; de hecho en no pocas ocasiones retira la de- 
nuncia o no acude al juicio para evitar las consecuencias jurídicas de la 
denuncia. La lectura superficial de esta situación es clara, si el hombre 
va a la cárcel estamos actuando en contra de la pareja porque estaremos 
agravando la crisis, y en lugar de resolver un problema, lo vamos a acre- 
centar. Puestos a defender este argumento se justifica diciendo que, 
además, si el marido ingresa en prisión, la situación económica de la 
familia se va a ver afectada y los hijos van a sufrir también las conse- 
cuencias del encarcelamiento del padre, teniendo en cuenta, por otra 
parte, que éste se debe a una denuncia de la propia madre. 
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La mujer víctima de agresiones repetidas y sometida a una situación 
de violencia continua va sufriendo una serie de lesiones psicológicas 
que van disminuyendo su aptitud para interpretar lo que le está ocu- 
rriendo y su capacidad de respuesta. Todo ello la llevan a reinterpretar 
la realidad que está viviendo bajo el patrón que establece el agresor, lle- 
gando a producirse una disociación de esa realidad en la que la agre- 
sión se ve como normal y la culpa recae sobre ella misma. En estas cir- 
cunstancias la mujer cree que sus sentimientos hacia el agresor son de 
amor, cuando en realidad predomina el temor y la culpabilidad, ya que 
ni ella misma lo considera del todo responsable, porque de algún modo 
lo es ella. 

Si en estas condiciones la mujer es preguntada sobre sus sentimien- 
tos hacia el agresor, ella reflejará la misma situación que percibe en su 
interior, una situación deformada que ocultará su verdad interna y la 
realidad de lo que está viviendo. Antes de preguntarle sobre cualquie- 
ra de estos elementos, la mujer debe ser tratada correctamente para re- 
cuperarla de las lesiones psicológicas derivadas del maltrato. Cuando se 
haya producido y la mujer se recupere, podrá preguntársele sobre las 
cuestiones antes planteadas y veremos cómo las respuestas serán muy 
distintas. Hacerlo antes, dejando incluso la posibilidad de que sea ella 
quien elija si el marido va a la cárcel o a la terapia, es victimizar aún más 
a la mujer, que se verá abrumada y superada por la situación y las pre- 
siones externas, y se sentirá aún más culpable por las consecuencias de 
su denuncia debido a los efectos inmediatos que produce y a las recri- 
minaciones que recibirá de familiares, personas cercanas y de la socie- 
dad en general. Paradójicamente al final tendremos un agresor que per- 
cibe que su conducta no es tan grave, pues sólo es merecedora de una 
terapia, y a una mujer más hundida que sigue en la relación de la que de 
algún modo ha intentado salir, pero en la que ahora el hombre está más 
confiado y ella mas predispuesta a la victimización. 

2. El segundo grupo de razones se centran en el agresor. El razona- 
miento también es sencillo: si hay una persona que agrede y otra que es 
víctima, y si sabemos que esta situación se repite, habrá que evitar que 
el agresor lleve a cabo su conducta corrigiendo ese comportamiento por 
medio de una actuación dirigida al autor de la misma. 

Este planteamiento es aparentemente correcto, y digo aparente- 
mente porque va destinado a la apariencia de la agresión a la mujer, 
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no a su esencia. El fundamento del mismo es considerar que el agre- 
sor no sabe lo que está haciendo o que es incapaz de controlarse, en 
definitiva lo de siempre, o está enfermo o ha actuado alguna causa ex- 
terna (alcohol o pasión) que le ha nublado el conocimiento o la capa- 
cidad de elegir entre la conducta violenta u otra alternativa. 

La realidad es bien distinta, y tanto el análisis de las agresiones pun- 
tuales como del comportamiento que mantiene en la relación, así como 
los estudios llevados a cabo sobre grupos amplios de población, revelan 
que tras la conducta agresiva y violenta de los agresores se esconde una 
actitud concienzuda elaborada alrededor de los dos elementos del com- 
ponente instrumental de la conducta humana: los objetivos y las mo- 
tivaciones. El agresor pretende el control y la sumisión de la mujer res- 
ponsabilizándola a ella misma de la agresión que sufre. Por eso sabe muy 
bien cómo, dónde, y cuándo llevar a cabo las agresiones para que éstas 
no se vuelvan contra él. 

Y si la situación es así, ¿qué es lo que vamos a tratar, y cómo vamos 
a hacerlo? Es cierto que cuando se estudia a los agresores que han sido 
denunciados y que han llegado al juzgado, su perfil psicológico mues- 
tra una serie de características que en principio podrían hacer pensar 
que serían susceptibles de tratar. Pero ocurre como ocurrió con el per- 
fil de las mujeres maltratadas durante muchos años, que hubo numero- 
sos investigadores y trabajos que partiendo del estudio de la víctima de 
maltrato obtuvieron un perfil característico y concluyeron que ese per- 
fil podía hacer que esas mujeres fueran susceptibles de sufrir las agre- 
siones. El error fue mayúsculo, pues dichas alteraciones eran conse- 
cuencia del maltrato, no causa del mismo, 

Ahora está ocurriendo algo parecido cuando al estudiar a los mal- 
tratadores denunciados se encuentran ciertos rasgos y características 
psicológicas que pueden hacer pensar que sory las que los llevan a este 
tipo de conductas. Muchos de ellos están sometidos a circunstancias so- 
ciales estresantes y tienen una imagen de sí mismos como personas 
normales y respetables (la magistrada Manuela Carmena relata una 
anécdota en la que uno de estos agresores que había matado a su mujer 
manifestaba en prisión «yo he matado a mi mujer, pero no soy ningún 
delincuente»). En estas circunstancias cuando son denunciados y se ven 
en un juzgado como consecuencia de unos hechos que consideran to- 
talmente deformados, pero siendo conscientes de la repercusión social 
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del hecho de haber sido denunciados, pueden aparecer algunas altera- 
ciones psicológicas que, por tanto, son producto de la situación de de- 
nuncia y de la percepción e interpretación que hacen del hecho de que 
sus mujeres los hayan denunciado y de verse sometidos al procedi- 
miento judicial. 

Es cierto que a pesar de ello algunos de estos rasgos pueden afectar 
a la resolución de conflictos interpersonales o a la forma de canalizar y 
vehiculizar su frustración, pero dichas alteraciones también las tienen 
otras muchas personas que no actúan agrediendo a otras personas, y en 
ningún caso justifican el hecho de que sólo canalicen la agresión hacia 
la mujer. 

El agresor, por tanto, sabe que lo que está haciendo está mal y es ile- 
gal, que está penalizado y sancionado por las leyes, pero él establece los 
mecanismos psicológicos y conductuales para que esto permanezca ocul- 
to y ocultado. Desde el punto de vista psicológico se encarga de justificar 
su conducta y de incluir en la responsabilidad a la mujer, y conductual- 
mente intenta que la agresión se quede en el ámbito privado de la rela- 
ción que mantiene con la víctima. 

El tratamiento puede actuar sobre todos estos elementos superficia- 
les que presenta el agresor, pero no puede actuar sobre el agresor, por- 
que el problema reside en la propia estructura de su personalidad, en 
toda la serie de valores y creencias que ha incorporado a su personali- 
dad, por eso las modificaciones de su conducta dependen más de su vo- 
luntad que de cualquier otro factor. 

3. El tercer argumento que proclama la necesidad de tratar al agresor 
es puramente político. Los razonamientos son los mismos que hemos 
expuesto con anterioridad, pero desde los órganos de decisión se ven de 
otra forma. El argumento básico y general sería el siguiente: en una so- 
ciedad patriarcal como la nuestra no se puede plantear toda una serie de 
medidas para recuperar a la víctima y socializarla por medio del trabajo, 
sin hacer nada sobre el hombre agresor, ya que podría ser considerado 
como discriminatorio. Esto no hace nada más que reflejar el carácter an- 
drocéntrico que nos rodea, pues no se plantea como una forma de evitar 
un conflicto con el amplio sector de la población que tiene incorporados 
esos valores patriarcales, sino como una forma de entender el problema. 

En el análisis que se hace desde los organismos políticos sobre los 
programas a desarrollar se ven dos partes. En una de ellas está la mujer 
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con todas las medidas dirigidas a su situación, y en otra está el agresor, 
el cual también debe ser susceptible de ser tratado para ser rehabilitado 
y resocializado. El planteamiento es correcto en teoría, pero equivocado 
e ineficaz en la práctica. 

El elemento fundamental para que el agresor continúe con su con- 
ducta de violencia sistemática sobre la mujer es la percepción que tiene 
de que se trata de un asunto privado de pareja y que no tiene por qué 
pasar nada fuera de ese contexto, y que si trasciende y llega a ser cono- 
cido, las consecuencias son mínimas, en el sentido de que la sanción ju- 
rídica y la condena social son ridículas. 

Si además de esto añadimos que como pena en lugar de esa condena 
va a tener la posibilidad de recibir un tratamiento, el agresor se verá re- 
forzado en $u posición de que se trata de una conducta que en el fondo no 
parte de su voluntad, sino del conflicto con la pareja y que el hecho no es 
tan grave, pues en lugar de ir a prisión, como va el que agrede al vecino, 
lo que hace es ir a una terapia por las tardes durante una temporada. 

La realidad también avala estos argumentos. En programas llevados 
a cabo sobre maltratadores en países con amplia experiencia en este tipo 
de terapias, el porcentaje de éxitos fue inferior al 3%. A la hora de valorar 
la recuperación del agresor hay que considerar dos factores fundamen- 
tales: el tiempo de seguimiento tras la finalización del tratamiento, y la 
situación de la pareja y cómo se comporta el agresor tras el tratamiento. 
No debemos olvidar que el agresor sale de una sociedad androcéntrica 
que minimiza y justifica la agresión y vuelve a ella tras la terapia. Esto 
quiere decir que la mujer sigue sintiendo cierta culpabilidad y el hom- 
bre cierto derecho a ejercer su autoridad natural de algún modo, aunque 
no sea por medio de la violencia física. Es como someter a un toxicó- 
mano a una cura de desintoxicación y después devolverlo al barrio 
donde la droga circula libremente y donde los conflictos sociales facilitan 
el recurso al consumo de sustancias tóxicas. Por eso se ha observado 
cómo muchos de los maltratadores abandonan, al menos temporalmen- 
te, la violencia física para ejercer la violencia psicológica, recurriendo 
incluso al chantaje de haber sido denunciado y haber tenido que some- 
terse a un tratamiento «como si estuviera loco». El agresor pretende el 
control y la sumisión de la mujer, y para ello no es necesario recurrir a 
la violencia física, existen otras formas igual de efectivas, especialmen- 
te cuando ya se ha ganado en experiencia. 
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El tratamiento del agresor se podrá plantear de forma individualiza- 
da tras analizar las circunstancias específicas de cada caso y las particu- 
lares de cada agresor, y siempre como medida complementaria a la 
pena, durante el internamiento en prisión, si éste procede, o tras el mis- 
mo. Si el tratamiento es tan efectivo como para modificar los patrones 
masculinos del hombre, también debe de serlo para hacerle ver al agresor 
que la conducta violenta ejercida sobre la mujer es merecedora de la 
pena impuesta y que la mujer no es responsable de ello, sino él por la 
agresión cometida. 

Planteado como una medida general y sustitutoria a la pena de cár- 
cel es insistir en la poca gravedad de estos hechos. Y utilizar los argu- 
mentos de la repercusión sobre la familia y su economía es volver a jus- 
tificar lo injustificable. Nadie se cuestiona las repercusiones económicas 
sobre la familia cuando el padre tiene que ingresar en prisión por otro 
motivo, ni nadie plantea terapias específicas para recuperar a otros de- 
lincuentes, sólo se recurre al objeto de las penas según nuestra Constíi- 
tución cuando la víctima es la mujer y el agresor el hombre. 

Cualquier medida que contribuya a solucionar el problema social de 
la agresión a la mujer es bien recibida y necesaria, pero no por ello cual- 
quier programa vale. Las soluciones deben basarse en el conocimiento 
de la realidad que pretenden solucionar, y no en las apariencias en bus- 
ca de oportunismos siempre rentables, sobre todo si los programas vie- 
nen a apuntalar la estructura androcéntrica que acoge estas conductas. 

Hasta ahora, todavía para muchos, la mujer ha sido considerada como 
un objeto. Ahora corremos el riesgo de que se convierta en un instru- 
mento por el cual obtener beneficios y rentabilidad de muy diversas for- 
mas. De no ser considerada se puede pasar a considerarla como un medio 
para buscar intereses particulares, lo cual puede ser tan peligroso como 
la situación que vivíamos en el presente del ayer. 
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D EL MISMO modo que la agresión no comienza con el primer golpe, 
sino que ésta viene precedida por la desconsideración, la intimi- 
dación, el menosprecio, el rechazo, el maltrato psicológico, ... conductas 
que van debilitando a la mujer para que su reacción sea menor ante la 
agresión física; el ataque tampoco termina con el último golpe. Con in- 
dependencia de que el agresor continúe con el acoso y la persecución 
psicológica, la mujer víctima de la agresión del hombre queda con una 
serie de cicatrices que traspasan su piel para llegar a lo más hondo de su 
corazón y a lo más profundo de su psiquismo y sentimientos. 

La forma sistemática en la que se produce el maltrato, la falta de mo- 
tivos para que se desencadene la agresión, la responsabilización de todo 
ello a la propia mujer,... hacen que la mujer se sienta incapaz e impo- 
tente para evitar los ataques. Esta situación la va deteriorando progresi- 
vamente, pero sobre todo el hecho de que el agresor sea o haya sido una 
persona con la que comparte o ha compartido proyectos, ilusiones, hi- 
jos y afectos, y de que el único sitio en el que las personas identifican la 
seguridad y se sienten a salvo, el hogar, sea el lugar donde se producen 
los ataques. Á las mujeres les queda prohibido lo público, y lo privado 
las va matando. Se produce de este modo en la práctica, una especie de 
secuestro de la vida pública para quedar confinada al zulo del hogar, 
donde el único criterio es el del secuestrador-agresor. Los intentos de 
buscar ayuda fuera de esta situación no suelen ser efectivos por las mis- 
mas razones por las que todavía estamos intentando acabar con este 
problema, porque existen demasiadas justificaciones, excusas recur- 
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sos a los posibles obstáculos que se pueden presentar, o cualquier otro 
argumento que viene a perpetuar y a ratificar el criterio androcéntrico 
imperante. Ánte esta situación los consejos se mueven entre el «aguan- 
ta que ya se le pasará» y el «podría ser peor», sin dejar de lado los que 
hacen referencia a una visión positiva y optimista de la situación, como 
«por lo menos tienes una familia y una casa» o «cuando no bebe, no es 
tan malo». 

La mujer, sin ser consciente, desarrolla una actitud similar a la que 
ha sido descrita en los campos de concentración y en los casos de se- 
cuestro bajo la denominación de «síndrome de Estocolmo», pero en 
este caso con unas peculiaridades que lo convierten en un hecho más 
grave debido a las circunstancias en las que se produce. No se trata de 
un enemigo que te ataca o te secuestra buscando un objetivo o benefi- 
cio que no tiene nada que ver contigo, aunque puedes servirle como 
medio, sino que se trata de un marido o compañero que te ataca, te re- 
tiene, te responsabiliza de la situación y cuyo objetivo eres tú misma. 

Los estudios realizados sobre personas que han estado expuestas a 
situaciones percibidas como de riesgo, demuestran que ante un deter- 
minado peligro la mayoría de las víctimas se centran en autoproteger- 
se y procurar sobrevivir o bien en lograr la supervivencia de sus seres 
queridos. Cuando la amenaza parte de otra persona, la actitud del agre- 
sor tiene una gran importancia e influencia en cómo las víctimas inter- 
pretan la situación y analizan las posibles alternativas. En muchos casos 
se instauran una serie de mecanismos de defensa internos que llevan a 
una pasividad y a una disminución de la actividad externa, dando la 
sensación de una gran apatía en las víctimas. En situaciones extremas, 
en las que se percibe y aprecia que la ayuda es prácticamente imposi- 
ble, tal y como ocurre en los campos de concentración, de forma sor- 
prendente se muestra muy poca agresividad contra los agresores, lo cual 
puede ser percibido desde dentro por el agresor como indicación de su 
capacidad de control y de producir daño a la víctima, reafirmando su 
posición de superioridad y autoridad; y desde el exterior puede favore- 
cer la interpretación de que la situación real no es tan mala como se tra- 
ta de presentar. 

En la agresión a la mujer nos encontramos con estos elementos, 
pero con unas circunstancias especialmente graves, puesto que la mujer 
no es víctima sólo de la agresión, sino que también lo es del contexto so- 
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ciocultural que la responsabiliza y de la situación de terror mantenida. 
Sería como un campo de concentración dentro de otro campo de con- 
centración, La mujer percibe una situación de peligro para ella y los su- 
yos a la que no encuentra salida, pero al mismo tiempo se siente cul- 
pable. Estas circunstancias la van haciendo entrar en esa apatía y un 
acostumbramiento (como mecanismo de adaptación) a sobrevivir con 
la violencia, reforzando la actitud del agresor, debilitando la poca forta- 
leza que le va quedando y dando la sensación ante la sociedad de que 
dicha situación no es tan mala ni tan grave. Incluso la propia mujer 
comienza a ver el mundo a través de los ojos del agresor, por lo que em- 
pieza a reinterpretarlo bajo sus valores, prioridades y actitudes, lo cual 
hace que entienda como normal lo que le está ocurriendo y que en lu- 
gar del choque o conflicto que planteaba cuando acudía a familiares y 
amigos en busca de ayuda o cuando se decidía a denunciar, se produz- 
ca una sintonía en términos de normalidad y con las razones que justi- 
fican la agresión. 

Evidentemente la violencia no puede ser suficiente ni tiene por qué 
ser necesaria en esta estructura y orden social. Ninguna sociedad podría 
sostenerse sobre unos pilares en los que la agresión y los ataques fueran 
los elementos necesarios para su mantenimiento. No habría conviven- 
cia sino sometimiento violento que, antes o después, habría desencade- 
nado una lucha material contra el sistema. Y de hecho no hay más vio- 
lencia porque no es necesaria. Existen otros mecanismos de control que 
se aplican en los más diversos lugares (familia, trabajo, escuela, institu- 
ciones, ...), pero también existe un mecanismo increíblemente eficaz: el 
control público difuso. Este control público está en todos los lugares y 
en ninguno; los que disciplinan a la mujer son todos y es nadie en par- 
ticular. Este anonimato del que obliga a la mujer a comportarse de de- 
terminadas formas y a realizar ciertas funciones y no otras y su amplia 
dispersión por toda la sociedad, tiene unas consecuencias cruciales para 
entender la subordinación de las mujeres. La ausencia de una estructu- 
ra formal y de autoridades u organismos investidos con un poder para 
aplicar las directrices de lo que debe y de lo que no puede ser, crean la 
impresión, tanto en hombres como en mujeres, de que la creación de 
ese género femenino, de esa feminidad que impera en nuestra sociedad, 
es algo enteramente voluntario y natural. Por otra parte, este poder dis- 
ciplinario también debe su eficacia a que no descansa sobre sanciones 
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violentas o límites objetivos, sin embargo lo consigue por medio del 
rechazo de las conductas que no considera apropiadas para una mujer, 
o por medio de los mecanismos sociales que la van etiquetando dentro 
de determinados tipos, entre ellos el de la reputación. La ausencia de 
sanciones públicas formales no significa que la mujer que no sepa o no 
quiera someterse a la disciplina femenina imperante no sufra sanciones, 
Al contrario, sufre una sanción muy severa en un mundo dominado por 
hombres: el rechazo del patrocinio masculino, con todo lo que ello con- 
lleva. La efectividad de este sistema no está, por tanto, en la fuerza, sino 
en la forma de hacerlo: su universalidad y su anonimato. 

La disciplina puede ser impuesta, pero también buscada de forma 
voluntaria para evitar los efectos negativos de no seguir las normas. Del 
mismo modo, puede ser de ambos tipos, impuesta y voluntaria, dándo- 
le un carácter dual a esta disciplina sobre las conductas femeninas. A 
nadie se le obliga a punta de pistola a vestir de una determinada moda 
o a comportarse de cierta manera, pero en la práctica existen las presio- 
nes y actúan como parte de la disciplina global que mantiene la desi- 
gualdad en términos de subordinación. 

El recurso a la violencia no es como a veces se presenta, el resultado 
de una conducta instintiva que se escapa al control de la voluntad y la 
razón, sino que se trata de un mecanismo extraordinariamente efectivo 
en términos de resultados. Este hecho debe ser tenido en cuenta para 
comprender muchas de las características, actitudes, acciones y reaccio- 
nes de las personas sumidas en una relación en la que la violencia apa- 
rece de forma periódica y en un solo sentido. 

Tres son los efectos fundamentales del recurso a la violencia contra 
la mujer: 


1. A corto plazo la violencia consigue la resolución del problema 
planteado por medio de la imposición del criterio del agresor a través de 
la fuerza. Esto produce una percepción positiva en él, que entiende la si- 
tuación como un conflicto que se ha resuelto a su favor gracias a los ar- 
gumentos utilizados, que en definitiva no han sido otros que el recurso 
a la violencia. Si sobre esta percepción positiva añadimos la creencia del 
agresor, que piensa que está recurriendo a un mecanismo lícito, debido 
a la sociedad que así lo ampara, y la justificación que hace de que estas 
conductas no parten de su voluntad, sino que es la propia mujer la que 
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le obliga a hacerlas, vemos entonces que es una conducta que funciona 
y que se perpetúa por medio de un refuerzo positivo. 

2. A medio plazo la repetición de este tipo de conductas, la percep- 
ción por parte de la mujer de que puede recurrir a ellas y las amenazas 
de hacerlo, consiguen el objetivo principal de la agresión a la mujer que 
es el control y la sumisión a la voluntad y deseos del hombre. 

La mujer por su parte no sabe cómo enfrentarse a esta situación, 
puesto que no tiene una lógica ni precipitantes objetivos, y va quedan- 
do esclava de la misma, tanto por las alteraciones psicológicas ocasio- 
nadas por las agresiones repetidas, como por los factores socioculturales 
que la atan a la propia relación violenta. 

3. A largo plazo se produce una elevación del uso de la agresividad 
y la violencia a la categoría de lenguaje. Es decir, se acude a ella como 
vía de comunicación o como argumento que refuerza las posiciones 
mantenidas por uno de los interlocutores, en este caso el hombre. De 
este modo no sólo se consiguen los efectos inmediatos y a medio plazo 
que hemos comentado, sino que se recurre a un lenguaje en el que el 
hombre ocupa una posición de privilegio por su mayor fuerza física y 
por el amparo o el apoyo social que lo respalda. Así se establece una vía 
de comunicación en la que el hombre tiene el dominio y, por tanto, una 
posición de ventaja que conduce al establecimiento de una comunica- 
ción unidireccional, de un monólogo en el que el hombre habla y la mu- 
jer sólo escucha. 

Ejemplos de estas consecuencias las vemos en hechos que mues- 
tran cómo a pesar de que la mujer es víctima de la agresión, luego, es 
aún más victimizada, como ocurre cuando se plantea el conflicto so- 
bre la guardia y custodia de los hijos después de que se haya produci- 
do la separación de la pareja como consecuencia de los malos tratos y 
las agresiones. 

En este sentido, una de las consecuencias más graves de la agresión 
a la mujer es la victimización de los hijos, testigos siempre y a veces 
también víctimas directas, cuando la relación perdura y permanece bajo 
ese patrón de conducta. La agresión del hombre a la mujer no sólo le- 
siona su cuerpo, sino que también lo hace a sus hijos, que sufren un 
daño psicológico además de convertirlos en víctimas y agresores poten- 
ciales para un futuro. Los hijos no son muebles o testigos indiferentes e 
insensibles a lo que está ocurriendo, sino que sufren una verdadera si- 
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tuación de terror por el hecho de contemplar u oír el episodio violento 
de la agresión del padre hacia la madre. 

La convivencia familiar queda alterada por completo, tanto en el 
tiempo presente por las agresiones repetidas, como en el futuro por la 
valoración que se hace del papel que desempeñan en ella los diferen- 
tes miembros de la familia. Nuestra legislación civil y penal permite 
que los padres puedan ser privados total o parcialmente de su potestad 
sobre los hijos cuando incumplan sus deberes y obligaciones con ellos. 
La conducta agresiva mantenida en una relación salpicada de agresio- 
nes sistemáticas y repetidas son reflejo de la concepción que el hom- 
bre tiene de la relación familiar y del papel que deben desempeñar en 
ella la mujer y los hijos. La agresión a cualquier persona supone un 
grave ataque a los valores naturales que la persona ha ido adquiriendo 
en su desarrollo. Cuando esa agresión se produce contra la propia ma- 
dre y por parte del padre o persona con la que tiene o ha mantenido 
una relación familiar, supone un grave quebranto en contra de los in- 
tereses del menor como miembro de esas familias y como miembro de 
la sociedad. La agresión a la madre de esos hijos debería conllevar 
siempre y de manera inmediata la privación del derecho de patria po- 
testad del agresor, al menos como medida preventiva temporal, ya que 
dicha conducta atenta contra el fundamento de esa patria potestad, 
que es la correcta educación y desarrollo de los hijos, entendidas en 
sentido amplio. 

No debemos confundir, por tanto, el origen con el objeto de la patria 
potestad. La patria potestad es un derecho del padre que surge de la fi- 
liación, pero siempre debe hacerse en beneficio del menor, precisamen- 
te para salvaguardar sus derechos como persona con unas circunstancias 
especiales derivadas del hecho biológico de la edad, y del hecho social 
de sus especiales relaciones socio-familiares, así como de las depen- 
dencias de diferente tipo (afectivas, económicas, educativas,...) que su 
situación conlleva. El argumento biológico en el sentido de nexo in- 
franqueable que parece dar todo el derecho al padre, no es tan insalva- 
ble, puesto que como vemos las circunstancias serían las mismas cuan- 
do el nexo no fuera biológico, sino de otro tipo (adopción, fecundación 
in vitro con semen de donante,...). La referencia a la figura paterna tam- 
poco resulta tan necesaria cuando el padre se comporta como un delin- 
cuente en el que se ve reflejado el hijo. Por otra parte no se trata de un de- 
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recho absoluto del padre, sino condicionado a los derechos y al interés 
del menor, ya que debe hacerse siempre en beneficio del mismo. 

Cuando el hombre lleva a cabo la agresión contra la mujer, con todo 
lo que supone de agresividad mantenida previa, de ataques verbales y 
psicológicos, de frialdad y distanciamiento afectivo de la mujer y en 
muchos casos de los hijos,... se está produciendo un ataque directo a los 
valores humanos y al contexto que precisamente la patria potestad tra- 
ta de proteger y salvaguardar. El niño o niña sufre las consecuencias 
psicológicas (a veces las físicas también) de esa agresión a la madre, de la 
agresividad mantenida y de los efectos que esta situación produce en 
la madre. En esas condiciones el menor siente hacia el padre más mie- 
do que cariño, y actúa más bajo la amenaza de ese temor que por el im- 
pulso del amor. 

La separación de los padres motivada o propiciada por estas cir- 
cunstancias (agresión) debería llevar como «medida cautelar» la pri- 
vación del derecho de patria potestad al agresor, tanto por el significa- 
do del hecho realizado (agresión a la madre de los menores) como por 
las circunstancias en las que se desenvuelve la nueva relación padre-hi- 
jos-madre. En esta situación los hijos siempre serán el puente o el nexo 
entre el padre (agresor) y la madre (víctima) en una relación en la que 
la agresividad, como sabemos, no sólo no ha desaparecido, sino que en 
la mayoría de ellos habrá aumentado. Los hijos pueden ser utilizados 
como forma de llegar a la madre, pero también como forma de agredir- 
la psicológicamente, recriminando a ellos las conductas y actitudes de la 
madre que él considera equivocadas, cuando no insultándola y descali- 
ficándola directamente ante ellos y, en no pocas ocasiones, cometiendo 
un auténtico secuestro en contra de lo establecido legalmente. La con- 
ducta de estos hombres no es producto de su especial conciencia de lo 
que es su deber de padre ni para formar al menor, sino una prolonga- 
ción de la agresión a la mujer recurriendo a los medios disponibles en 
ese momento y en esas circunstancias, que no son otros que los hijos. 
En ningún caso debe olvidarse tampoco una de las características de la 
agresión a la mujer; se trata de una violencia extendida que va más allá 
de la mujer y en la que los hijos suelen ser parada habitual, a veces, in- 
cluso en forma de homicidio. 

La privación del derecho de patria potestad no es tanto un castigo 
hacia al agresor como una medida tomada en beneficio del menor con 
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un triple objetivo. En primer lugar el menor tendría la posibilidad de re- 
cuperarse del daño sufrido, lo cual pasa necesariamente por el distan- 
ciamiento del agresor; en segundo término podría llegar a comprender 
lo que ha venido viviendo e interpretarlo como algo alejado de la nor- 
malidad, no pensar que se trata de algo habitual; y en tercer lugar se evi- 
tarían nuevas agresiones hacia la madre utilizando a los hijos, así como 
la agresión que sufren los propios niños y niñas con la actitud y con- 
ducta que realiza el padre. 

Insistir en que sean testigos y moneda de cambio de la violencia no 
sólo no facilita la recuperación, sino que puede empeorar significativa- 
mente la relación bajo la falsa perspectiva de confundir el acostumbra- 
miento o la aceptación con la curación o recuperación, del mismo modo 
que acostumbrarse y sobrellevar un dolor artrósico a base de calmantes 
y reposo no significa que se haya curado la artrosis. Vemos, pues, cómo 
las consecuencias van más allá del daño físico y psicológico de la mujer, 
cómo los efectos llegan a la sociedad y cómo esta los devuelve a cada 
uno de los casos particulares victimizando a la mujer y presentando un 
triste panorama que, en muchas ocasiones, la hacen continuar en el seno 
de una relación por miedo a perder hijos, casa, estado,... o la hacen de- 
sistir ante el oscuro y empinado panorama que presentan ante sí. 

La agresión a la mujer es como el impacto de una gran piedra contra 
un suelo helado, produce una honda herida, pero las grietas que ocasio- 
na son más profundas y llegan a todos los niveles, aunque no se perci- 
ban a simple vista. Afrontar el problema exige primero conocerlo en su 
realidad y en toda su magnitud, no basta con actuar ni tomar nuevas 
medidas, estas han de ser útiles, igual que los medicamentos no curan 
por ser nuevos, sino por incorporar principios activos efectivos. Por 
todo eso, el conocimiento debe llevarnos a buscar las medidas que sean 
eficaces y que.abarquen a todos los aspectos de la agresión a la mujer. Es 
necesario, pues, una coordinación y una regulación global del problema. 

La visión tremendamente fragmentada que existe sobre la agresión a 
la mujer, hace que resulte difícil juntar y pegar esos fragmentos disper- 
sos, porque, como si fueran imanes a unir por el mismo polo, salen des- 
pedidos por extrañas fuerzas. Bajo estas circunstancias, la agresión a la 
mujer ha sido clásicamente considerada como un conjunto de casos ais- 
lados en los que las víctimas compartían una serie de lesiones físicas 
más o menos parecidas. Poco a poco hemos ido consiguiendo que se re- 
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conozcan las importantes lesiones psicológicas, sobre todo las que per- 
sisten a largo plazo. Después hemos demostrado que este tipo de con- 
ductas no se limitan sólo a la mujer, sino que los hijos y las personas 
próximas a ellas, también sufren las consecuencias directas o indirectas de 
las agresiones. 

Este ha sido uno de los mecanismos más efectivos para minimizar la 
gravedad del problema y para ocultar la trascendencia de estos hechos, 
limitar las consecuencias de la violencia contra la mujer al resultado de 
la agresión sobre cada una de las víctimas conocidas de forma indivi- 
dual, y prácticamente limitándose al daño físico en forma de lesiones o 
muertes, ni tan siquiera considerando los efectos sobre la salud psíqui- 
ca, y pocas veces sobre los hijos y personas cercanas a la mujer. 

Pues bien, a pesar de haber conseguido introducir una visión amplia 
del problema, las consecuencias de este tipo de conductas aún van más 
allá. Como una pelota de tenis que fuera lanzada por la mano invisible 
de la sociedad contra una pared, el efecto, con independencia del golpe 
sobre el muro, al final volvería hacia la mano que la lanzó, hacia la so- 
ciedad. La consideración de la violencia contra la mujer como un pro- 
blema social nos muestra las importantes repercusiones que estas agre- 
siones tienen sobre el conjunto de la sociedad. 

Expondremos a continuación algunas de esas consecuencias consi- 
derando a la mujer como parte de la sociedad que sufre sobre sí una se- 
rie de efectos que siempre van más allá de su cuerpo, y repercuten, como 
la pelota rebotada, sobre el origen, sobre la sociedad. 


CONSECUENCIAS SOBRE LA SALUD 


Para conocer el verdadero impacto que la agresión tiene sobre la mu- 
jer, no sólo debemos considerar la incidencia, el número de casos que se 
producen al año, sino que también hemos de tener en cuenta la preva- 
lencia, es decir, el número de mujeres que hay en una determinada so- 
ciedad que han sido víctimas de la agresión en algún momento de su 
vida, aunque no lo hayan sido en el último año. Una mujer víctima de 
malos tratos, con lo que ello significa de violencia mantenida y agresio- 
nes puntuales repetidas, no deja de sufrir las consecuencias el día uno 
de enero del año siguiente al de la denuncia formulada. La mujer, aun- 
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que se haya recuperado de las lesiones físicas y psíquicas sufridas y, 
aunque haya rehecho su vida, siempre mantendrá una actitud determi- 
nada tras la experiencia del maltrato que la habrá modificado por com- 
pleto como persona. El suceso de la agresión en la relación de pareja 
afecta a la psicobiografía de la mujer. Ello no significa que quede con se- 
cuelas o que no se recupere, simplemente que todos somos un poco 
consecuencia de nuestro pasado, de nuestra historia y de nuestras his- 
torias, y entre la de las víctimas de los malos tratos están los episodios 
de violencia. 

Por tanto no estamos hablando sólo de veinte mil denuncias que 
suponen en realidad alrededor de un millón de casos cada año. Según 
los datos de la UNIFEM, de un 20 a un 50% de las mujeres en una so- 
ciedad han sufrido alguna agresión por parte del hombre en algún 
momento de su vida. 

Para tratar de establecer el impacto real de los efectos de la agresión 
sobre la salud individual y sobre la salud pública, se ha adoptado un in- 
dicador mixto basado en la pérdida de Años de Vida Saludable (AVISA), 
es decir, el número de años que se pierden sobre una esperanza de vida 
teórica basada en las características de la población y de la sociedad 
concreta. De este modo, se ha podido determinar el número de pérdidas 
de AVISA, que se producen como consecuencia de la agresión a la mujer 
y saber a qué se deben estas pérdidas. Con este enfoque hemos podido 
demostrar que los daños físicos suponen el 55 % de los AVISA perdidos, 
mientras que los daños «no físicos», refiriéndose a los psicológicos y a 
la salud reproductora dan lugar al 45% de pérdidas. 

En el apartado de los daños «no físicos» es importante destacar por 
la frecuencia que pasan desapercibidos o no son considerados, que el 
60% de las mujeres maltratadas tienen trastornos psicológicos modera- 
dos o graves, que el 92 % presentan disfunciones de la líbido y en las re- 
laciones sexuales, que la violencia durante el embarazo se produce en el 
30% de los casos, y que conlleva un mayor riesgo de patología en el 
niño o niña y en la madre, además de presentar un menor peso al nacer, 
Por otra parte, también se ha demostrado cómo la violencia contra la 
mujer lleva a un mayor número de hijos, muchos de ellos como conse- 
cuencia de auténticas violaciones intramatrimoniales, no al contrario, 
como en ocasiones se piensa, argumentando que las familias numerosas 
—Aebido a los conflictos que generan las relaciones entre los distintos 
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miembros— dan lugar a una mayor agresividad que se traduce con fre- 
cuencia en violencia. 

Sobre estos daños directos derivados de las lesiones debemos conside- 
rar una situación indirecta de gran trascendencia. Y nos referimos a ella 
como indirecta más por la falta de estudios en este sentido que porque el 
mecanismo y las circunstancias no estén estrechamente relacionadas con 
el maltrato. Se trata del suicidio. Entre el 20 y 40% de las mujeres que se 
han suicidado habían sufrido malos tratos, indicando una relación entre 
el maltrato, sus consecuencias sobre la persona, familia y entorno cerca- 
no, y la decisión de optar por el suicidio como mecanismo de huida y sa- 
lida de la situación. 

Pero cuando realmente se alcanza una adecuada percepción sobre las 
consecuencias en términos de salud de la agresión a la mujer, es cuando 
se relaciona con otras patologías o situaciones. Así del porcentaje total de 
AVISAs perdidos la proporción correspondiente a cada situación es la si- 
guiente: 


» Diabetes: 8,1% 

« Problemas del parto: 7,9% 

« Agresión a la mujer: 5,6% 

+ Cardiopatías isquémicas: 5,5% 
+ Accidentes de tráfico: 2,2% 


Vemos que la agresión a la mujer está situada en tercer lugar, y que 
si consideramos que los AVISAs perdidos por los «problernas del parto» 
ocurren fundamentalmente en países en vías de desarrollo con sistemas 
de salud aún deficientes, estaría en segundo lugar, tras la diabetes. Esto 
nos indica que es la segunda causa que está causando más muertes pre- 
maturas y más secuelas físicas y psíquicas, por delante de todas las al- 
teraciones derivadas del infarto de miocardio y sus complicaciones, y 
2,5 veces más que los accidentes de tráfico. Sin embargo, la actitud de 
la sociedad en general y de los responsables políticos en particular, su 
consideración y las medidas que se establecen ante la agresión a la mu- 
jer, distan mucho de parecerse a la preocupación que levantan las otras 
causas mencionadas. 

Las consecuencias sobre la salud individual de cada una de las mu- 
jeres agredidas y sobre la salud pública de la sociedad son muy impor- 
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tantes, y en consecuencia debemos responder para prevenir que este 
tipo de conductas se produzcan. Es evidente que la percepción social 
sobre la gravedad de estos problemas no están en relación con la reali- 
dad de sus consecuencias, y por tanto, también debemos insistir en 
ese sentido. 


CONSECUENCIAS SOBRE EL TRABAJO 


El control de la mujer no se limita al ejercicio de la violencia sobre 
ella, sino que los diferentes estudios demuestran cómo existen otras for- 
mas de sometimiento que en el caso de las mujeres maltratadas se po- 
tencian hasta extremos difícilmente reconocibles por insospechados. 

Así, las mujeres víctimas de la violencia sistemática del hombre 
cuando trabajan tienen un salario inferior a las mujeres que trabajan 
que no han sido víctimas de este tipo de violencia. Entre las razones que 
explican esta situación se encuentra el hecho de que las lesiones psico- 
lógicas que sufren como consecuencia de estar inmersas en esa relación 
de violencia-agresión les hacen aceptar cualquier tipo de trabajo y en con- 
diciones que otras personas no lo harían (economía sumergida), con tal 
de salir, aunque sea por un tiempo limitado, de ese ambiente. De hecho, 
cuando se comparan grupos de mujeres maltratadas y no maltratadas, las 
primeras aparecen sobre-representadas en los puestos de trabajo peor 
remunerados. Por otra parte, como consecuencia del maltrato que están 
sufriendo, las mujeres se ausentan más del puesto de trabajo, aumen- 
tando el absentismo y disminuyendo el rendimiento, lo cual puede ser 
utilizado como argumento para presionarlas aún más en el lugar de tra- 
bajo, e incluso despedirlas, contribuyendo todo ello de forma muy negati- 
va a la evolución del estado de la mujer. 

El hecho de trabajar fuera de casa, con independencia de que el sa- 
lario sea mayor o menor, no protege a la mujer de sufrir malos tratos. Los 
ingresos no son un factor determinante de la violencia de la agresión ha- 
cia la mujer, porque es la conducta del hombre, no la actitud de la mu- 
jer, la que provoca la agresión. 

La otra circunstancia que se produce en algunos casos de maltrato, 
es un poco contraria al sentido anterior. Ya no es que la mujer busque 
cualquier tipo de trabajo, sino que la presión y el control por parte del 
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hombre es tan intenso, que la mujer queda recluida en el hogar, secues- 
trada de la vida pública como forma de garantizarse el hombre un ma- 
yor control y una menor influencia externa que pudiera modificar el pa- 
trón de relación establecido por él. 

Para explicar la relación entre la participación laboral, los ingresos y 
la violencia contra las mujeres, se ha recurrido a diferentes modelos so- 
cio-económicos. Los Modelos de Participación se basan en el denomi- 
nado «salario reserva», aquel que la persona está dispuesta a aceptar 
como mínimo a la hora de realizar un trabajo, y que haría, por tanto, 
que sólo trabajara si la remuneración supera ese salario reserva. Den- 
tro de estos modelos de participación el «Modelo Tradicional» estable- 
ce que la violencia contra la mujer afecta a su participación en la fuerza 
laboral ocasionando una baja productividad y aceptando peores condi- 
ciones debido a la situación psicológica de las trabajadoras. El «Modelo 
de Negociación» determina que los recursos se dividen entre los miem- 
bros de la familia según el poder de negociación que tenga cada miembro, 
El trabajo remunerado fuera del hogar está más reconocido y aporta 
más a la familia, mientras que las tareas domésticas están completa- 
mente infravaloradas. Esto hace que la mujer maltratada tenga menos 
fuerza en la negociación y que la violencia sea una forma de controlar a 
la mujer para que no adquiera una mejor posición en esa estrategia ne- 
gociadora. 

El otro modelo que se utiliza para estudiar esta relación, es el «Mo- 
delo de Remuneraciones», el cual demuestra que los salarios en general 
premian la productividad. La violencia contra la mujer disminuye su 
rendimiento y éste, su productividad, lo cual conducirá a unos menores 
ingresos y a una especie de espiral descendente que va relegando a la 
mujer a una peor situación, que se va potenciando progresivamente por 
sus circunstancias familiares y por las socio-laborales. 

En definitiva, vemos que por diferentes motivos la actitud de la 
mujer ante el trabajo se mueve entre el no trabajar, por mantenerla re- 
cluida en el hogar, y el trabajar en tareas precarias y mal pagadas. En 
cualquier caso, se observa cómo la violencia es un importante factor de- 
terminante de los ingresos, pero estos no actúan como un determinante 
importante de la agresión. 
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CONSECUENCIAS ECONÓMICAS 


La agresión a la mujer, cuando es denunciada, deriva hacia una serie 
de actuaciones muy diferentes que suponen un gasto. Desde la inter- 
vención policial a la médica, pasando por la jurídica, judicial y social, 
conllevan la utilización de una serie de recursos humanos y de medios con 
implicaciones económicas importantes. 

Todo ello como consecuencia directa de la agresión puntual. Á esto 
habría que añadirle el gasto derivado de la situación de la mujer maltra- 
tada, que debido a las lesiones psicológicas y a la percepción que hace 
sobre su estado de salud, la llevan a un mayor gasto médico y consumo 
sanitario, a un menor rendimiento laboral, como hemos apuntado, y a un 
mayor absentismo. Luego, con posterioridad, aparecen los gastos deriva- 
dos del uso de las ayudas sociales, desde las medidas educativas, hasta 
los centros de acogida; y así toda una serie de gastos que confluyen en 
una situación de coste económico elevado. 

La cuantificación del coste de la intervención ante un caso mode- 
rado-grave de agresión a la mujer se ha establecido en unas 500.000 pe- 
setas (3.005,6 euros), lo cual multiplicado por todos los casos que se 
producen y añadiéndole el gasto indirecto de las mujeres maltratadas 
que no denuncian, supone un costo económico muy elevado que la 
sociedad esta asumiendo sin reflexionar y sin ni siquiera reconocer, 
cuando sí le preocupa otros gastos con menor incidencia en lo cuanti- 
tativo y, esto es lo más grave, sin el significado y la trascendencia que 
esta situación tiene en nuestra sociedad. 


CONSECUENCIAS SOCIALES 


La violencia sólo genera violencia. La utilización de la violencia en 
el seno de la relación de pareja en circunstancias en las que con mucha 
frecuencia hay menores que son testigos y víctimas de este tipo de con- 
ductas, hace que estos sufran las consecuencias directas e indirectas de 
la agresión. 

Se ha comprobado que, con sólo ser testigos de esta violencia, los ni- 
ños sufren un mayor retraso escolar y reproducen conductas violentas 
con una frecuencia significativamente mayor al resto de los niños y ni- 
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ñas. El significado es muy grave. Estamos creando generaciones futuras 
con unas capacidades psicológicas en las que los mecanismos para eva- 
luar una situación y tomar una decisión están más limitadas, y además, su 
recurso a la violencia está facilitado por aprendizaje e imitación. Todo 
ello supone una perpetuación de la violencia, que además irá dirigida 
fundamentalmente contra la mujer. 

Al margen de la contribución en la reproducción de la violencia, nos 
encontramos que la agresión a la mujer produce una importante erosión 
del capital social, de los valores que mueven a las personas a relacionar- 
se de una forma civilizada para buscar una convivencia pacífica y tran- 
quila, resolviendo los posibles conflictos por los cauces establecidos por 
la propia sociedad. Todo ello, trasladado al seno de la familia o relación, 
hace que las personas sometidas a ese régimen autoritario tengan una 
menor participación en el proceso democrático, tanto por el control ejer- 
cido sobre la mujer e hijos, como por el desplazamiento de las formas 
democráticas y su sustitución por la imposición violenta de criterios 
personales. 

Es ante este panorama donde se plantea la necesidad de recoger de 
forma integral e integrada todas las cuestiones jurídicas y sociales que se 
derivan de la agresión a la mujer, así como sus múltiples consecuencias y, de 
este modo, resolver de forma unitaria e inmediata los problemas que 
conllevan este tipo de hechos, y no tratar de actuar parcialmente sobre 
problemas puntuales. De lo contrario la mujer se perpetuará en su con- 
dición de víctima, del mismo modo que la violencia lo ha hecho como 
mecanismo de control y de un determinado orden. 
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LA ESCLAVITUD DEL MALTRATO 


ODO ESTÁ preparado para que aparezca como parece, no como real- 

mente es. La realidad no deja de ser una opción más entre las dife- 
rentes alternativas posibles, que se presentan con más o menos fuerza 
según encajen mejor o peor en el engranaje diseñado y preparado para 
que funcione al ritmo de unos determinados valores y principios. Cuan- 
do la pieza no encaja y se produce un punto de fricción, el problema 
siempre está en la pieza, no en un mal diseño de la maquinaria, por 
eso se critican y denostan determinadas conductas y posiciones, mien- 
tras que se ensalzan y alaban otras. De este modo se evita la reflexión 
y la crítica general, que queda trasladada al conflicto puntual que oca- 
sionan las piezas desencajadas. Este mecanismo permite perpetuar el 
funcionamiento del engranaje, al mismo tiempo que descarta y dese- 
cha lo que ha causado el problema o a su responsable. 

Para evitar que la marginación y el rechazo causen problemas gene- 
rales en el conjunto del sistema, entre los mecanismos más eficaces nos 
encontramos con el de la negación y el de la aceptación; ambos son pa- 
recidos desde el punto de vista práctico, pero tienen matices diferenciales. 
El primero, la negación, no reconoce la existencia del problema, mientras 
que el segundo, aun aceptando que existe un punto de fricción, argu- 
menta que dicho punto es normal y que por tanto no se debe actuar so- 
bre él. De esta manera se toma lo cierto por lo normal, lo normal por lo 
más frecuente, y lo más frecuente por lo más importante; y lo más im- 
portante sólo entendiéndolo en términos cuantitativos. De manera que 
nos encontramos con una realidad creada en la que lo más importante 
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es aquello que se presenta en la mayoría de los casos, dado que es lo más 
normal y lo único cierto. Así, lo que no encaja no lo hace porque es 
anormal o raro o no tiene importancia o es algo que preocupa a unos 
cuantos, generalmente a unas cuantas. 

La agresión a la mujer ha sido pasada por este mecanismo, de forma 
que ha sido relegada a un problema menor, que tiene una incidencia mí- 
nima, generalmente relacionada con unas circunstancias también filtra- 
das por el mismo sistema y, por tanto, menores, que sólo afecta a una 
pocas mujeres, y que como tal, sólo debe ser considerado corno un pro- 
blema de las mujeres, y no de todas, sino de aquellas que no encajan en 
el engranaje sociocultural establecido por la ingeniería androcéntrica. 

Aquí es donde los mitos juegan un papel fundamental como guar- 
dianes de este orden y de este engranaje, tratando de defender dos ar- 
gumentos básicos: No es tan grave, y la mujer que continúa en la relación 
del teórico maltrato lo hace, o porque le gusta, o, como afirma el primer 
supuesto, porque no es tan grave. 

La realidad es bien distinta, se trata de un problema muy grave que 
esclaviza a la mujer y a muchos valores. 

Una idea ha predominado y ha sido repetida en numerosas ocasio- 
nes de forma insistente, utilizándola como ejemplo claro de la posición 
defendida por el hombre: la permanencia de la mujer en la relación a 
pesar de la violencia contra ella; lo cual es interpretado como una espe- 
cie de aceptación que es ratificada por su silencio. Nadie más que ella 
debe querer finalizar con esa situación, y nadie más que ella debería sa- 
ber cuándo. 

Si alguien mantiene una relación que se dice que está caracterizada 
por el maltrato y la agresividad es porque, o no es cierto que esto esté 
ocurriendo (al menos con la gravedad con la que se presenta), o la mu- 
jer acepta esa relación e incluso la actitud violenta del hombre. Si a es- 
tas hipótesis se unen las manifestaciones y actitudes de algunas víctimas 
maltratadas, mostrando gran preocupación por lo que le pueda pasar a 
su agresor e incluso sentimientos de amor hacia él, los argumentos de 
los que defienden que en el fondo el problema del maltrato no existe, 
adquieren una consistencia muy difícil de rebatir si no se analiza la si- 
tuación con mayor profundidad. 

Hay que conocer las características de este tipo de agresión para po- 
der comprender los efectos y las consecuencias de la misma, y ver así las 
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diferencias con otras situaciones de violencia interpersonal. El contexto 
y la dinámica del maltrato caracterizan la conducta del agresor, pero 
también la de la víctima. Uno de los factores más determinantes de la 
continuidad de esta relación es la aparición de la violencia en el seno de 
una relación afectiva basada en sentimientos de amor y mantenida sobre 
situaciones compartidas y proyectos futuros. Como afirma Browne, «la 
unión de las mujeres maltratadas a sus parejas refleja de forma típica la- 
zos que estaban perfectamente establecidos antes de que éstos mostrasen 
una conducta violenta hacia ellas». Investigaciones llevadas a cabo en 
este sentido han establecido que tres de cada cuatro mujeres sometidas a 
una situación de maltrato de larga evolución no fueron maltratadas has- 
ta después de que ellas aceptaran un compromiso más estrecho o se casa- 
ran con su pareja. Es después de tal compromiso cuando la expresión de 
interés y afecto de su amor se vuelve más posesivo y controlador, que- 
dando las mujeres más aisladas socialmente. 

A pesar de la gravedad y de lo dramático del hecho no se puede se- 
parar del contexto de la relación previa entre agresor y mujer, ni de la con- 
ducta del hombre durante las diferentes fases del ciclo de violencia. Tras 
el episodio de agresión, la actitud del hombre durante la fase de «luna 
de miel» causa un efecto que ha sido descrito por los investigadores 
como especialmente seductivo en una mujer que por lo normal no tiene 
más punto de apoyo que el hombre que la ha agredido. Posteriormente, 
conforme transcurre el tiempo y la agresión va quedando atrás, los sen- 
timientos positivos van ocupando el primer plano y las explicaciones 
del hombre y las justificaciones de la mujer van tomando fuerza. De este 
modo el ciclo continúa su dinámica y la víctima puede mostrar senti- 
mientos de amor hacia el agresor, pero en ese momento y en esas cir- 
cunstancias, probablemente no lo haría durante la agresión ni momen- 
tos después. 

Cuando la situación se hace habitual y las agresiones se repiten, la 
experiencia podría hacer a la mujer no creer en las explicaciones ni en 
el arrepentimiento del marido. Pero entonces está inmersa en las pro- 
fundas aguas del síndrome, actuando sobre ella los factores sociocul- 
turales y careciendo de recursos físicos y psíquicos suficientes, como 
consecuencia de las lesiones psíquicas ocasionadas por la situación 
prolongada de maltrato. Las nuevas explicaciones no se producen so- 
bre la situación que dio origen al conflicto inicial, sino sobre la nueva 
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relación y dinámica surgida tras cada una de las agresiones, con esa asun- 
ción de que el agresor no es tan culpable ni la víctima tan inocente, lo- 
grando que la interpretación y capacidad crítica de la mujer sean com- 
pletamente diferentes a las que mantenía en los momentos iniciales. 

Múltiples estudios han demostrado que hay razones socioculturales 
que hacen que la mujer permanezca en ese tipo de relación, incluyendo 
la falta de alternativas, el temor a la desaprobación de familiares y ami- 
gos, la preocupación por la pérdida de sus hijos y hogar, y el miedo a las 
represalias del agresor. No hay que olvidar que una gran parte de la so- 
ciedad culpabiliza a la mujer, tanto por la agresión en sí, ya que consi- 
deran que la ha precipitado por no comprender al marido cuando este 
tiene problemas, cuando bebe, o por no cumplir correctamente con sus 
tareas de ama de casa; como por tomar cualquier tipo de iniciativa en 
contra de él o para salir de la situación en la que se encuentra. Esta ac- 
titud podría precipitar la ruptura de la familia de lo cual ella sería res- 
ponsable, criticando más, paradójicamente, su decisión y las consecuen- 
cias de la misma que la conducta violenta del hombre. 

Si a estas circunstancias unimos la dependencia económica que sue- 
le existir entre la víctima y el agresor, y la dificultad inherente a nuestra 
sociedad de iniciar una nueva vida, especialmente en las circunstancias 
de la mayoría de las mujeres maltratadas (edad, separada, hijos, sin tra- 
bajo,...), no resulta difícil entender por qué la mujer no se decide a dar 
el paso para romper la relación. 

También existe una serie de factores psicológicos que esclavizan a 
la mujer en la relación. La agresión viene caracterizada por la coinci- 
dencia de lesiones físicas y psíquicas, por una dinámica propia con fa- 
ses alternativas de extrema agresividad y afecto, por lo impredecible de 
los ataques, por la falta de motivos que tos precipiten, por la incapaci- 
dad de la mujer para evitarlos, por la repetición de los hechos,... todo lo 
cual va originando un deterioro psíquico progresivo. Dentro de las al- 
teraciones psicológicas que aparecen en este síndrome destacan los sen- 
timientos de baja autoestima, la depresión y la sensación de desamparo 
e impotencia. La mujer se encuentra en una situación de apatía que le 
impide afrontar el problema y tomar decisiones válidas para salir de ese 
ambiente. 

La conducta seguida por el agresor también conduce a esta situación 
de esclavitud, ya no por sus últimas consecuencias psíquicas, sino por 
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el modo de llevarla a cabo. Al abuso emocional suele seguir una estra- 
tegia que ataca tres aspectos básicos de la mujer. En primer lugar se pro- 
duce un ataque social, tratando de romper con la familia, amistades, tra- 
bajo,... En segundo lugar el ataque se lleva contra las conexiones de 
identidad del pasado, cortando con todo lo que la une a sus recuerdos y 
con el tiempo anterior a la relación, y, finalmente, se produce un ataque 
hacia la identidad actual, criticando y recriminando, tanto en público 
como en privado, su conducta, aficiones, defectos, iniciativas, modos de 
hacer las cosas, forma de pensar,... En definitiva, unas veces por los 
efectos del cariño mostrado tras la agresión, otras por los del abandono 
de sí misma como consecuencia del maltrato, hacen que la mujer sea in- 
capaz de escapar. 

La situación resultante ha hecho que en ocasiones sean denominadas 
gráficamente como «esclavas psicológicas», y al proceso como «identifi- 
cación con el agresor», mediante el cual las víctimas piensan que si pu- 
dieran ver el mundo a través de los ojos del agresor, podrían ser capaces 
de salvarse a sí mismas de su destrucción. También se habla de unión o 
lazo traumático basándose en las características de este tipo de relación, 
pero resaltando el hecho de que una de las personas mantiene una si- 
tuación de superioridad y poder y que la agresión se produce de forma 
intermitente e impredecible. La actitud afectiva también es destacada 
como una de las claves de su mantenimiento y perpetuidad. Las conduc- 
tas de afecto hacia la víctima actúan como refuerzo de los valores positi- 
vos que existen en la relación, haciendo coger esperanza de que cada 
nueva ocasión va a ser la definitiva y que las razones y explicaciones es- 
grimidas en ese momento sí son creíbles, puesto que en parte se basan en 
la crítica de las anteriores y en el deseo de la mujer de salvar la situación. 

En definitiva, la mujer permanece unida a su agresor por una espe- 
cie de gomas elásticas gigantes. Cuando intenta terminar la relación y 
se aleja de él, la goma se va estirando hasta llegar, incluso, a un punto 
cercano a la ruptura, pero resulta muy difícil de superar, y cuanto más 
se aleja mayor es la tensión para hacerla volver. Para una persona debi- 
litada físicamente, anulada psíquicamente y temerosa de dar los pasos 
será muy difícil lograr escapar de estos lazos; necesita la ayuda de otras 
o de los mecanismos sociales que actúen como tijeras que permitan li- 
berarla cortando esas gomas o lazos traumáticos, que describe Donald 
Dutton. 
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Todo ello repercute en la percepción y análisis que hace la mujer 
para encontrar alternativas, viéndose estas posibilidades limitadas y re- 
sultando muy difícil la adopción de una decisión. La consecuencia es 
una reinterpretación de su vida y de sus relaciones interpersonales bajo 
el patrón de los continuos ataques y del aumento de los niveles de vio- 
lencia, convirtiendo la agresión en una conducta normal y perpetuando 
la sumisión y el control por parte del hombre. 

Sin duda resulta curioso y significativo ver cómo cuando muchos se 
preguntan por qué la mujer permanece en la relación, tratando de res- 
ponsabilizarla de las consecuencias, y sin considerar los argumentos ex- 
puestos, nadie se cuestiona por qué lo hace el hombre maltratador. Por 
qué una persona que llega a la determinación de utilizar la violencia so- 
bre la mujer, no de forma aislada, sino sistemáticamente, conducta 
que refleja, teóricamente, una clara situación de conflictividad y una 
importante alteración de la convivencia, no decide resolver el problema 
de manera civilizada poniendo fin al compromiso para iniciar una nue- 
va vida, y se parapeta en la violencia. Está claro que lo que pretende el 
agresor es buscar una nueva relación dentro de la propia relación, una 
posición de poder a la que llegar de la forma más rápida, que no es otra 
que tomando la autopista de la violencia. 

Al final podemos ver que no es cuestión de voluntades, sino de im- 
posiciones. No es que la mujer no quiera dejar la relación o que el hom- 
bre quiera quedarse en ella, es que el agresor impone una relación en la 
que no se contempla otro final que la perpetuación de unas circunstan- 
cias en las que la mujer queda subordinada a sus criterios; sin poder sa- 
lir, no quedándose, que es muy diferente. 

Pero no siempre el hecho termina en una situación como la descri- 
ta, con la mujer completamente controlada y sometida al hombre, y este 
continuando con las agresiones. La propia vida es un proceso dinámi- 
co que no puede permanecer en lo estático, unas veces transcurre a más 
velocidad y otras lo hace de forma lenta, unas ocasiones parece que 
andamos sobre ella, mientras que en otras nos pasa por encima; pero 
en cualquier caso, nuestras vidas no son como satélites geoestacionarios 
sobre un punto. De una forma o de otra, estamos destinados al cambio, 
a la transformación, a la evolución o involución. 

La situación del maltrato prolongado va produciendo un deterioro 
psicológico que afecta, primero a las relaciones de la mujer con el entor- 
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no, y continúa después corroyendo, como la polilla la madera, su vida 
interior. La vivencia de una situación adversa en la que la violencia físi- 
ca y psíquica siempre están presentes, la falta de consideración y la au- 
sencia del más mínimo respeto, prolongándose en el tiempo sin expec- 
tativas de cambio, más bien al contrario, van haciendo que la mujer 
vaya entrando en esa tercera fase en la que su actitud hacia el maltrato 
es la huida. En este momento son fundamentalmente dos las conductas 
que suelen caracterizar el comportamiento de la mujer que busca esca- 
par de ese ambiente: la agresión al hombre origen de la violencia que su- 
fre, y la autolesión, el suicidio. Ambas persiguen lo mismo: acabar de 
forma desesperada con la situación que vive y, generalmente, han veni- 
do precedidas de intentos de salida por otras vías que, por diferentes mo- 
tivos, han fracasado. 

La agresión al hombre es tratada en otro capítulo, en este momento 
nos centraremos en la conducta suicida llevada a cabo por la mujer mal- 
tratada. En las consecuencias que el maltrato tiene en el terreno de la sa- 
lud pública, hemos recogido que entre el 20 y el 40% de las mujeres que 
se suicidan cada año habían sufrido malos tratos. De esta forma el sui- 
cidio derivado de la agresión a la mujer contribuye a un deterioro de la 
salud de la sociedad mediante el concepto de «muerte prematura», no 
sólo por los «años vividos con discapacidad» derivados de las lesiones. 

Este dato general, ya de por sí grave, cuando lo aproximarnos a la rea- 
lidad de nuestra sociedad cobra, todavía más, un significado de mayor 
dramatismo. La tasa de suicidios en España referida a hombres y muje- 
res presenta una media situada alrededor de los 2,1 suicidios por cien 
mil habitantes, esta misma tasa referida exclusivamente a la población 
de mujeres es de 4,1 suicidios por cien mil mujeres. Si traducimos ese dato 
genérico a los casos reales, nos encontramos que en España, según los 
últimos datos disponibles por el Instituto Nacional de Estadística, fue- 
ron 833 las mujeres que se suicidaron. Considerando la evolución du- 
rante varios años para tener una visión más aproximada, obtenemos que 
cada año entre 200 y 400 de las mujeres que se suicidan han sufrido 
agresiones por parte del hombre con el que estaban compartiendo o ha- 
bían compartido una relación. 

Aunque no se pueda demostrar en todos los casos una relación di- 
recta entre el maltrato y el suicidio, también es cierto que no se puede 
descartar dicha relación en ninguno de ellos. Sabemos las alteraciones 
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psicológicas que produce el maltrato, conocemos cómo va deteriorando 
la vida psíquica de la mujer hundiéndola en un pozo en cual se aleja 
cada vez más de la salida, y ha quedado demostrado cómo la autoestima 
de la mujer maltratada va disminuyendo hasta desaparecer. Todo lo cual 
afecta la imagen que la mujer tiene del mundo exterior y de su vida in- 
terna. También se ha estudiado cómo entre los factores más importantes 
que abocan en la conducta autolítica, está la sensación de falta de salida 
y alternativas, encontrando sentido, paradójicamente, en el aparente 
sinsentido de la muerte. 

Análisis más detenidos sobre los casos de suicidio en mujeres, su re- 
lación con el maltrato y su distribución por las diferentes comunidades 
autónomas, revelan hechos significativos. Así se aprecia cómo en las co- 
munidades autónomas con mayor densidad de población hay una ma- 
yor tasa de denuncias por malos tratos, mientras que la tasa de suicidios 
es menor, ocurriendo lo contrario cuando la densidad de población es 
más baja. Esta situación revela una tendencia hacia la relación inversa 
entre denuncias y suicidio, apuntando a una serie de condicionantes 
que pueden favorecer que las mujeres se decidan a denunciar la violen- 
cía de la que están siendo víctimas, y a algunos factores como el aisla- 
miento y la dificultad para encontrar apoyos y recursos con los que su- 
perar la situación, unidos a una mayor presión social, que pueden llevar 
al suicidio como vía de salida. 

Los estudios deben continuar con esta amplitud de vistas para ir reco- 
giendo esos fragmentos del problema que, como los del jarrón caído, se 
han dispersado por la extensa superficie de la sociedad. El conocimiento 
de la realidad del problema exige ese esfuerzo para recomponer lo des- 
truido. Ya no se trata sólo de una serie de consecuencias físicas y psíqui- 
cas que sufre la mujer, y que en muchos casos la condenan a una situa- 
ción de esclavitud en tercer grado, que le permite salir de forma ocasional 
y obtener algunas licencias y permisos, pero siempre regresando a su pri- 
sión, también hay que pensar que muchas de esas mujeres están conde- 
nadas a una pena capital ejecutada por su verdugo particular o por ellas 
mismas. 

Quizá presentar la situación de esta forma, fría y desnuda, con la 
única prenda del dato estadístico, pueda parecer muy duro, pero acer- 
quémonos a la parte de realidad que guarda. Si ponemos en relación el 
dato genérico con los casos que se producen cada año, los 600.000 que 
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permanecen en su gran mayoría ocultos, las cifras de mujeres maltrata- 
das que se suicidan supondrían aproximadamente el 0,05 %; pero si las 
enfrentamos a las 22.000 denuncias anuales, donde se suponen que de- 
ben estar algunos de los más graves, los suicidios con antecedentes de 
maltrato suponen el 1,4%. 

Como se puede apreciar no se trata de palabras menores, y los nú- 
meros, en estos casos, nunca son pequeños. 

Veamos un ejermplo de la diferente interpretación ante este tipo de 
casos, y cómo las explicaciones quedan en lo visible de la superficie, sin 
llegar a cuestionarse sobre los elementos que permanecen en la parte 
oculta del problema. 

Una mujer había venido sufriendo agresiones por parte de su marido 
durante más de 14 años. Al principio, y sólo de forma ocasional, puso al- 
gunas denuncias, pero las dificultades que encontraba para hacerlo, las 
recriminaciones que recibía después y las indicaciones o amenazas del 
marido, hicieron que las retirara o no se presentara en el juzgado co- 
rrespondiente. 

Su marido trabajaba en el campo y durante determinadas épocas se 
iba como temporero a otras regiones y al sur de Francia para participar 
en la vendimia, pasando largos periodos lejos del hogar y apartado de su 
familia. La mujer también trabajaba como temporera en el campo, aun- 
que siempre en tareas que le permitían ir y volver en el mismo día, y ge- 
neralmente en compañía del marido o de alguno de sus hijos. 

Con el tiempo la mujer fue cambiando su carácter, ella que siempre 
había sido conocida por su alegría, fue dejándola progresivamente y su 
ánimo se fue tornando más triste, El maltrato estaba causando sus efec- 
tos, pero todo el mundo pensaba que era debido a la edad. Fue diag- 
nosticada de depresión e inició un tratamiento farmacológico que sólo 
siguió bien al principio, pues ella sabía que su problema era otro. A lo 
largo del año presentaba algunas fases de mejoría, que siempre coinci- 
dían con las ausencias del marido, pero, poco a poco, conforme la edad 
estrechó relaciones con ellos, el marido tuvo que renunciar a algunos de 
los trabajos, por lo que sus ausencias fueron reduciéndose en número y 
acortándose en tiempo. 

La mujer se resintió de los golpes y su enfermedad de la ausencia de 
soledad. El marido fue aumentando su agresividad y las agresiones, y 
ella fue disminuyendo su capacidad de lucha y adaptación. 
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La última vez que se fue, lo hizo a la vendimia; al regresar comenza- 
ba el otoño. A los pocos días de estar de nuevo en casa, cuando las hojas 
caían de los árboles, su mujer apareció ahorcada en uno de los frutales 
que había en la parte de atrás. 

Todos lloraban, su marido también; le preguntaba a gritos que por 
qué lo había dejado solo, que ahora qué iba a hacer él. 

La investigación concluyó que la causa del suicidio fue la depresión, 
la de la depresión nunca se supo del todo. Se habló de la edad, la meno- 
pausia, de los hijos y sus bodas, de que le habría hecho falta algún nie- 
to que cuidar,... Nunca nadie habló de maltrato, de las agresiones y los 
modos que le tenía el marido, y eso que ella en más de una ocasión ha- 
bía dicho que «para vivir así, más valía la pena morirse». 

La agresión a la mujer no puede limitarse a su cuantificación numé- 
rica; es algo más. No podemos tratar de centrar la lucha en la batalla de 
las cifras, pero también es cierto que, en general, parece que todo lo que 
rodea a estos hechos se caracteriza más por lo que esconde que por lo 
que muestra. Cualquier estudio que profundice en los elementos ocultos 
termina demostrando la relatividad de lo evidente ante la evidencia de 
lo que se oculta. Es por eso que a la hora de cuantificar las consecuen- 
cias de este tipo de violencia debemos incluir también los casos de sui- 
cidio que de forma más directa o más indirecta están relacionados con 
el maltrato. 
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E L DICCIONARIO de la Real Academia Española, en su segunda acep- 
ción define mito como «relato o noticia que desfigura lo que real- 
mente es una cosa, y le da apariencia de ser más valiosa o más atracti- 
va». Hemos visto cómo uno de los mecanismos más efectivos a la hora 
de presentar una situación deformada de la agresión a la mujer ha sido 
la creación de mitos con una doble función. Por una parte actuar como 
diques de contención para que el problema se mantuviera en determi- 
nados lugares y circunstancias; y por otro lado como bomba para achi- 
car toda esa masa de agua y hacer disminuir la gravedad que supondría 
mantener ese problema empantanado, con el riesgo de que en cualquier 
momento pudiera desbordarse. De este modo las aguas siempre han 
transcurrido por su cauce, un cauce no natural, sino creado por los mis- 
mos ingenieros que han levantado la estructura androcéntrica de la so- 
ciedad, para evitar que sus campos fueran inundados o, incluso, salpi- 
cados por la realidad de la agresión a la mujer. 

Muchos son los mitos que se han creado para contener las aguas cada 
vez más bravas que intentan mostrar que la realidad no es sólo la que 
hay frente a los muros, sino que hay una gran parte de ella oculta y ocul- 
tada tras esos diques. Durante estos últimos años, especialmente en fe- 
chas recientes, conforme se han ido desmitificando algunas de las teorías 
existentes, se ha recurrido a un nuevo mito, el de la mujer agresora. 

Se trata de un mito, puesto que lo que se produce es una desfigura- 
ción de la realidad, que presenta cómo las mujeres pueden llevar a cabo 
agresiones sobre los hombres con la intención de que sean consideradas 
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un problema general y comparable a la agresión del hombre a la mujer; 
como si se tratase de una balanza en la que el fiel estuviese centrado. De 
este modo la mujer aparece como una agresora que utiliza la violencia 
psíquica sobre el hombre, al no poder recurrir a la agresión física por ser 
más débil. No obstante, la violencia física tampoco le es ajena, emplean- 
do para ello sus argucias femeninas y aprovechándose de situaciones 
en las que el hombre está especialmente desprotegido. 

Todo forma parte de una estrategia, la misma que se ha venido pre- 
sentando desde siempre, pero con una nueva forma con el fin de mante- 
ner el desequilibrio y la desigualdad. La realidad es bien distinta. La 
agresión del hombre a la mujer y la agresión de la mujer al hombre no 
son comparables. Y no lo son porque tienen un significado totalmente 
diferente y porque desde el punto de vista cuantitativo los casos en los 
que la mujer agrede son insignificantes en comparación a los que la mujer 
es víctima de la violencia del hombre. Estas circunstancias no significan 
que los ignoremos o que no los consideremos, sino todo lo contrario, 
que debernos hacerlo analizándolos adecuadamente para entender su 
significado real y veamos la gravedad de la agresión como generadora de 
violencia. No debemos confundir el estímulo con la respuesta; si una 
golondrina no hace verano, será porque es el verano quien trae las go- 
londrinas, no al contrario. 

A pesar de este reciente recurso a la mujer agresora, siempre ha ha- 
bido referencias indirectas a estas conductas, especialmente destacando 
las circunstancias y el ambiente en el que se producían estas agresiones. 
Así se ha hablado de la relación de pareja como fuente de agresividad. 
La relación de pareja crea una serie de condiciones en las que del mis- 
mo modo que se produce el encuentro, también se puede producir el 
desencuentro, y con él la exposición de diferentes puntos de vista, las 
valoraciones personales, el enfrentamiento,... elementos que cuando son 
percibidos como imposición o ataque, pueden favorecer la reacción 
agresiva contraria. En ningún caso tiene por qué conducir a una agresi- 
vidad desmedida, y mucho menos a una situación de violencia contra 
las personas o las cosas. La pareja es un escenario en el que se represen- 
ta la relación entre dos personas, pero el decorado general y la estructu- 
ra del guión viene dada de antemano por esa sociedad a la que hemos 
hecho referencia. De este modo, los enfrentamientos, tensiones e, inclu- 
so, agresividad, deben ser entendidos como tales, como episodios que 
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se pueden presentar, pero que son autolimitados en el tiempo, ocasio- 
nados por unos motivos determinados y generalmente en unas circuns- 
tancias concretas, manteniendo en todo caso una manifestación pro- 
porcionada y sin que llegue a expresarse en forma de acto violento hacia 
el otro. Bajo esta perspectiva, las discusiones, enfados críticas y otras si- 
tuaciones de conflicto en las parejas pueden considerarse dentro de la 
normalidad. Es cierto que el límite entre lo normal y lo anormal, entre 
lo aceptable y lo reprobable es muy difuso, sobre todo cuando las situa- 
ciones no son estáticas sino que van evolucionando y modificándose en 
sus manifestaciones. Esto hace que lo que para muchas personas sea 
justificable, para otras no lo sea, la agresividad puede pasar entonces a 
ser violencia, y lo que era una situación de tensión en la pareja puede 
convertirse en una agresión, intentando hacerlo parecer como algo nor- 
mal a esa conflictividad propia de la pareja o de las relaciones humanas. 
La violencia y la agresión no pueden ser aceptadas como normales. Toda 
conducta que produzca un daño físico o psíquico debe ser rechazada. El 
criterio para la consideración del daño dependerá tanto de lo objetivo 
de la conducta como de lo subjetivo de la víctima, matizando en este sen- 
tido la respuesta a adoptar y las medidas a tomar. 

Desde esta perspectiva no podemos considerar la relación de pareja 
como una fuente de violencia ni, por tanto, a la mujer y al hombre en 
igualdad de condiciones a la hora de aplicar y utilizar la violencia. Si el 
hombre tiene una posición de superioridad en la pareja, tendrá una po- 
sición de superioridad para aplicar la violencia. El análisis de la con- 
ducta que desarrolla la mujer y que habitualmente es considerada por 
el hombre como «violencia psicológica» o «maltrato emocional» no 
aguanta los criterios científicos para ser considerada como violencia. 
Normalmente se trata de un choque de perspectivas o del manteni- 
miento de una posición diferente a la del hombre, que es interpretada 
por éste como un ataque a su autoridad. En muy pocos casos se ha po- 
dido comprobar que en la actitud de la mujer haya una verdadera in- 
tención de hacer daño, o que el hombre resulte lesionado en el plano 
físico o psíquico. Se trata, más bien, de reacciones de hostilidad frente 
a la otra persona. 

La realidad es bien distinta: La mayoría de las agresiones son realiza- 
das por el hombre, sobre todo cuando el ataque es grave, los hombres ¡le- 
van a cabo acciones más violentas o graves, los hombres realizan varias 
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acciones agresivas (puñetazos, patadas, golpes con objetos,...) durante un 
solo incidente, la mujer tiene mayor probabilidad de sufrir lesiones gra- 
ves cuando es agredida por el hombre, que el hombre cuando es agredido 
por la mujer. Todo ello muestra diferencias importantes en uno y otro 
caso que tienen su repercusión en la práctica. No obstante, la agresión 
de la mujer al hombre existe, pero su análisis aporta importantes matices 
que la apartan del significado de la agresión realizada por el hombre. 

Veamos cómo ha evolucionado la creación del mito. Limitar la agre- 
sión a la mujer a determinadas circunstancias del ambiente, de la rela- 
ción, del agresor o de la víctima ha fracasado como mecanismo para 
justificar una situación que escapaba a los límites establecidos. La reac- 
ción no se ha hecho esperar y se ha pasado al extremo opuesto: la agre- 
sión no es patrimonio específico del hombre, sino que la mujer también 
utiliza la violencia frente a él. Es decir, ahora se presenta un panorama 
totalmente distinto en el que la agresión ha pasado de estar limitada a 
determinados factores a generalizarla como algo propio de hombres y 
mujeres. 

La atención a los casos de agresión llevados a cabo por mujeres re- 
sulta paradójica, ya que la repercusión en los medios no se debe a que 
sean muy numerosos, sino a que la sociedad está más preocupada por la 
racionalización o justificación de la agresión que por el conocimiento, y 
necesitaba encontrar una nueva razón o motivo para explicar la agre- 
sión a la mujer. De este modo tanto hombres como mujeres pueden ser 
víctimas y agresores, y sólo cambian las formas de agresión, física o pst- 
quica, atendiendo a determinadas circunstancias que van desde los fac- 
tores biológicos (fuerza física) a factores particulares de las personas in- 
volucradas. A pesar de su utilización como mito, es decir, como una 
realidad desfigurada, siempre se ha recurrido a ella como una posibili- 
dad por venir o como justificación. Un ejemplo de esta visión histórica 
aparece en la obra de Tirso de Molina La prudencia en la mujer, cuando 
en la Escena XII D. Juan dice: Su indignación justa temo; / que es mujer, y 
en ellas arde / la ira, y con el poder / del límite justo salen; / que a no recelar 
su enojo, / hoy viera León echarme / a sus vitoriosos pies. O cuando en la 
Escena XIII D. Enrique comenta: ¡Ah mujeres! ¡Qué bien hizo / Naturale- 
za admirable / en no entregaros las armas! 

De nuevo vemos cómo el análisis se queda en el contexto particular, 
sin rebasar los límites individuales para enfrentarlos al contexto socio- 
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cultural amplio que establece una serie de pautas de comportamiento 
y formas de reacción específicas para hombres y mujeres. Pero al mis- 
mo tiempo se apuntan algunos matices importantes indicativos de ese 
origen sociocultural. Muchas de las agresiones llevadas a cabo por muje- 
res se deben a la asunción de los patrones de conducta y comporta- 
miento masculinos, reproduciendo los mismos hábitos que los hombres 
para demostrar la posición conseguida. Ocurre como en los cazadores 
de algunas tribus, que se cubren con la piel del animal creyendo que 
con ello adquieren su fuerza y cualidades. 

Las diferencias más significativas entre la agresión del hombre a la 
mujer y de ésta a aquél son las siguientes: 


+ La agresión y el uso de la violencia debe conllevar una intención 
consciente de hacer daño como objetivo principal. En el caso de la 
mujer agresora se trata de una respuesta a una situación de agresivi- 
dad y violencia previa por parte del hombre. Es decir, estamos ante una 
respuesta que se inicia como hostilidad y que las circunstancias de la 
relación van cargando de agresividad. 

» Las motivaciones y objetivos de la agresión de la mujer son comple- 
tamente distintos a los de la agresión del hombre. El hombre lleva a 
cabo la agresión como medio de controlar a la mujer, de mantenerla 
sumisa y dentro de unos papeles que la sociedad ha asignado al gé- 
nero femenino. De esta forma se consigue un doble objetivo, por una 
parte establecer una relación androcéntrica, y por otra controlar a la 
mujer restringiendo su autonomía y limitando su libertad, hasta el 
punto de ser ella misma la que instaura sus propias restricciones. Por 
otro lado, la mujer ni siquiera consigue un resultado beneficioso para 
ella, ya que su agresión produce más agresividad y violencia contra 
ella, mientras que el hombre sí obtiene beneficios recurriendo a la 
violencia al servirle para conseguir el control y actuar como amena- 
za ante nuevas situaciones conflictivas. 

+ Las circunstancias y reacciones sociales en uno y otro caso también 
son diferentes. Por una parte la agresión a la mujer tiene sus oríge- 
nes precisamente en el contexto sociocultural que eleva al hombre 
sobre la mujer, pero por otra parte, una vez producida la agresión, 
esa misma sociedad responde minimizando o justificando la con- 

. ducta del hombre y culpabilizando en parte a la mujer. Cuando la 
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mujer agrede, en lugar de atender a las circunstancias que motivaron 
su conducta, la respuesta se eleva hasta la crítica y reprobación más 
absoluta por atentar contra el orden establecido; nunca se justifica 
la agresión de la mujer al hombre, a no ser que se haga por la presión 
social basada en lo evidente y objetivo, como ha ocurrido con el caso 
de Tani. 

Las circunstancias individuales también son distintas. Mientras que 
el hombre agresor utiliza la violencia como forma de control y de 
mantener y prolongar la relación a costa de reducir la mujer a un 
simple objeto de su posesión; la mujer agrede en lases de la relación 
en las que su pasividad y sumisión no han servido para frenar las 
agresiones, y tras comprobar que las denuncias tampoco han solu- 
cionado el problema. Ella pretende acabar con la relación, mientras 
que él quiere perpetuarla. 

En estrecha relación con el punto anterior nos encontramos con una 
conducta relativamente frecuente en el hombre y prácticamente tne- 
xistente en la mujer. El hombre continúa con la agresión a pesar de 
haberse separado de la mujer, es más, la mayoría de los homicidios 
se producen en esas circunstancias, tras la separación. No acepta 
que la mujer, a la que considera como un objeto de su propiedad, 
pueda iniciar una nueva vida sin él. Prefiere matarla e, incluso, ma- 
tarse él después, a que lo haga. Por el contrario, la mujer no ataca al 
hombre una vez que ha conseguido salir de esa relación. Ella persi- 
gue fundamentalmente poner fin a su situación, y la separación es 
una forma de conseguirlo. 


Si a todo ello añadimos el bajo número de casos en los que la mujer 


actúa como agresora, y cómo dicha conducta actúa contra ella, tanto 
desde el punto de vista individual por generar más agresividad por par- 
te del hombre agredido, como desde el social por ser mucho más repro- 
bada y criticada su conducta, e incluso desde el legal por apreciar en 
muchos casos agravantes en circunstancias en las que ella parte de una 
situación de inferioridad física, sin pararse a analizar en el contexto ade- 
cuado las conductas realizadas y las características de los hechos ocu- 
rridos, podemos observar cómo estamos ante situaciones distintas que, 
como mucho, ocurren en el mismo escenario, y cómo la mujer, siempre 
victimizada, actúa como agresora o como víctima, pero aun en esas cir- 
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cunstancias la mujer es una maltratada (que agrede) y el hombre un 
maltratador (que es agredido). 

¿Hemos conseguido algo con todo este debate? Pues, según enten- 
damos lo que es avanzar y lo que es progresar. Por ejemplo, ahora, en 
todas las estadísticas se habla de «personas que han muerto a manos de 
su cónyuge», y junto al número de mujeres que han muerto por la agre- 
sión del hombre con quien compartían o habían compartido la relación, 
aparecen los hombres fallecidos en similares circunstancias, pero a ma- 
nos de sus mujeres. De nuevo se iguala la conducta en el resultado y se 
centra el problema de la violencia en el núcleo familiar, tratando de re- 
ducirlo al ambiente doméstico. Visto así, probablemente hayamos avan- 
zado algo, en el sentido de tener un mayor conocimiento de las con- 
secuencias de la agresión a la mujer, pero no habremos progresado lo 
suficiente para entender el significado de las conductas que actúan 
como causas y el de los hechos que aparecen como efectos, ni para esta- 
blecer las medidas que pueden conducir a la solución de las circunstan- 
cias que originan lo que luego no somos capaces de entender. 

Hablar, por tanto, de violencia recíproca y en términos de igualdad 
al referirse a la agresión del hombre a la mujer y a la de la mujer al hom- 
bre, no deja de ser una lectura parcial y una interpretación interesada en 
la que se igualan resultados distintos en significado y cantidad. Pode- 
mos decir que en Almería como en Pontevedra llueve y hace sol, pero 
nadie entendería que se trata de dos situaciones climáticas comparables, 
puesto que la proporción de días soleados y lluviosos en una y otra pro- 
vincia es muy distinta, y porque hasta el significado de la lluvia, tanto 
por el tipo de borrascas, la forma de caer, los efectos sobre la tierra y la 
valoración que hacen de ella sus gentes, es muy distinta. 

«Siempre fui una víctima y nunca pensé que yo pudiera atacar». Con 
este titular el diario El Pats, en su edición del 17-12-1998, encabezaba una 
noticia en la que se relataba el suceso que llevó a una mujer maltratada a 
acuchillar a su agresor. 

La descripción de los hechos recoge de forma fiel la secuencia habi- 
tual en este tipo de sucesos. El hombre comienza la agresión golpeando a 
la mujer con los puños y pies, cada vez de forma más intensa, en distin- 
tas regiones del cuerpo. Este primer lugar donde se inicia el ataque suele 
ser la cocina (territorio exclusivamente reservado a la mujer) o el dor- 
mitorio. En este caso fue la cocina, de donde la mujer logró escapar co- 
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giendo un cuchillo antes de salir. El agresor, como recreándose en la si- 
tuación, esperó unos minutos antes de iniciar la búsqueda de la mu- 
jer por la casa, en una especie de macabro juego del escondite. En no 
pocas ocasiones se acompañaba de voces e indicaciones que le hacían 
ver a la mujer que iba hacia ella, y que el martirio continuaría en su se- 
gunda parte que, como en el cine, nunca será buena, pues suele ser más 
violenta. 

La mujer tiene un cuchillo en la mano, ¿por qué?, ¿qué pretende? 
Este tipo de acciones suelen ser mal entendidas, pues hacen presuponer 
una intencionalidad al echar mano de un arma, pero la realidad es bien 
distinta, El objetivo de la mujer maltratada ante una agresión, o, aún 
más, ante la segunda parte de una agresión, es defenderse de la misma. 
Y ante una lluvia de golpes, el único paraguas impermeable suele ser ha- 
cer ver al agresor la posibilidad de sufrir un daño si no cesa en su con- 
ducta. Y una mujer no puede causar ese efecto intimidatorio sin el recur- 
so a un instrumento lesivo, ya que es incapaz de lograrlo recurriendo 
simplemente a su fuerza física, es más, tampoco suelen conseguirlo con 
el arma, puesto que la expresión de miedo e inseguridad, la confianza 
excesiva del agresor y su menosprecio hacia la mujer, le hacen creer que 
nunca la utilizará. 

En estas circunstancias suele iniciarse un nuevo ataque por parte del 
hombre, y no es infrecuente la utilización del arma por la mujer para in- 
tentar detener la agresión y escapar de una situación objetivamente da- 
ñina y, subjetivamente, incluso mortal, ya que llueve sobre mojado en 
un terreno en el que las lágrimas nunca lo dejan secar del todo. 

Cuando la protagonista de la noticia logró salir de la escena, resuel- 
tos los primeros trámites, lo único que manifestaba era su incredulidad, 
no ante la nueva agresión después de las múltiples promesas de que la 
penúltima sería la última, o de ver que se ha producido, otra vez, por 
una tontería insignificante, sino por su actitud, por haber sido capaz de 
defenderse. Al preguntarle por el pasado, manifestó que desde hacía tres 
años venía sufriendo malos tratos, y que en una ocasión (sólo) lo de- 
nunció, pero se echó para atrás, Dice: «Tenía miedo, pero princi- 
palmente preferí retirar la acusación porque siempre contaba con la es- 
peranza de que la situación iba a cambiar. Era como si soñara con que 
ocurriría un milagro. Pero ya ve...». Ella y todas, pero algunas ya han 
dejado de soñar. 
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¿Tiene el mismo significado la conducta del hombre y la de la mu- 
jer?, ¿se mueven por objetivos y motivaciones similares?, ¿es el resulta- 
do de dichas conductas el único elemento a considerar? 

Si asumimos que la agresividad surge como reacción en respuesta a 
una situación de violencia o como mecanismo de autodefensa, es obvio 
que la agresión del hombre conducirá a un aumento de la agresividad en 
la mujer víctima de sus ataques. La agresividad provoca contra-agresivi- 
dad y la violencia una conducta violenta contraria al que la ejerce. No se 
puede exigir una sumisión pasiva o la aceptación del papel de víctima 
más allá de lo que sería una teórica interpretación inicial basada en las 
normas sociales que le indican que debe intentar salvar la relación de 
pareja. Tampoco significa que la mujer deba responder con violencia, 
de ahí la importancia de la respuesta social e institucional contra el agre- 
sor y en ayuda y apoyo a la mujer, de hecho, tal y como demostró un es- 
tudio de Carol Warshaw, en las zonas donde aumentaron los recursos 
sociales, el número de mujeres que mataron a sus parejas disminuyó, 
mientras que las cifras de mujeres asesinadas por sus cónyuges se man- 
tuvieron igual, indicando las diferentes circunstancias en el origen de 
una y otra conducta, así como la importancia de disponer de medidas 
que ayuden a la mujer a salir de la relación violenta. Debemos, pues, es- 
tudiar los casos atendiendo a los diferentes elementos y circunstancias, 
no quedarnos sólo con lo evidente. 


131 


LA VIOLENCIA FUNCIONA 


D EL MISMO modo que no podría entenderse un determinado orden 
social basado exclusivamente en el uso de la violencia, tampoco 
puede entenderse que el recurso sistemático a ella como elemento de 
control que contribuye a dicho orden social, sea algo ineficaz y negati- 
vo para el que la utiliza. La aplicación de la violencia, o su posibilidad, 
empezando por la existencia de una posición de superioridad para el 
hombre, lo cual ya es una agresión a la dignidad de la mujer, conti- 
nuando con toda la serie de agresiones verbales y psicológicas, engloba- 
das en lo que recientemente se ha denominado «acoso moral», y termi- 
nando con el recurso a la agresión física con el objetivo de producir un 
daño a la mujer, que sirva como aleccionamiento y como debilitamiento 
para hacer más efectivo el control y la sumisión, consigue aumentar 
aún más el desequilibrio en esa relación desigual en la que el hombre y 
la mujer caminan en direcciones opuestas. 

A los agresores les va bien actuando de ese modo. La violencia fun- 
ciona. Y evidentemente que lo hace. El hombre no sólo mantiene su po- 
sición de superioridad y control, sino que la aumenta y consigue un es- 
tatus en el que la más mínima indicación o sugerencia es tan efectiva 
como la más rotunda orden. Esta situación sirve como refuerzo positi- 
vo facilitando su continuidad en el tiempo y facilitando que otros, espe- 
cialmente los hijos, la perciban como mecanismo a imitar para conse- 
guir sus objetivos. Si sobre estos términos de efectividad añadimos la 
exculpación que hace el propio agresor, justificando la agresión sobre 
factores externos como el paro, el alcohol, el exceso de trabajo u otros 
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problemas; o lo que es más grave y frecuente, responsabilizando a la mu- 
jer por haber hecho o dejado de hacer determinadas cosas que él consi- 
dera, pues nos encontramos que el mecanismo termina de presentarse 
como indudablemente eficaz, ya que al margen de ser efectivo, ni siquie- 
ra es criticado por la propia víctima, por lo menos en la forma y con la 
contundencia que cabría esperar ante este tipo de hechos. 

Si la crítica interna no se produce, está claro que la crítica desde el 
exterior aparecerá aún menos y con menor fuerza. Pero en esta situa- 
ción también se ha invertido el orden: la crítica interna no se produce 
porque desde la sociedad no existe, no al contrario. Ahí es de nuevo 
donde el control social y la actitud androcéntrica que impera actúan 
como colchón que amortigua el golpe y como pantalla que sólo deja pasar 
determinadas manifestaciones que distorsionan la realidad, mostrando 
unas sombras que pueden ser interpretadas de forma muy diferente. Y 
esta actitud cómplice por parte de la sociedad, de sus normas, de sus va- 
lores y, en consecuencia, de las medidas que se adoptan desde ella, son 
reconocidas por el agresor y utilizadas para adoptar ese comportamien- 
to con la mujer. 

El agresor, cuando lleva a cabo la agresión sobre la mujer, lo hace 
porque parte de la base de que no va a ser denunciado, al menos en un 
porcentaje muy alto de los casos, de lo contrario no lo haría. Este meca- 
nismo simple y sencillo resulta fundamental para la reproducción de 
sus actos y para la perpetuación de su conducta. Si el hombre perci- 
biera que cada vez que lleve a cabo una agresión sobre la mujer iba a 
ser denunciado y esta denuncia le iba a acarrear «problemas», actuaría 
de otra forma, simplemente por coherencia para evitar esos inconve- 
nientes de tipo legal, social y familiar. De hecho la mayoría de los agre- 
sores no son violentos fuera de la relación con la mujer, ni recurren a la 
agresión para solucionar sus problemas con los vecinos, en el trabajo o 
en otras circunstancias, en parte porque saben que si se agrede a alguien 
en dichos casos, serán denunciados. Es algo tan sencillo como cuando 
se aparca en un lugar prohibido o se conduce por encima del límite de 
velocidad. La mayoría de las personas lo hacen porque saben que, en 
cierto modo, la probabilidad de ser sancionados es baja y, por tanto, el 
beneficio en términos de comodidad puede ser apreciable. Pero si se tra- 
ta de aparcar en un lugar permanentemente vigilado o circular por una 
travesía controlada por radar, muy pocos se arriesgan a quebrar la nor- 
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ma, porque saben que la posibilidad de ser sancionados en estos casos 
es alta. 

Este criterio de rentabilidad es manejado por el agresor. Parte de la 
base de que la violencia funciona y que a él le va bien, luego la utiliza. 
Percibe que la probabilidad de ser denunciado es baja; si es denunciado 
existen muchas posibilidades de que la propia mujer retire la denuncia, 
casi siempre por presiones y amenazas; si no la retira es posible que se 
archive en el juzgado por falta de pruebas o porque no se presente la 
víctima; si no se archiva, es relativamente sencillo que ante la falta de 
elementos objetivos incuestionables, las contradicciones en las declara- 
ciones y las diferentes manifestaciones de lo ocurrido según el agresor y 
la víctima, no sea condenado, y si finalmente es condenado, la condena 
suele ser baja. El mensaje es claro: resulta rentable agredir a la mujer 
para mantener una posición de superioridad y para guardar el control 
en la relación. 

La percepción de utilidad práctica no es una cuestión subjetiva del 
agresor propiciada por unos valores sociales que favorecen este tipo de 
actitudes, sino que tiene un reflejo en la realidad. En un reciente informe 
de la Dirección General de Instituciones Penitenciarias, se muestra cómo 
los hombres encarcelados por agresiones a mujeres realmente suponen 
un porcentaje bajo de la población reclusa, concretamente el 2,3%, 
cuando en realidad sabemos que se trata de conductas que están presen- 
tes en nuestro día a día en un porcentaje mucho más alto respecto a otros 
tipos de delitos. El número de encarcelados por estos motivos supone un 
4,4% de las denuncias anuales por malos tratos y un 0,13% de los casos 
reales, lo cual indica que los mecanismos para condenar unos hechos 
que siempre son graves no están funcionando, puesto que la gran mayo- 
ría de estos casos no son lo suficientemente, primero rechazados por la 
sociedad, y después sancionados por los mecanismos existentes. 

La situación es diáfana, el 91,9% de los hombres en prisión por ha- 
ber agredido a mujeres, lo están por asesinatos o heridas graves (56,2 %) 
o por agresiones sexuales (35,7 %), y la percepción e interpretación que 
se hace a partir de ella, directa: agredir a la mujer sólo es reprobable 
cuando el resultado se presenta como grave. Lo cual no significa que no 
sea justificable para los propios autores y para la misma sociedad que no los 
rechaza; de hecho el 64,6% de estos agresores niegan admitir su res- 
ponsabilidad y consideran que la culpa fue de la mujer. Podríamos de- 
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cir, aproximándonos más a las circunstancias concretas, que la respon- 
sable fue «su mujer», puesto que el 92,4% estaban casados, lo cual 
vuelve a destacar cómo este tipo de violencia se produce en las relacio- 
nes bajo un patrón androcéntrico, que hace que el hombre se invista de 
toda la autoridad. Cuanto más respaldo social y más normas y valores lo 
avalen, como ocurre con el matrimonio, los hijos, el trabajo,... más de- 
recho creerá tener para ejercer esa autoridad despótica, y más ampara- 
do y seguro se sentirá al hacerlo. 

El gran error de la sociedad y del hombre como diseñador, promotor 
y guardián de ella, es no haber y no saber analizar las consecuencias 
reales de la situación. Y así nos va. La violencia genera violencia, y sólo 
violencia; y, paradójicamente, lo hace tanto en el hombre como en la 
mujer. El hombre que utiliza la violencia no la reduce, sino que la va 
aumentando, recurriendo a ella por motivos cada vez menores y apli- 
cándola en cada nueva ocasión con más intensidad. La mujer también 
desarrolla una contra-agresividad frente al agresor, que sólo es compen- 
sada y ocultada por los efectos psicológicos de la violencia mantenida y 
de las agresiones puntuales. Estos factores la llevan a un estado psicoló- 
gico que la anulan para reaccionar ante los ataques y hacen que inter- 
prete la situación como algo normal de lo que ella es responsable, pero 
en el fondo la agresividad contra el agresor está ahí, probablemente sin 
ser tampoco reconocida. 

Esta violencia generada no se circunscribe y limita a la pareja hom- 
bre-agresor mujer-víctima, sino que se traslada también y de forma muy 
especial a los hijos, y logra traspasar, también, las barreras de la familia 
para afectar a la sociedad con manifestaciones diferentes a la propia 
agresión a la mujer. 

Cuando analizamos este tipo de violencia nos encontramos que en la 
gran mayoría de los casos es utilizada por individuos que ocupan o man- 
tienen una posición de superioridad sobre personas que la sufren. Esta 
inferioridad suele ser tanto física como social, es decir, nos encontra- 
mos ante una situación cuanto menos paradójica, en la cual el más fuerte 
por sus características físicas, mecanismos disponibles para causar daño 
y por su situación social, recurre a una conducta teóricamente innecesa- 
ria para conseguir sus objetivos. Y el hecho de no ser necesaria, lo es tan- 
to en el hecho de recurrir a la violencia (que en muchos casos no haría fal- 
ta) corno en la desproporción de su aplicación, ya que en la mayoría de las 
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ocasiones cuando se utiliza va más allá del teórico objetivo inmediato que 
pretendía conseguir con esa conducta. 

Estamos, pues, ante una situación paradójica en la que los grupos mi- 
noritarios socialmente marginados, los que son relegados a una posición 
inferior y los más débiles o más debilitados, son precisamente las prin- 
cipales víctimas de la violencia. Así ocurre con la mujer como víctima 
de la agresión del hombre, con los menores en la violencia ejercida por 
los adultos, con los ancianos víctimas de personas más jóvenes, con los 
grupos étnicos, con los inmigrantes, con los toxicómanos por parte del 
traficante o con la actitud de los cabecillas de bandas marginales so- 
bre su grupo o sobre los ciudadanos que sufren su agresión. Aunque 
luego, los objetivos, las motivaciones y las formas de llevar a cabo cada 
agresión sean diferentes. 

Obtenemos así una característica de la violencia como ataque (no 
defensiva) que se caracteriza por la «no necesidad», que puede llegar 
hasta lo que Rojas Marcos denomina como «violencia maligna», aque- 
lla que «no tiene una función vital o de supervivencia, no busca la ex- 
ploración ni la autodefensa, no persigue el avance de una causa o ideo- 
logía, ni posee utilidad alguna para el proceso evolutivo de selección o 
adaptación del ser humano». La otra característica básica es el «uso pa- 
radójico» mencionado, ya que tendría más sentido que el marginado o 
el que ocupa una posición de inferioridad, que sufren otro tipo de con- 
secuencias, no sólo las violentas, por el hecho de estar discriminados y 
en una situación de desigualdad, se revelaran contra su situación recu- 
rriendo a los pocos instrumentos que tienen a mano, entre ellos la vio- 
lencia. Esto no significa que se justifique el uso de la violencia, ni que se 
incite a ella sino, simplemente, destacar una situación paradójica y ex- 
tremadamente desigual. 

En este sentido es donde debemos insistir de nuevo en una visión 
más amplia del significado de la violencia. Los objetivos a medio y lar- 
go plazo de la agresión consisten en asentar la posición de dominio o 
superioridad, al mismo tiempo que la opresión de la víctima, y presen- 
tarse como amenaza ante futuras situaciones, para que la víctima se man- 
tenga en esa posición y no intente salir de ella ni, por supuesto, recurrir 
a la violencia. 

Todo ello indica que el agresor, más que ser violento, lo que hace es 
comportarse como tal, y que, por tanto, adopta voluntariamente formas 
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de actuar que dejan ver que se trata de una persona que utiliza la vio- 
lencia. Como dijo el filósofo Diógenes Cínico, «el movimiento se de- 
muestra andando», filosofía que podríamos extender a otras situaciones 
como que el «dinero se demuestra gastando» o el «poder mandando». 
Estas situaciones evidencian que en la vida en sociedad no basta con ser 
alguien o tener algo, la esencia no es valorada tanto como su manifes- 
tación, y esta no tiene por qué reflejar una realidad, sino que puede ser 
adoptada, como el que viste un disfraz, para conseguir determinados ob- 
jetivos. Es por eso que el agresor necesita mostrarse como violento para 
conseguir los beneficios de ese estatus, sin necesidad de acudir en todo 
momento y ante cualquier situación a la agresión. 

Estas circunstancias facilitan el aumento del nivel de violencia y el 
descenso del umbral para la excitación o desencadenamiento (arousal) 
de la conducta violenta. La persona que convive con la violencia ejer- 
ciéndola, la va «normalizando» por una reinterpretación de su vida 
bajo esos patrones de comportamiento. Ya no se trata de que la víctima 
la acepte, sino que es el propio agresor quien la llega a elevar hasta la 
normalidad, al mismo tiempo que justifica o minimiza el resultado de la 
misma, despreciando la integridad física y psíquica, e incluso la vida, de 
los otros. 

El único dato significativo que aparece al estudiar a los agresores y a 
las víctimas de malos tratos, es el hecho de que tanto el hombre como la 
mujer han sido víctimas o testigos de agresiones familiares durante la in- 
fancia o adolescencia. El joven adolescente va percibiendo cómo la uti- 
lización de la violencia rinde a la mujer y rinde resultados positivos, y 
las jóvenes adolescentes interpretan que dicha situación es algo normal 
y una más de las potestades que tiene el hombre como padre de familia y 
máxima autoridad en el hogar. Pero no se trata de una exposición a un 
microorganismo infeccioso que enfermará a todas las personas en con- 
tacto con él. La respuesta a este tipo de situaciones es diferente entre 
distintas personas expuestas; de hecho, algunos estudios indican que el 
18% de los niños y niñas expuestos a estos ambientes desarrollaran esa 
tolerancia, activa o pasiva, a la violencia. Existen cuatro factores funda- 
mentales para imitar determinados modelos de comportamiento. Estos 
factores son: el grado de similitud entre la situación modelo vivida y la 
situación actual a la que se enfrenta; en segundo lugar estaría el grado 
de identificación con el modelo en cuestión; también tendríamos el he- 
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cho de comprobar si el modelo es satisfactorio o no, lo cual actuaría: 
como refuerzo positivo o negativo y, en cuarto lugar, la cantidad de ex- 
posición a la situación modelo en cuestión. 

Todos los factores son importantes; de hecho diferentes estudios 
han demostrado cómo el grado de influencia de cada uno va a variar 
significativamente y va a depender de la situación en concreto y de las 
circunstancias particulares. No obstante, uno de los factores que puede 
limitar más la adopción del tipo de conducta vivenciada, es el grado de 
identificación. Si una persona no se identifica con el modelo, aunque 
el grado de exposición sea elevado, la incorporación de la conducta vio- 
lenta será baja. Se ha comprobado cómo en familias en las que el padre 
actuaba de forma violenta, cuando la relación con alguno de sus hijos 
era negativa, el grado de incorporación de conductas violentas por 
parte de ese hijo era bajo, mientras que cuando la relación padre-hijo 
era positiva, el hijo reproducía la conducta violenta del padre. 

Estas circunstancias hacen que la respuesta y las reacciones a una si- 
tuación de violencia puedan ser diferentes en cada uno de los hijos e hi- 
jas, lo cual no debe llevarnos a dudar sobre la influencia de este tipo de 
vivencias en las conductas futuras, especialmente de los hijos y de las 
hijas testigos de las agresiones. La violencia va consiguiendo el objetivo 
de sumisión, y como semillas en campo fértil van germinando y dando 
sus frutos, una fruta siempre venenosa, pero reservada para otros, que se 
verán contaminados y continuarán cultivando y extendiendo los frutos 
de la violencia, que no son otra cosa más que la propia violencia. 

La conducta violenta va deteriorando la capacidad crítica contra este 
tipo de comportamientos, con lo cual el grado de aceptación es cada vez 
mayor, pasando posteriormente a reproducir el mismo tipo de compor- 
tamientos. La combinación de los efectos psicológicos derivados de la 
agresión del hombre a la mujer, la relajación crítica y la consecuente 
aceptación de dichas conductas por los niños y niñas que las presen- 
cian, así como el posterior recurso a la violencia por ellos mismos, se 
manifiesta en la práctica en un mayor retraso escolar. Estos niños testi- 
gos o víctimas de la violencia presentan retraso escolar en el 71,8% de 
los casos, mientras los niños que no lo han sido sólo lo presentan en el 
23,6%. La reproducción de conductas violentas también es más alta en 
los niños victimizados, concretamente el 78% de ellos se comporta de 
manera violenta, mientras que en los niños que no lo han sido aparecen 
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comportamientos violentos en el 38% de los casos. Un estudio realizado 
en la Unión Europea ha demostrado que el fracaso escolar en España es su- 
perior al europeo; sin lugar a dudas, la exposición a este tipo de violencia 
habrá influido, y está influyendo, para llegar a un resultado tan dramático 
como el indicado. La situación es muy grave, estamos creando generacio- 
nes de niños y niñas con menos conocimientos y menores recursos psico- 
lógicos para elegir entre diferentes opciones a la hora de afrontar una de- 
terminada situación y, al mismo tiempo, con una mayor facilitación para 
recurrir a la violencia. Las consecuencias pueden ser especialmente dra- 
máticas en una sociedad con una hipervaloración de lo inmediato frente 
a lo mediato, de la competitividad frente a la colaboración, de lo indivi- 
dual frente a lo común, y con unas características entre las que nunca es- 
tán ausentes la falta de empatía y la baja tolerancia a la frustración. 

Cuando todo está preparado para que arda, sólo hace falta una ceri- 
lla para desencadenar el fuego, y en este ambiente, por desgracia, no fal- 
tan cerillas ni mecheros. Un ejemplo lo tenemos en el caso recogido por 
el diario El Mundo (10-9-1999). Un menor de 15 años, en compañía de 
un amigo que se encontraba en ese momento en su casa, mató a su pa- 
dre asestándole cuatro puñaladas. El padre agredió y amenazó a la madre 
con un cuchillo; no era la primera vez, lo había hecho en otras muchas 
ocasiones, pero esa fue la gota que colmó el vaso. Sin pensárselo dos ve- 
ces, cogió otro cuchillo y acudió en su defensa, para lo cual no dudó en 
clavárselo de forma repetida al padre hasta causarle la muerte. Casos como 
este muestran cómo la violencia está a flor de piel y cómo resulta más fácil 
acudir a ella que elegir otra conducta más racional. 

Sólo un cambio en los valores y en la estructura de la sociedad pue- 
de resolver el grave problema de la agresión a la mujer y con ello dismi- 
nuir la violencia social, pero al mismo tiempo hay que actuar de forma 
contundente frente a los casos que se producen. La solución pasa por la 
prevención, pero también, y antes, por la evitación. 

El diccionario de la Real Academia de la Lengua nos dice que «evi- 
tar» es «apartar un daño, peligro o molestia impidiendo que suceda» y 
en su cuarta acepción «eximirse de un vasallaje»; mientras que «preve- 
nir» es «preparar, aparejar y disponer con anticipación las cosas necesa- 
rias para un fin». 

A la hora de combatir la agresión a la mujer se habla mucho de me- 
didas de prevención, que hacen referencia a objetivos a largo y medio 


140 


Ml MARIDO ME PEGA LO NORMAL 


plazo, y buscan más una actuación generalizada sobre el conjunto de la 
sociedad (educación, información, regulación,...). Sin embargo, en oca- 
siones, nos olvidamos de la evitación, que es una actuación más a corto 
plazo y próxima en el tiempo y cercana en la distancia, y por tanto más 
individualizada. Esta actúa en el contexto cercano a la víctima y al agre- 
sor para intentar suprimir la repetición o la continuidad, y de ese modo 
evitar la agresión y hacerla desaparecer. Para conseguir evitar la repe- 
tición de nuevos casos y de esta forma ayudar a la prevención general, 
es fundamental la adecuada resolución de los casos denunciados, ya que 
se ha demostrado que cuando la denuncia «sirve para algo» se produ- 
ce un efecto en cadena positivo, animando a nuevas denuncias y, por lo 
tanto, a descubrir muchos de los casos que permanecen ocultos y ocul- 
tados. De ahí que la actuación judicial sea fundamental, tanto para la 
evitación como para la prevención. 

No se puede establecer la Justicia desde la injusticia, y si no pode- 
mos cambiar de un día para otro la sociedad ni hacer desaparecer la vio- 
lencia, sí debemos cambiar ya nuestra actitud hacia el responsable de la 
misma. 

Hablamos de «tolerancia cero» frente a la violencia, pero justifi- 
camos al violento. Decimos que afecta a los Derechos Humanos, pero 
sistemáticamente permitimos que se quiebren los derechos de la mujer. 
Decimos que la víctima necesita protección, pero buscamos no alterar al 
agresor. Decimos que la mujer no debe sufrir las consecuencias de la 
pena impuesta al agresor, pero permitimos que siga sufriendo las agre- 
siones. Decimos que la víctima necesita ayuda, pero pedimos el trata- 
miento del agresor. Decimos que el encarcelamiento no es la mejor 
medida para el agresor, pero privamos de libertad a la víctima en una 
casa de acogida. Decimos que el agresor tiene problemas (con el alco- 
hol, de intercomunicación, de expresión y canalización de sus senti- 
mientos,...) pero la violencia de género es un problema sólo de las muje- 
res. Compadecemos a la víctima, pero nos preguntamos qué habrá 
hecho. Reconocemos que es un problema serio, pero minimizamos y 
justificamos la agresión... 

Así podríamos continuar con una lista interminable de contrasenti- 
dos y paradojas en las que vemos que el lenguaje es utilizado como pa- 
rapeto o escudo defensivo frente a las evidencias de la conducta violen- 
ta contra la mujer. La mayoría de las medidas o palabras quedan en eso, 
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en palabras, porque no van seguidas de una política coordinada ni de 
medidas concretas para evitar, prevenir y solucionar el grave problema 
de la agresión a la mujer. El «divide y vencerás» cobra aquí su máxima 
expresión, sobre todo si tenemos en cuenta que se aplica sobre personas 
que, en cierto modo, han sido separadas y aisladas en mundos diferen- 
tes, como son los mundos de cada una de las familias o relaciones don- 
de viven las mujeres maltratadas. 

Si la sociedad es injusta, no habrá Justicia, sólo habrá casos en los 
que la quiebra de determinadas normas requerirán acudir a la Adminis- 
tración de Justicia para poder resolverlos y reparar algunos de los da- 
ños. Y si las diferencias son tomadas como desigualdades y como base 
para la discriminación y el control de las personas previamente aparta- 
das por un modelo de sociedad establecido, las medidas que se adopten 
para resolver los problemas que dicha situación origina han de pasar 
por la revisión crítica de los mecanismos establecidos. 
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MEDIDAS A MEDIDA: EN BUSCA 
DE SOLUCIONES 


: ] ENDRÍA sentido tomar medidas que no fueran a medida? 

e En estos últimos meses el debate sobre la agresión a la mu- 
jer se ha trasladado desde el centro de una teórica ciudad tomada por 
los violentos, donde habitan los elementos que definen esa violencia 
(cómo se produce, aparición de forma cíclica, características de las le- 
siones físicas y psíquicas, carácter fásico, consecuencias a corto y largo 
plazo,...) a los barrios más periféricos en los que la distancia al proble- 
ma permite tener una visión más objetiva, y donde residen las medidas 
que debemos tomar para viajar a ese centro en el que las agresiones se 
parapetan entre sus altos edificios y sus frondosos parques, con el fin 
de erradicarla, de convertirla en una ciudad habitable en la que hom- 
bres y mujeres caminen por los mismos lugares en igualdad y con ple- 
nitud de derechos. 

La agresión a la mujer para algunos apareció como el que levanta 
una baldosa y se encuentra el hueco repleto de insectos; sin ser cons- 
ciente había estado conviviendo con ella a diario y en su propia casa sin 
saber de dónde salían los bichos. Otros muchos ya la habían descu- 
bierto, pero lo que han estado haciendo ha sido levantar el pico de la 
alfombra, ocultar el problema debajo de ella y simular un teórico am- 
biente limpio y ausente de impurezas. Pero, con toda seguridad, han 
sido muchas más las personas que han tenido que soportar a toda esa 
serie de pequeños monstruos invertebrados correteando por las dife- 
rentes habitaciones de su casa, sin encontrar refugio ni poder escapar de 
ellos. La lectura que se hace de ese recorrido en el tiempo, desde que se 
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inició ese trayecto desde ese centro cargado de polución, hasta que se 
hace balance de las medidas aplicadas, es muy diferente. 

Para unos el análisis de esa realidad es negativo y demuestra que han 
sido cientos de mujeres las que han fallecido de manos de sus parejas o 
de los que un día lo fueron; miles las que han continuado sufriendo las 
agresiones por parte del hombre, y aún más las que todavía permanecen 
en silencio bajo la agresividad y la violencia de unos hombres que un 
día les prometieron amor y felicidad. Para otros el análisis que se hace 
es positivo, reconociendo que, aunque aún queda mucho por hacer, tam- 
bién es cierto que con las medidas que se han venido aplicando, han 
sido muchas las mujeres que han conseguido salir de esa relación, 
mujeres que, incluso, han podido evitar sufrir lesiones graves y hasta la 
muerte; y muchos, también, los agresores que han sido detenidos y con- 
denados como consecuencia de las agresiones cometidas. 

Cualquiera de las dos lecturas, aunque real, resulta incompleta, 
puesto que, como en la hoja de un libro, existe un anverso y un reverso 
sin los cuales la historia estaría incompleta. Ambas lecturas son correc- 
tas y por tanto coinciden con parte de la realidad que se observa, pero 
ninguna puede sustituir a la otra, las dos son necesarias para obtener 
una buena fotografía de lo que está ocurriendo. En cualquier caso, lo 
que nos están indicando es que el problema continúa, que sigue estan- 
do entre nosotros y, aunque se haya podido modificar en algunas de sus 
manifestaciones, la esencia sigue siendo la misma. 

Ello no significa que no se haya actuado sobre él, quizá, más bien, sea 
lo contrario. Se ha hecho demasiado y, sobre todo, por demasiados, lo 
cual no significa que esté mal. Las diferentes causas en el origen, las 
múltiples manifestaciones de la violencia y las muy distintas conse- 
cuencias, han facilitado que desde instituciones, organismos, asocia- 
ciones, colegios profesionales,... se hayan adoptando multitud de me- 
didas que en muchas ocasiones, con independencia de la duplicidad de 
medios y el desaprovechamiento de los recursos, originando un mayor 
coste económico, pueden haber contribuido a crear una desorientación 
y a transmitir la sensación de que muchos de esos recursos no han sido 
lo suficientemente utilizados ni rentabilizados. Todo ello no ha sido 
desaprovechado por los que ven en este tema un montaje de las muje- 
res, y se ha empleado como arma arrojadiza argumentando que en rea- 
lidad no se trata de un problema tan grave, sino que es más una exage- 
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ración mediática propiciada por la mujer como forma de reivindicar 
otros objetivos. 

Por eso no debemos quedarnos en lo anecdótico, nadie pone flores 
en el campo; podrá hacerlo ante una foto, una imagen, sobre una mesa 
o ante una tumba, pero necesita identificar el «algo» para luego poner 
los medios que lo lleven al objetivo pretendido. Y nadie pondría en mar- 
cha ninguna de las medidas apuntadas si no supiera que detrás de ellas 
hay un grave problema que necesita de esos y de otros muchos medios 
para encontrar las soluciones. Otra cosa bien distinta es que las medidas 
adoptadas sean las más adecuadas o las más convenientes en un tiempo 
concreto. 

No todas las medidas son iguales ni tienen el mismo efecto sobre la 
sociedad, y es aquí donde debemos reflexionar y analizar lo realizado 
para entender cómo ha evolucionado la situación durante estos años y, 
de este modo, poder dirigir las diferentes actuaciones a la superación de 
los problemas que continúan, a la corrección de lo que aún no hemos 
sido capaces de modificar y a abordar otros aspectos que, de momento, 
no han sido tratados. Así podemos ver cómo la mayoría de las medidas 
que se han tomado han ido destinadas a tratar aspectos específicos de la 
agresión, quizá los más urgentes, generalmente aquellos relacionados 
con los casos denunciados y con algunas de sus consecuencias, tanto in- 
mediatas, como por ejemplo la necesidad de que la mujer vaya a un cen- 
tro de acogida adecuado, como a largo plazo, formando e incorporando 
a la mujer a un puesto de trabajo con el que recobrar su independencia 
y autonomía. Estas medidas se caracterizan, por tanto, por afectar a un 
grupo reducido de la población con problernas derivados de la agresión 
relativamente concretos. Existen otras medidas que se caracterizan por 
lo contrario, porque van destinadas a toda la población y no se centran 
en aspectos puntuales de la conducta violenta, sino que lo hacen sobre 
circunstancias muy generales que pueden, incluso, condicionar la con- 
ducta de las personas. Entre este tipo de medidas tenemos las modifica- 
ciones legales que se han venido introduciendo para tratar de acercar 
más y mejor la regulación de estos hechos a su realidad, en el origen, en 
el resultado y en sus consecuencias. 

Un análisis de cómo han ido evolucionando las medidas instaura- 
das, resulta clarificador para saber en qué lugar nos encontramos y, por 
tanto, hacia dónde nos dirigimos. 
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Medidas a medida. Quizá ésta sea la característica que mejor defina 
la situación en relación con las diferentes reformas y modificaciones 
que han tratado de conseguir una mayor efectividad y eficacia en los re- 
medios aplicados sobre este mal, demostrando, también, una cierta 
reticencia por parte de la sociedad a reconocer la verdadera gravedad y 
trascendencia de este tipo de hechos. 

Han sido unas medidas que se han ido adoptando a medida que la 
presión ejercida desde diferentes foros ha logrado traspasar la barrera de 
objeciones y excusas que los responsables de tomarlas levantaron fren- 
te a ellos. Asociaciones de mujeres, víctimas, manifestaciones popula- 
res, grupos feministas, partidos políticos, comisiones técnicas, ... todas 
han actuado para mostrar y demostrar esa realidad oculta y ocultada 
que necesitaba, no sólo ser reconocida, sino que se modificaran las cir- 
cunstancias que la permitían. Pero no ha habido espontaneidad en la 
adopción de muchas de las medidas, dejando entrever ese mal de fondo 
que de vez en cuando aflora a la superficie, y así, se han apreciado al- 
gunas reticencias, tanto a la hora de adoptar medidas generales que pu- 
dieran favorecer una mejor solución al problema, como otro tipo de me- 
didas más parciales que favorecieran la resolución en términos de 
proporcionalidad respecto a la verdadera trascendencia del problema y 
en un tiempo prudencial. Para conseguir estos objetivos es necesario re- 
conocer las características diferenciales que identifican la agresión a la 
mujer como una conducta violenta completamente diferente al resto de 
las otras agresiones interpersonales que se producen en la sociedad. El 
resultado en forma de hematoma, herida o fractura vuelve a ser como la 
punta del iceberg. Toda la parte que sobresale del agua se puede parecer 
a la de los otros bloques de hielo que flotan en el mismo mar, pero sus 
partes ocultas son totalmente distintas. De ahí, que las medidas deban 
ser «a medida», es decir, perfectamente adaptadas a los profundos y os- 
curos entrantes y a los agudos y lesivos salientes que presenta ésta, en 
cualquier caso, abigarrada figura. 

Y, si bien hemos hecho referencia a medidas que se han tomado para 
plantear el análisis y la reflexión sobre el sentido de estas modificacio- 
nes y la forma de producirse, ahora debemos plantear el estudio sobre 
los debates que se han presentado y, fundamentalmente, sobre algunas 
de las medidas que se están proponiendo para realizar en un futuro re- 
lativamente inmediato. 
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Vuelven a ser las medidas legales las que por su influencia sobre la 
sociedad y su capacidad de condicionar nuestras conductas y relacio- 
nes, cobran una importancia mayor. 

Quizá lo primero que debemos preguntarnos es qué es lo que pre- 
tendemos con las medidas a adoptar, ¿resolver adecuadamente el caso 
en términos de proporcionalidad, evitar que se produzcan otros por me- 
dio de la capacidad intimidatoria de la sanción penal, hacer ver a la so- 
ciedad que se trata de conductas reprobables e inaceptables,...? Según 
pretendamos uno u otro objetivo, o que prevalezca alguno de ellos so- 
bre los demás, tendremos que regular de una forma u otra, pero nunca 
deberíamos someter o hipotecar uno a otro porque todos son necesa- 
rios. Por eso es imprescindible conocer las características que definen la 
agresión a la mujer y, para ello, con independencia del conocimiento 
científico y técnico del problema, desde el punto de vista práctico es 
más útil a veces pensar en lo que no es la agresión a la mujer para en- 
contrar esas diferencias, pues el parecido, como hemos indicado, es ma- 
yor en lo que se deja ver que en lo que se esconde. Y en este sentido, el 
primer planteamiento que debemos hacernos es que no se trata de una 
violencia como las demás. Si empezamos por ahí, todo será más fácil de 
entender y de solucionar. 

En cualquier caso, las medidas legales se dirigirán, fundamental- 
mente, a la resolución de los casos denunciados, para que, como el abo- 
no orgánico creado por el fruto que cae golpeado, a pesar de haber sido 
consecuencia de la agresión, ayuden a fortalecerlo y, de este modo, evi- 
tar otros posibles casos. Y es ahí donde surgen los primeros debates, que 
en ocasiones llegan a ser verdaderos conflictos, pues donde muchos di- 
cen que no debe hacerse una regulación específica o especial, otros con- 
sideran que es necesaria. Una cosa debe quedar clara, de lo que no se 
ocupe el Derecho de forma específica, no significa que no preocupe a la 
sociedad de manera especial; es la sociedad quien demanda al Derecho 
una determinada actuación, no el Derecho quien marca a la sociedad lo 
que ésta debe hacer. Las leyes deben ser eficaces y efectivas, no pueden 
ser testimoniales, ni dejar mucho terreno a la interpretación subjetiva, 
de lo contrario el efecto pretendido de una «ley igual para todos» se 
convertirá en una aplicación distinta para cada uno. Si una ley no es efi- 
caz y efectiva, será una mala ley, y algo habrá que hacer para conseguir 
la efectividad y la eficacia que la sociedad reclarna y necesita. Y en el 
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tema de la agresión a la mujer, por motivos muy diferentes, desde los 
subjetivos individuales hasta los más objetivos y generales, no ha habi- 
do hasta el momento una respuesta adecuada por parte del Derecho. 

Cada vez que actuamos ante una denuncia de agresión a la mujer 
significa que hemos llegado tarde, pues no tendría que haberse produ- 
cido nunca, pero no por ello debemos entender que hemos llegado de- 
masiado tarde, Debemos actuar para recuperar a la víctima y para que el 
agresor sufra las consecuencias de la conducta realizada según está 
establecido en la legislación vigente. Pero para conseguir el resultado 
pretendido de efectividad y eficacia en la lucha contra la agresión a la 
mujer debemos hacer una rápida reflexión sobre los elementos disponi- 
bles. Todos ellos son efectivos, pero no todos son eficaces, al menos con 
la rotundidad y prontitud que serían necesarias. 

Uno de estos elementos, tan comentado y recurrido, pues parece el 
principio y fin de todo, es la legislación existente. Unos afirman que 
sólo se aplica lo que ella contiene y otros critican que ese contenido es 
insuficiente y que, además, se aplica mal, porque se hace desde una po- 
sición androcéntrica y porque las normas están dispersas y las medidas 
descoordinadas. 

La ley no deja de ser un reflejo de la propia situación social y, efecti- 
vamente, aparece fragmentada, dispersa y dirigida sólo a determinados 
aspectos o manifestaciones del problema de la agresión a la mujer. No 
debemos olvidar que el Derecho regula y protege un determinado orden 
establecido, y que este orden es un orden androcéntrico jerarquizado 
sobre determinados valores y aplicado en la interpretación de esos prin- 
cipios y creencias generales. Cuando después de miles de años de so- 
ciedad moderna, de siglos de Derecho y de menos, pero también siglos 
de codificación de las leyes, comprobamos que el recurso ha sido inca- 
paz e insuficiente, no para acabar con la agresión a la mujer, sino sim- 
plemente para detener o enlentecer este tipo de conductas, significa que 
el Derecho no ha sido efectivo y que el problema no puede reducirse al 
Derecho. El Derecho no puede dar respuesta a todo, pero tampoco pue- 
de silenciar ante las preguntas que se le hacen o responder sólo de ma- 
nera parcial. 

Todavía en la actualidad estamos discutiendo sobre la regulación de 
estos hechos y sobre las medidas a aplicar sobre los diferentes elemen- 
tos para conseguir un mejor resultado. Hasta la reforma del Código Pe- 
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nal de 1989, por ejemplo, no se amplió la violación a otras vías diferen- 
tes a la vaginal, ni se incluyó el delito que viene a proteger las relaciones 
familiares. El Código Penal de 1995 fue modificado el pasado año (1999) 
para introducir algunos elementos que mejoran la eficacia de la ley pe- 
nal, junto con otras reformas de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. 
Todo ello refleja cómo unos mismos hechos pueden ser valorados de 
forma muy diferente por una sociedad. Aun así, consideramos que la ley 
penal viene a regular la agresión como si se tratase de una manifestación 
más de la violencia interpersonal, como si fuera lo mismo agredir al ve- 
cino que a la mujer, cuando ya se está reconociendo que hay factores 
que la hacen diferente, pues se está partiendo de que se trata de una 
conducta repetitiva que produce lesiones físicas y psíquicas y que alec- 
ta a personas que no son objeto directo de la agresión. Y si se reconocen 
esas manifestaciones, por qué no entra a preguntarse el legislador qué es 
lo que hace que esta conducta se presente así y no de otro modo, y bus- 
ca una regulación más ajustada a su realidad; pues en la práctica nos en- 
contramos con otro factor negativo que reside en la interpretación que 
se hace de los hechos y en la aplicación de la propia ley. Se puede ser 
muy amplio en la interpretación de la ley, pero no ver una conducta crí- 
minal en lo denunciado y viceversa; puede parecernos que realmente se 
ha cometido un hecho criminal, pero ser rígido en la lectura del código 
y sancionar de forma leve los hechos. En definitiva, que el Derecho no 
es todo lo eficaz que podría ser y quizá eso requiera una mejor regula- 
ción y, sobre todo, un mecanismo integral que abarque y aborde de for- 
ma coordinada todos los problemas que se presentan en el terreno jurí- 
dico ante un caso de agresión a la mujer. De lo contrario favoreceremos 
el posicionamiento del hombre como agresor y de la mujer como vícti- 
ma, tal y como ha ocurrido hasta ahora. 

Pero para no quedarnos sólo en una crítica general al problema, pro- 
pondremos algunas vías que se podrían llevar a la práctica para conse- 
guir una mejor regulación dirigida a la esencia del problema, no a de- 
terminadas manifestaciones. 

Sin la intención de realizar un recorrido ni un análisis pormenoriza- 
do de los diferentes artículos relacionados con la agresión a la mujer, ni 
a entrar en el terreno de otras disciplinas, especialmente del Derecho 
Penal, hecho que sería una temeridad por nuestra parte, sí haremos una 
serie de consideraciones desde la Medicina Legal sobre la realidad de la 
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agresión a la mujer, lo cual tiene repercusión sobre lo tipificado en el 
Código Penal (CP). 

El estudio de la regulación existente y de las reformas planteadas da 
una primera sensación de estar basadas en una consideración simplista 
y tradicional de la agresión a la mujer. Por una parte, porque se consi- 
dera como una forma más de violencia interpersonal, centrándose fun- 
damentalmente en el resultado, y por otra parte, porque en cierto modo 
se reconoce que hay una serie de circunstancias que la hacen diferente, 
pero en lugar de centrarse en esa realidad lo hacen sobre determinadas 
formas de llevar a cabo la agresión. 

Uno de los principales puntos de debate ha sido la necesidad o no de 
realizar una reforma. Es cierto que en el CP de 1995 existen recursos su- 
ficientes para poder afrontar adecuadamente las diferentes situaciones 
en las que se presentan las agresiones a la mujer, pero también es cierto 
que están lo suficientemente dispersos como para exigir recorrer un ca- 
mino largo y tortuoso entre los diferentes artículos y puntos. Esto hace 
que en una sociedad androcéntrica en la que de por sí se minimizan los 
hechos y con escasa voluntad de ver la realidad que se esconde tras las 
apariencias, serán más las veces que no se demande que las que se reco- 
rra. En estas circunstancias resulta más conveniente y sobre todo prác- 
tico ordenar y organizar de forma diferente la regulación de algunos de 
los elementos importantes de este tipo de hechos, así como facilitar la 
adopción de medidas sin que necesiten un esfuerzo de interpretación 
por parte del juzgador o de las partes en cada momento. En este senti- 
do las reformas no son cuestión de necesidad, sino de conveniencia. 

Ahora bien, lo anterior no significa que cualquier reforma sea opor- 
tuna, quizá sería mejor insistir en la correcta aplicación del CP actual 
antes de llevar a cabo nuevas reformas de manera precipitada y que tam- 
poco vengan a entrar en el fondo de la cuestión, y haber dejado para otro 
momento las modificaciones que recojan parte del debate y de las pro- 
puestas que aún se siguen presentando. 

Uno de los puntos que más discusión ha planteado es el artículo 153 
CP y la modificación propuesta y aceptada por el Consejo General del 
Poder Judicial. Sin embargo la agresión a la mujer y la solución del pro- 
blema jurídico no pasa únicamente por el artículo 153 CP Este tipo sólo 
entra a regular la forma de determinadas agresiones, pero no la esencia 
del maltrato a la mujer. Veamos alguno de los elementos: 
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— Se equipara como sujeto pasivo a la mujer con los pupilos, tutela- 
dos, ascendientes,... cuando las motivaciones, objetivos y significa- 
do de la agresión a la mujer son totalmente distintos. 

— Se exige una convivencia que no siempre existe, volviendo a con- 
fundir la agresión a la mujer con la violencia doméstica o familiar. El 
escenario familiar o doméstico es el más común o frecuente, no la 
causa de la agresión; de hecho ésta puede comenzar antes de la rela- 
ción familiar o doméstica (durante el noviazgo) y, sobre todo, no fi- 
naliza cuando termina dicha relación, sino que los «ex» agreden de 
forma más violenta, aunque no tan repetida por motivos de oportu- 
nidad como cuando la relación estaba presente. 

— La habitualidad exigida conlleva la repetición de los hechos y su pro- 
ximidad en el tiempo para evitar ser confundida con la ocasionali- 
dad. En la práctica nos encontramos con un problema que en cierto 
modo se va a basar más en la interpretación y subjetividad del juzga- 
dor y de las partes que en hechos objetivos, ya que demostrar la ha- 
bitualidad sobre la base del testimonio de testigos indirectos o por 
manifestaciones o signos inespecíficos de lesiones anteriores siempre 
será difícil, especialmente en las circunstancias que venimos desta- 
cando. Por otra parte, las propias características del síndrome hacen 
que la mujer no acuda a denunciar cada una de las agresiones debido 
al denominado «síndrome del paso a la acción retardado», por lo cual 
tampoco dispondremos de los elementos objetivos y documentados 
de las mismas. La sustitución del término habitualidad por el de «sis- 
temáticamente» o «por sistema» podría ayudar a resolver los proble- 
mas que se plantean con el primero, además de estar más próximo a 
la realidad de las formas de agresión a la mujer. El diccionario de la 
RAE se refiere a él como locución adverbial que significa «procurando 
obstinadamente hacer siempre cierta cosa o hacerla de cierta manera 
sin razón o justificación». ¿No recuerda eso a lo que hemos comen- 
tado sobre la motivación y objetivos de la agresión a la mujer?; por 
otra parte, no hace referencia a la necesidad de una proximidad tem- 
poral. Es importante también insistir en la situación de «interdepen- 
dencia afectiva» como factor para el inicio de la violencia, ya que se 
ajusta más al tipo de relación en el que se producen estos hechos. 

— La introducción de la violencia psíquica como forma de llevar a cabo 
la agresión creemos que es positiva. En ningún caso debe ser enten- 
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dida como un obstáculo, a pesar de la dificultad probatoria que pue- 
da existir, pero resulta más beneficioso que esté y no pueda ser de- 
mostrada, que lo contrario, es decir, que se demuestre pero que por 
no estar incluida no pueda ser aplicado este tipo. El recurso de acu- 
dir al artículo 173 CP puede ser útil, pero volvemos a los plantea- 
mientos del principio, la necesidad de hacer una interpretación en 
un sentido y circunstancias determinadas que no siempre se hará. 
Este tipo de conducta no debe ser confundida con los ataques a la 
dignidad o a la moral, y debe valorarse entendiendo el resultado en 
forma de lesiones psicológicas (que son objetivables) o la posibili- 
dad de producirlas. Violencia psíquica es aquella que produce o pue- 
de producir lesiones psíquicas, del mismo modo que la violencia fí- 
sica es la que ocasiona lesiones físicas. Las lesiones psíquicas pueden 
ser demostradas por medio de un estudio médico-psicológico recu- 
rriendo en los casos necesarios a la realización de los test oportunos. 
Otro tipo de conductas podrán atentar contra la dignidad u otros va- 
lores, pero no será violencia psíquica, lo cual quiere decir que hay 
un terreno específico para los ataques contra la moral y la dignidad, 
y otro para la violencia psíquica. El problema de la especificidad o 
no de las lesiones será algo que se deberá demostrar a posteriori, del 
mismo modo que ocurre en el plano físico, ya que un hematoma no 
es específico de un puñetazo, sino que habrá que encontrar la rela- 
ción de causa a efecto entre la lesión y la conducta que se denuncia, 
sin embargo nadie plantea ningún problema en este sentido cuando 
es similar al anterior. 


Debemos continuar acercando la ley a la realidad de la agresión a la 


mujer, lo cual conlleva conocer esta realidad. La agresión a la mujer se 
diferencia de otras situaciones de violencia interpersonal y se produce 
por una serie de razones socio-culturales que buscan perpetuar la posi- 
ción de dominio y superioridad del hombre. En estos casos la mujer se 
encuentra recluida en su propio domicilio y en la relación que le pro- 
ducen las agresiones, empujada y atada en parte por el mismo contexto 
social que permite y posibilita la agresión. Las circunstancias en las que 
se producen las agresiones son también distintas; el hombre lleva a cabo 
el maltrato con una clara posición de superioridad dada por la fuerza y 
por la sociedad, sabiendo que la mujer no va a denunciar por los efec- 
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tos de las agresiones, por su situación psicológica y por la propia pre- 
sión social. En estas circunstancias creemos que sería perfectamente lí- 
cito aplicar los «agravantes de parentesco, discriminación por razón de 
sexo y por abuso de superioridad», lo cual nos aproximaría más a la rea- 
lidad del problema y ayudaría a resolver desde la posición jurídico-legal la 
agresión a la mujer. 

Se han planteado otras reformas más profundas, como por ejemplo 
la propuesta por Jueces para la Democracia de suprimir las faltas en este 
tipo de hechos, o la que planteamos con anterioridad, de crear un tipo 
específico que regule la agresión a la mujer considerando en él todas sus 
manifestaciones y peculiaridades. En cualquier caso, la situación refleja 
cómo el Derecho resulta insuficiente, pero al mismo tiempo cómo po- 
dría ganar en eficacia con unas reformas oportunas que consideraran la 
realidad de la materia a regular. 

Recientemente, a principios de este año de 2001, la Comisión de Es- 
tudios e Informes del Consejo General del Poder Judicial (CGP)) ha 
realizado un informe sobre el tratamiento judicial de la violencia contra 
la mujer, aunque en él se sigue denominando como «violencia domésti- 
ca», lo cual refleja la consideración del problema que prevalece y la fi- 
losofía que mueve al tipo de medidas destinadas a su solución. 

Entre las propuestas que en este informe se hacen destaca la conside- 
ración como delito de la agresión familiar no habitual, hasta ahora con- 
siderada como falta. No sería necesaria, pues, una habitualidad siempre 
que las lesiones «alcancen la entidad suficiente para provocar la lesión 
o la puesta en grave riesgo de los bienes jurídicos protegidos en este tipo 
de infracciones, esto es, la paz familiar, la dignidad, la integridad física 
o moral de las personas». Recoge también una propuesta similar a la de 
Jueces para la Democracia de suprimir las faltas, y que los casos más le- 
ves pasen a la jurisdicción civil. En este tipo de hechos considerados 
leves se opta más por aplicar sobre el agresor medidas de tipo «reeduca- 
dor, resocializador o rehabilitador», aumentando paulatinamente la se- 
veridad de las penas en proporción a la importancia de la infracción. En 
cualquier caso se aconseja que no se impongan penas de multa. 

Estas medidas suponen un significativo cambio de actitud y una 
aproximación a ese centro de la ciudad tomado por la violencia contra la 
mujer que describíamos al principio del capítulo, pero aún se quedan a 
algunas manzanas de él. 
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Parte del problema radica en esa consideración «doméstica o fami- 
liar» de la agresión a la mujer, puesto que, aunque son los más frecuen- 
tes y los más denunciados, no son los únicos en los que la mujer es víc- 
tima de la violencia por parte del hombre con el que comparte o ha 
tenido una relación afectiva de pareja. ¿Qué hacer cuando la novia, o 
una mujer separada o divorciada reciba la agresión de su novio o del 
hombre que fue su cónyuge? Habrá otras posibilidades legales, pero, de 
todas formas, las medidas no se pueden plantear sólo como una protec- 
ción de la «paz familiar», porque en muchos casos no existirá una rela- 
ción familiar que proteger y sí una mujer que necesite la protección le- 
gal. Es por ello que creemos acertada la desaparición de las faltas en este 
tipo de hechos, pero no por la teórica levedad de la agresión o porque 
no tenga sentido repararla en la vía penal, sino porque realmente no hay 
levedad en la conducta del agresor. Cuando el hombre lleva a cabo la 
agresión sobre la mujer, lo que está buscando es su control y su sumi- 
sión por medio de la imposición violenta de su criterio, por eso el 
teórico resultado de un bofetón no tiene la misma trascendencia ni sig- 
nificado que el bofetón que podría darle al vecino. La agresión a la mu- 
jer va precedida de una fase de tensión creciente, de distanciamiento 
emocional, de insultos y, en no pocas ocasiones, de amenazas explícitas. 
Después viene la agresión, más o menos grave, y posteriormente la cul- 
pabilización de la víctima, la justificación del agresor y la banalización 
del hecho; todo ello con independencia del significado que tiene el lle- 
var a cabo una agresión sobre la pareja. El resultado nunca es el hema- 
toma, el arañazo o la herida, el resultado siempre va más allá de lo físi- 
co y siempre es grave. Y así debería ser considerado a la hora de afrontar 
una regulación legal. 

Aunque ya lo hemos comentado en otros capítulos, insistiremos en 
que el tratamiento del agresor como medida generalizada es un error, 
tanto por el fracaso en sus objetivos (no se suele reeducar ni resociali- 
zar ni rehabilitar) como, y lo que es más grave, por ayudar a perpetuar 
la idea de que agredir a la mujer no es tan grave como hacerlo a otra per- 
sona. La terapia sobre el agresor ha demostrado ser ineficaz en la mayo- 
ría de los casos allí donde se ha aplicado. Pensar que porque estemos 
ante lesiones leves y la habitualidad todavía sea baja va a ser más eficaz, 
tampoco se sustenta sobre criterios objetivos, sólo desde argumentos de 
tipo práctico, En esos momentos quien se puede recuperar mejor y de 
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forma más rápida es la mujer, que no habrá caído ni aceptado esa forma 
de relación ni habrá sido victimizada. El mismo hecho de que las agre- 
siones iniciales sean leves es otro de los elementos que indican que el 
agresor sabe lo que hace, por qué lo realiza y para qué lo lleva a cabo, 
sólo cuando se va afianzando en su conducta y percibe la inseguridad, 
casi desorientación, de la mujer ante la agresión, la va modificando ha- 
cia una intensidad cada vez mayor. 

El tratamiento jurídico desigual en la agresión a la mujer no puede 
reducirse a una serie de medidas alternativas a la pena que hagan perci- 
bir una menor gravedad en este tipo de conductas, sino todo lo contra- 
rio, la regulación debe buscar ese tratamiento diferente en los distintos 
y no unificarlo en el resultado aparente. Puede parecer que se agrava la 
pena en el caso de la agresión a la mujer si se compara con otras agre- 
siones de resultado similar, pero en realidad lo que se está haciendo es 
considerar las circunstancias específicas que afectan a la violencia de 
género y no a las otras. La referencia en el citado informe del Consejo Ge- 
neral del Poder Judicial, indicando que las penas irán aumentando pau- 
latinamente su severidad en proporción a la importancia de la infracción, 
puede dar la sensación de que la mujer debe seguir esperando a esa mayor 
gravedad y, por tanto, continuar en situación de riesgo, para que los he- 
chos sean sancionados de forma proporcional a su trascendencia. El 
«más vale prevenir...» también debe ser aplicado al Derecho. 

El tratamiento jurídico de la agresión a la mujer debe ser igual al 
de cualquier otra agresión en lo similar, y a partir de ahí considerar las 
especiales circunstancias que la caracterizan. La agilización y coordina- 
ción para solucionar los aspectos civiles y penales siempre serán posi- 
tivas, pero estableciendo los mecanismos apropiados y regulándolos 
adecuadamente, no dejándolos en manos de voluntades y sensibilidades 
particulares, que en el fondo se contaminarán por la voluntad y la sen- 
sibilidad general. En el profesional hay que buscar y, en consecuencia, 
exigir responsabilidad y profesionalidad en la resolución del caso, no 
posicionamientos afectivos ni actitudes solidarias. 

Todo lo anteriormente recogido se vería favorecido por una legisla- 
ción que regulara de manera integral todas las manifestaciones y conse- 
cuencias que tiene la violencia contra la mujer: las penales, las civiles en 
general, las de farnilia en particular, las laborales, las sociales,... todas y 
todo de forma coordinada y continuada, sin que el hecho de denunciar 
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una agresión por parte de su pareja, suponga para la mujer un sufrirnien- 
to extra y un peregrinar interminable por juzgados y jurisdicciones. Si tra- 
tamos la enfermedad de la agresión a la mujer síntoma a síntoma, mani- 
festación a manifestación, con una pastilla para la tos, otra para el dolor 
de cabeza, otra para la fiebre, otra más para la congestión nasal y así su- 
cesivamente, podremos mejorar alguno de los síntomas, pero terminaremos 
intoxicando a la paciente a base de fármacos y medidas. Hay que tratarla 
como lo que es, como un todo con diferentes manifestaciones. 

Medidas a medida como éstas pueden favorecer la consecución de 
los objetivos que nos cuestionábamos al principio sobre la regulación, 
porque al margen de resolver los aspectos jurídicos, estaremos envian- 
do a la sociedad el mensaje de que se trata de hechos rechazables y re- 
chazados, y a la mujer víctima de la agresión, que tiene a su disposición 
toda una serie de mecanismos para salir de esa situación y superar esa 
fase de su vida que ha tenido que sufrir. 

Habrá que resolver otras cuestiones, quizá más secundarias, pero 
igualmente importantes para ir sumando gotas al vaso que terminará 
colmándose, para posteriormente renovarlo con agua cristalina. En ese 
sentido, otra de las críticas y de los problemas existentes hacen referen- 
cia al retraso en el inicio de las diligencias y la tardanza de la actuación 
judicial, tanto en lo referente a las medidas que se pueden adoptar para 
proteger a la víctima y sobre el agresor, como en los reconocimientos 
médico-forenses que puedan ser necesarios. Las limitaciones procesales 
no puedan ser saltadas sin más, ya que posteriormente se pueden volver 
contra el caso. Una forma sencilla y factible de acelerar las actuaciones 
sería que la Policía Nacional o Guardia Civil «remitieran de manera ur- 
gente las primeras diligencias» para conocer los hechos y la situación de 
la víctima, la cual podría ser reconocida de manera inmediata, haciendo 
constatar las lesiones físicas y psíquicas. Posteriormente se podría remi- 
tir el resto de las diligencias policiales como diligencias ampliatorias. 

Aunque el resultado más destacado de la agresión es la producción 
de una serie de lesiones físicas psíquicas y, por tanto, dicha situación 
ocupa un lugar destacado en el CP, también es cierto que la agresión 
sólo es el destello intermitente que se ve de forma más o menos perió- 
dica, pero que la oscuridad que deja entre ellos está dominada por los 
fantasmas de la agresividad. De este modo se produce un deterioro en 
las personas implicadas y en la propia relación, que exige la adopción de 
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una serie de medidas que afectan a otras jurisdicciones, y que, por tan- 
to, también debe plantearse su modificación para adaptarlas a la reali- 
dad que conocemos, hacerlas más eficaces y para que los procedimien- 
tos sean más dinámicos y efectivos. 

Si ya dispusiéramos de una ley específica que regulara todos los 
aspectos derivados de la agresión, si la denuncia y los trámites se reali- 
zaran de forma adecuada y rápida, no estaría mal la creación, tal y como 
se ha planteado, de una Fiscalía especial para los delitos de agresión a la 
mujer y de Juzgados específicos para este tipo de delitos, algunos de los 
cuales están funcionando como experiencia piloto. Con independencia 
de los problemas estructurales, jurisdiccionales y presupuestarios que 
se puedan derivar, no debemos rechazar frontalmente estas iniciativas, 
puesto que el problema por antiguo requiere soluciones nuevas. En 
cualquier caso, la lectura de estas propuestas tampoco debe quedar en 
la superficie, sino que debemos buscar el mensaje que realmente con- 
tienen: la situación actual permite una dispersión de casos que no se re- 
suelve sólo con la existencia de un fiscal encargado de llevar un archivo 
y seguimiento de las denuncias de malos tratos en cada Fiscalía Provin- 
cial, puesto que muchos de ellos seguirán escapándose por diferentes 
causas. Además es necesaria también una formación específica en esta 
materia de los diferentes profesionales implicados. La formación no se 
refiere a la educación, sino a la transmisión de un conocimiento sobre 
el tema para que las personas encargadas de tratar este tipo de casos dis- 
pongan de un bagaje conceptual y práctico capaz de facilitar la inter- 
pretación de los casos de agresión a la mujer y la adopción de las me- 
didas más adecuadas. Dicha formación ha de ser más exigible conforme 
la especialización del profesional sea mayor, e integrarse de forma gene- 
ral en el contenido curricular de las carreras. La situación actual con las 
graves consecuencias sociales, la terrible trascendencia para las genera- 
ciones futuras y el elevado coste económico, nos indica que lo pruden- 
te es equiyocarnos por exceso, no por defecto; y si es necesario corregir, 
pero como decía el cirujano Kerk para los drenajes, más vale que estén 
ahí y no hagan falta, que no que sean necesarios y no estén. Las conse- 
cuencias de una u otra situación son totalmente distintas, especialmente 
para la mujer. 

La actuación no debe quedar limitada al campo del Derecho y a sus 
derivaciones (policía, medicina forense, asuntos sociales,...) sino que 
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gran parte de la solución del problema pasa por el desenmascaramiento 
de muchos de los casos ocultos y ocultados. Muchas de las mujeres víc- 
timas de estas agresiones acuden al médico, bien a un servicio de ur- 
gencias o bien a un centro de salud algún tiempo después de la agresión, 
buscando ayuda en silencio, sin querer reconocer lo que le está pasando 
por la vergúenza que la sociedad le hace sentir y por la culpa que el 
agresor le ha hecho creer, pero tendiendo la mano para que la saquen de 
ese pozo en el que se encuentra. 

El diagnóstico correcto de estos casos y la asunción de su responsa- 
bilidad profesional y de su obligación legal poniendo en conocimiento 
de la autoridad judicial el caso, ayudará a recuperar a la mujer y a re- 
solver el problema de malos tratos, cortando el ciclo de violencia que 
cada vez irá alcanzando una intensidad mayor. Todo ello contribuye a 
que se perciba de forma positiva la actuación de los mecanismos que la 
sociedad dispone y a que la víctima se recupere y confíe en denunciar 
nuevas agresiones. Del mismo modo, muchas mujeres que se encuen- 
tren en una situación similar, al observar que la denuncia «sirve para 
algo» también se decidirán a hacerlo, disminuyendo progresivamente el 
número de casos ocultos. 

Vemos, pues, que el conjunto de medidas destinadas a actuar de una 
forma más adecuada en el terreno legal, jurídico, médico, social y policial 
conduce a una mayor y mejor recuperación de la mujer, a una mayor 
condena del agresor, no en términos cuantitativos, sino de repulsa, y por 
tanto contribuyen a mandar el mensaje a la sociedad de que agredir a la 
mujer es un hecho grave que merece la mayor sanción, repulsa y rechazo. 

Mientras conseguimos adaptar ese traje de medidas a la medida del 
problema de la violencia de género, quitando de allí, poniendo aquí, sa- 
cando de aquel lado y metiendo de este otro, bien con las consideracio- 
nes planteadas o con otras por venir, no debemos descuidar el qué y el 
cómo lo estamos haciendo. 

Bajo este planteamiento, nos estamos encontrando que uno de los ma- 
yores y más serios problemas que acechan al tema de la agresión a la mujer, 
ya en el presente, pero sobre todo de cara a un futuro no muy lejano, es la 
profesionalización de las respuestas y la instrumentalización de la propia 
mujer. 

La agresión ha conseguido centrar la atención sobre la mujer de for- 
ma como nunca antes se había conseguido. Han sido diferentes las cir- 
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cunstancias que han llevado a este «descubrimiento», no tanto por ha- 
ber estado oculto, sino por haber sido ocultado. Parece como si ante la 
gravedad de determinados casos ocurridos durante estos últimos años y 
su trascendencia pública, «no hubiera quedado más remedio» que con- 
siderar el problema, o considerar la situación como problema. Pero del 
mismo modo que ha habido un acercamiento serio y sincero, también 
apreciamos cómo está aflorando una cierta actitud oportunista. Clásica- 
mente, la mujer y los problemas que a ella le afectaban no habían sido 
considerados suficientemente, de ahí que hablemos en otros capítulos 
de la' «cosificación» de la mujer y de su estrecha identificación social 
con el hombre, de verla más como un objeto que como una persona. 
Ahora se ha cambiado de actitud, pero en muchos casos no se ha llega- 
do, en general, a esa consideración como persona en plena igualdad al 
hombre, sino que lo que está ocurriendo es que se está utilizando como 
un instrumento con el que conseguir determinados objetivos, como un 
medio con el que obtener beneficios o rentabilidad de cualquier tipo: 
política, social, de imagen, económica,... Hoy por hoy, queda bien ha- 
blar y considerar a la mujer en determinados ambientes y para ciertos fi- 
nes, por lo que en la actualidad, al igual que en otras épocas ocurrió con 
los «demócratas de toda la vida», están proliferando los «feministas de 
toda la vida», aunque en realidad continúen con sus convicciones tra- 
dicionales. 

Esta instrumentalización de la mujer puede ser muy perniciosa para 
la consecución de la igualdad en la diferencia y para la superación de 
ciertos valores ya caducos, pero aún no caducados, pues la desconside- 
ración nos lleva a la búsqueda de la consideración, pero considerarla 
como medio puede llevar a la confusión, a la pasividad por pensar que ya 
se han conseguido determinados objetivos, y a la perpetuación de roles. 

Es, precisamente, esta valoración instrumentalizada la que está ha- 
ciendo que las muy diferentes manifestaciones que conlleva la agresión a 
la mujer quieran ser tratadas de forma fragmentada e inconexa, en lugar 
de verlas como parte de un todo; es como si cada uno con un cubo de 
un rompecabezas intentara recomponerlo sin considerar cuál es la ima- 
gen en la cara superior del resto de las piezas al pensar que la suya es la 
correcta. Cada uno quiere su trozo para obtener algún beneficio o ven- 
taja. De este modo, aun consiguiendo poner juntas las diferentes partes, 
no lograremos formar una imagen. 
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La Medicina responde medicalizando el problema y tratando de re- 
solverlo por medio de prescripciones, el Derecho judicializa el caso, las 
fuerzas de seguridad sólo se interesan por los aspectos policiales, la 
asistencia social por las repercusiones sociales, la Psicología por los 
psicológicos,... y así sucesivamente. De este modo no conseguiremos 
nada en claro y, lo que es peor, la propia mujer se verá un poco a la de- 
riva, de un lado para otro sin encontrar un buen puerto donde recupe- 
rarse y en el que sentirse segura y resguardada de las tormentas que 
siempre la acechan. 

Todos y todas tenemos la responsabilidad histórica que nos obliga a 
afrontar el problema con una visión más amplia que la estrictamente 
profesional, y en un tiempo que sobrepasa el presente y el futuro inme- 
diato. Ello no significa que actuemos en campos y materias que no nos 
correspondan, pero sí que consideremos a las partes como elementos de 
un todo, no al problema como algo fragmentado e inconexo, Ese saber 
situarse y orientarse en el tiempo también ayudará a establecer medidas 
que vayan a solucionar los problemas más inmediatos y urgentes, pero 
con un sentido de continuidad que contribuya a modificar progresi- 
vamente los valores, principios y creencias en los que se ampara este 
tipo de conductas. Quizá la rentabilidad no sea tan alta, pero del misrno 
modo que la Tierra no era plana, la actuación política debe entender que 
después de cuatro años no hay un abismo donde caerán las naves de las 
medidas iniciadas. Tenemos la responsabilidad de hacer futuro y de pre- 
pararlo para que las generaciones venideras lo encuentren en condicio- 
nes de seguir creando y protegiendo una sociedad más justa y más igua- 
litaria; de conseguir que esas naves con las medidas den la vuelta a la 
Tierra y le den la vuelta al mundo. 

Busquemos medidas a medida. No desaprovechemos la oportunidad 
y dejernos las medidas a medias. 
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¿Y AHORA QUÉ? ¿Y MAÑANA QUÉ? 
HACIA LA IGUALDAD EN POSITIVO 


D EL MISMO modo que todos los días se cumple un mes, todos los me- 
ses un año y todos los años un siglo, pero sólo lo celebramos un 
día al mes, un mes al año y un año al siglo; cada día debe ser el escena- 
rio para cambiar esta sociedad y así, un día poder celebrar los logros que 
aún estamos pendientes de conseguir. Sólo con el trabajo y el esfuerzo 
constante y continuo podremos llegar a alcanzarlos, mas no es fácil. Esta- 
mos remando contra corriente y el más mínimo desfallecimiento o rela- 
jación supondrá perder en poco tiempo lo que se ha ido avanzando con 
gran esfuerzo y no poco sacrificio. Por eso cada día es un día menos 
para la igualdad, entendiendo este proceso de forma activa y en positi- 
vo, no corno algo que se puede alcanzar con una actitud pasiva que ter- 
minará por llegar. Somos nosotros y nosotras los que tenemos que al- 
canzarla, pero también es cierto que en las actuales circunstancias es 
más fácil retroceder que seguir avanzando. En un primer momento ha 
sido relativamente sencillo continuar la marcha entre una hierba baja, a 
pesar de que cada vez iba siendo más alta y espesa, pero ya hemos dejado 
la sabana y nos encontramos en plena selva, donde los valores y princi- 
pios, como las raices y las lianas, se interponen, ocultan la senda e inten- 
tan detenernos para que desistamos en nuestro objetivo y, así, hacer que 
las cosas queden como están; en orden, aunque sea bajo la ley de la jungla. 

Ese iceberg que decíamos representaba la agresión a la mujer, con su 
pequeño pico sobresaliendo del agua y su gran masa oculta bajo ella, 
no está anclado, sino que queda sometido a las diversas corrientes, a las 
frías polares y a las cálidas tropicales. Unas y otras podrán desplazar- 
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lo, bien hacia el norte, con lo cual aumentará de tamaño y su resisten- 
cia será mayor a cualquier medida que se aplique sobre él, pero también 
pueden hacerlo hacia latitudes sureñas y caldeadas que faciliten su di- 
solución. Para conseguir que desaparezca no sólo debemos calentar el 
aire con medidas fácilmente reconocibles, a modo de fuegos artificia- 
les, sino que también debemos establecer políticas quizá menos impac- 
tantes, pero igualmente necesarias, dirigidas al calentamiento del agua, de 
modo que ese gran témpano de hielo se vaya disolviendo simultánea- 
mente por su parte oculta. 

Ha pasado un tiempo y nada es como era, pero tampoco tan distinto a 
como en principio podía esperarse. Como en las remodelaciones de los 
viejos edificios, las obras no han comenzado por los cimientos, sino por 
el tejado y por el exterior para ir posteriormente profundizando poco a 
poco. Nos encontramos con un cambio en las formas que debería llevar- 
nos a un cambio en el fondo, pero aún estamos a demasiada distancia 
como para garantizar que esto ocurrirá así y que el efecto pretendido será 
el que se va a conseguir. La sociedad se ha movilizado en unos casos, agi- 
tado en otros y tambaleado en algunos, pero los pilares sobre los que asien- 
ta son demasiado sólidos como para pensar que estos movimientos nos 
llevarán a cambios importantes en alguno de los valores o principios que 
han posibilitado que la agresión a la mujer se produjera como mecanis- 
mo de control por parte del hombre. Las movilizaciones han partido de las 
mismas asociaciones y grupos de mujeres que venían denunciando y re- 
clamando lo que ahora parece que surge por primera vez. Es cierto que 
muchos de los que antes pasaban de largo o cruzaban de acera ahora se 
han detenido o han acudido a manifestarse conjuntamente, pero el pro- 
blema está en saber si esto ha ocurrido por el efecto de una serie de cir- 
cunstancias que han coincidido en el tiempo o porque realmente se han 
dado cuenta de la realidad y gravedad de la situación, tanto en sus mani- 
festaciones como en lo referente a su significado. 

Se han tomado muchas medidas que han partido desde diferentes 
instituciones, ministerios, asociaciones, organizaciones, ... y han ido di- 
rigidas a tratar el problema en los distintos campos donde tiene re- 
percusión (social, laboral, judicial, legal, médico, policial...) o sobre 
distintos elementos implicados en estos hechos (autor, víctima, vícti- 
mas secundarias,...). Todo vuelve a presentarse con apariencia de nor- 
malidad. Sin embargo, como apuntaba Antonio Machado, «no basta con 
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hacer las cosas, hay que hacerlas bien», y las medidas no bastan que 
sean nuevas o con tomarlas, sino que han de ser eficaces. Evidentemen- 
te la situación requería actuar con urgencia, pero las medidas deben 
continuar en el tiempo, quizá sin tanto impacto sobre la sociedad, pero 
con igual necesidad para la solución del problema. 

La observación con la perspectiva que da este breve periodo de tiem- 
po, nos muestra cómo ha habido determinadas acciones dirigidas a re- 
solver la agresión a la mujer o algunas de sus manifestaciones, pero tam- 
bién cómo aparecen ciertas reacciones a los planteamientos que muestran 
la agresión como la manifestación más dramática de la desigualdad so- 
cial entre hombres y mujeres. Estas posiciones no sólo se centran en las 
manifestaciones de la violencia, sino que pretenden acabar con la falta de 
igualdad para terminar de verdad con la agresión a la mujer en todas sus 
formas, desde las más subliminales derivadas de la discriminación, 
hasta las más evidentes y burdas originadas por la desconsideración. De 
este modo, como hemos visto, se siguen haciendo comentarios o plan- 
teando determinadas situaciones que intentan limitar la agresión a cier- 
tas circunstancias o ambientes que enmarcan la agresión a la mujer en 
contextos concretos. Y es que ante la reacción social muchos han per- 
cibido que en la situación actual es mejor y más efectivo no poner obs- 
táculos, que serían fácilmente identificados y criticados, sino con- 
ducir la situación a un lugar diferente al que se pretende. 

Siernpre hay datos que pueden ser interpretados y utilizados de ma- 
nera diferente y arrojadiza contra posiciones contrarias. Por eso, a pesar 
de lo evidente de la gravedad del problema y de lo injusto de las actitudes 
que lo justifican, todavía se sigue intentando defender la fortaleza del 
androcentrismo con los más diversos argumentos, incluso recurriendo 
a estudios cuya interpretación estadística demuestra ser sesgada e inte- 
resada. Ya no se trata sólo de crear mitos que puedan ser derribados con 
relativa facilidad enfrentándolos a datos objetivos, sino de utilizar los 
mismos argumentos, la aportación de datos, como elemento de justifi- 
cación, Así, desde determinados foros, se intenta presentar a la mujer 
como responsable del paro, puesto que su incorporación al mundo la- 
boral ha supuesto una mayor demanda para la limitada oferta de pues- 
tos que ha producido un desplazamiento de los hombres, los cuales 
como padres de familia son los que tienen la obligación social y moral 
de aportar el dinero a casa. Es decir, la mujer ha atacado el orden social 
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establecido. Pero la cosa no queda ahí, sino que con esta actitud de la 
mujer queriendo incorporarse a la vida pública y laboral, se ha produci- 
do una desestructuración de la familia. Los hijos han dejado de ser edu- 
cados y controlados por la madre, por lo cual se ha recurrido a la televi- 
sión y a los videojuegos para su entretenimiento, y posteriormente a 
una convivencia extrafamiliar en el seno de grupos de jóvenes y pandi- 
llas que, ante la ausencia de control, han favorecido el consumo de sus- 
tancias tóxicas, determinadas formas de diversión y el aumento de la 
violencia. Bajo este argumento se responsabiliza a la mujer de que su 
alejamiento del papel de madre, esposa y ama de casa se ha traducido en 
una mayor violencia social. Pero no sólo han sido los hijos las víctimas 
de esta actitud de la mujer, sino que, al margen del sacrificio del mari- 
do, los ancianos que antes estaban atendidos por la familia, también han 
sufrido las consecuencias. Ya no son cuidados por las hijas, por lo que 
sienten la falta de amor, y esa falta de atención y cariño los lleva a sufrir 
mayores complicaciones y enfermedades, terminando en residencias de 
la tercera edad u hospitalizados durante largos periodos, donde tratan 
de no recuperarse para no sentirse como trastos en el hogar. La mujer, y 
sólo la mujer, vuelve a ser presentada como autora de una traición a 
todo lo que ha significado el amor paternal y el mundo familiar. 

Como se puede apreciar, los argumentos son claros y sencillos, con 
sólo presentar los datos las conclusiones son evidentes, de ahí que desde 
determinadas posiciones se propugne cada vez con más fuerza la vuelta al 
papel tradicional de la mujer. El error, y donde se vuelve a demostrar * 
cómo estos argumentos parten de la consideración androcéntrica de la so- 
ciedad, radica en identificar a la mujer con esos papeles de cuidado y ca- 
riño, y en asignarle esas funciones de forma específica. No se plantea, por 
el contrario, que el papel de cuidar y educar a los hijos, de mostrar amor 
y sentimientos hacia ellos y hacia los mayores debe ser algo de mujeres y 
hombres, lo mismo que el derecho a trabajar en las mismas condiciones. 
No es cierto que exista una mayor o mejor predisposición a determinadas 
tareas de cuidado, expresión de sentimientos, comprensión, paciencia,... 
en la mujer; vuelve a ser una creación sociocultural con la.intención de 
perpetuar los clásicos roles de hombres y mujeres. Una vez fabricados se 
establecen techos y paredes de cristal para dejar a las mujeres en un de- 
terminado ámbito, sin posibilidades de moverse libremente entre los di- 
ferentes compartimientos, al menos sin el patrocinio del hombre. 
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Si a todas esas críticas que recibe la mujer por intentar cambiar el pa- 
pel que clásicamente ha venido desempeñando en la sociedad, unimos 
las exigencias que se hacen a la hora de reconocer su trabajo, vemos que 
se trata de una situación extremadamente compleja en la que el recono- 
cimiento será muy difícil de obtener. 

El modelo social que prevalece para valorar adecuadamente a una 
mujer es un «modelo holístico» o global, el «todo o nada», la mujer tiene 
que puntuar y puntuar alto en todos los aspectos de la vida en sociedad. 
Debe ser bella, saber estar, ser educada, jugar con su feminidad, desarro- 
llar perfectamente su trabajo y, sobre todo, ser una buena esposa, madre 
y ama de casa; de lo contrario no será una «mujer diez». Al hombre, por 
el contrario, se le valora con un «modelo simplista», y basta con desta- 
car en algo (público o privado), aunque sea jugando al dominó, para 
que sea reconocida su increible habilidad. 

Si una mujer hace algo debe hacerlo muy bien para que se le reco- 
nozca, mientras que el hombre basta con que lo haga. Como decía un 
antiguo anuncio de televisión: «juguete completo, juguete Comanssi», 
la mujer ha de ser una «mujer Comanssi» para, por de pronto, no ser 
rechazada de determinados ambientes, y después, quizá, ser reconocida. 
Pero la realidad muestra cómo dicho modelo es más teórico e inalcanza- 
ble que práctico y realista, de modo que las mujeres siempre quedan a 
cierta distancia de esa perfección exigida, lo cual impide el reconoci- 
miento buscado y actúa en contra de ellas mismas al ir generando y acu- 
mulando frustración por no satisfacer sus expectativas. Son factores y 
circunstancias que van repercutiendo sobre la autoestima de las muje- 
res, ya no sólo por la reacción emocional ante un teórico fracaso en la 
apreciación y valoración de su trabajo, sino en el otro componente, en 
el externo, no en la imagen que tienen de ellas mismas, sino en esa ima- 
gen que creen que los demás tienen de ellas. 

Esta situación las van haciendo inseguras y fácilmente sumisas, pen- 
sando, adernás, que se debe a un problema que reside en sí mismas al no 
poder abordar todas las tareas que los demás esperan de ellas. Por el con- 
trario, el hombre se sentirá reforzado en su imagen y valoración bajo el 
«modelo simplista», facilitando el mantenimiento de las diferencias en-" 
tre hombres triunfadores y mujeres fracasadas, y responsabilizando de 
todo ello a quien ocupa una posición inferior por su incapacidad, a pe- 
sar de tener oportunidades para demostrar su valía. Es como cuando un 


165 


MIGUEL LORENTE ACOSTA 


niño se cae y el padre le regaña airadamente como forma de eximir su 
responsabilidad, cuando en realidad tenía que estar vigilando y previen- 
do los riesgos de los juegos del hijo. Muchas mujeres fracasan por las 
condiciones impuestas, y cuando lo hacen se les responsabiliza por ello. 
Es la sociedad, como el padre del niño que cae, quien debe establecer las 
condiciones para evitar que se produzca un resultado que se veía venir, 
después no valen las lamentaciones ni pasar la responsabilidad al otro 
como forma de no asumir su culpa. 

La actitud paternalista de los hombres hacia las mujeres no sólo bus- 
ca su control, sino liberarse de la responsabilidad de su conducta y acti- 
tud hacia ellas y responsabilizarlas de los resultados y sus consecuencias. 
Por eso no basta con solucionar aspectos puntuales, sino que es necesa- 
rio conseguir liberar a las mujeres de todo este tipo de trabas que las van 
haciendo ser parte de un modelo que no se corresponde con su realidad. 

Una situación parecida se ve en la utilización del lenguaje en deter- 
minados casos. Las dificultades son muchas a la hora de aportar datos 
e información sobre la realidad del problema, incluso a la hora de afron- 
tar el estudio de los problemas que afectan a la mujer hay que hacerlo 
de forma eufemística, considerándolos como «problemas de género». 
De esta forma se facilita la introducción de medidas y trabajos referentes 
a la mujer en una sociedad impenetrable a determinados argumentos. 
Sin embargo, a pesar del efecto facilitador, también se producen efectos 
negativos sobre la percepción social de la mujer y de los problemas que 
le atañen, perdiendo cierto grado de identidad para ser reemplazada, 
como si de un sinónimo se tratase, por «género», y éste, a su vez, no re- 
ferido específicamente a la mujer, sino que se identifica de forma glo- 
bal con el masculino y con el femenino. 

Al hablar, por ejemplo, de violencia de género, en cierto modo esta- 
mos diluyendo la realidad y el significado (motivaciones y objetivos) de 
la agresión a la mujer en el mar de la violencia interpersonal. Como he- 
mos indicado, se trata de una violencia llevada a cabo por el hombre 
(género masculino) sobre la mujer (género fernenino) con el objetivo de 
perpetuar una serie de roles y estereotipos creados por el primero y 
asignados al segundo con el fin de continuar con la situación de desi- 
gualdad, inferioridad y sumisión que tiene la mujer en nuestra socie- 
dad, y que es consustancial a los géneros. Por otra parte, y en sentido es- 
tricto, no es una agresión al género o contra el género femenino según 
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el concepto del mismo imperante, sino que más bien es lo contrario. Se 
trata de una agresión contra las mujeres que no siguen las normas o el 
esquema del género, aquellas que no se mantienen sumisas o que no 
aceptan el patrocinio y la autoridad impuesta del hombre. Por lo tanto, 
en cierto modo, la violencia contra la mujer se hace para defender el gé- 
nero femenino concebido y creado por una sociedad androcéntrica. 

Esta confusión y aparente desorden, así como la actitud ambivalen- 
te que se mantiene respecto a la violencia contra la mujer, hace que la 
respuesta de la sociedad no sea proporcional a la gravedad de problema. 
Todavía, a pesar de los numerosos estudios, de la continua información, 
de la gravedad de los sucesos que se conocen a diario, prevalece una 
actitud y una consideración del problema típica y característica del an- 
drocentrismo. Un ejemplo lo tenemos en el Eurobarómetro hecho pú- 
blico en marzo de 2000. 

El estudio fue realizado por la Comisión Europea, y en él se revela de 
forma clara cómo existe una percepción formada y deformada de la agre- 
sión a la mujer. La violencia sobre las mujeres es reconocida como grave, 
pero el conocimiento se produce fundamentalmente a través de los me- 
dios de comunicación, los cuales sólo se hacen eco de los casos más 
llamativos, con un resultado más grave o envueltos en circunstancias es- 
peciales, y en no pocas ocasiones introduciendo los mismos mitos que 
criticamos (alcohol, celos, marginación social, crimen pasional,...). Esto 
influye para que se reproduzca la idea que se mantiene sobre el proble- 
ma, sobre sus causas y sus circunstancias; de hecho la mayoría de los eu- 
ropeos y europeas reconocen como causa de la violencia contra la mujer 
estos factores que ya de por sí marginan a las personas que los sufren. 
Pero lo que realmente resulta grave y llamativo, es que el 46,1% de los 
hombres y mujeres de la Unión Europea todavía piensan que'la agresión 
se debe a la actitud provocativa de la mujer. Mientras que se siga pen- 
sando de esta forma y se sigan tomando atajos para buscar una salida, en 
lugar de recorrer el camino para llegar al origen del problema, y mientras 
se sigan colocando señales equivocas para que sea más fácil encontrar 
esas desviaciones que continuar por la sinuosa carretera, estaremos fa- 
voreciendo y actuando como cómplices de la violencia contra la mujer. 

La agresión a la mujer existe porque hay condiciones para que se 
produzca, y persiste porque las mismas condiciones lo favorecen, Al 
contrario de lo que ocurre en otros casos de violencia interpersonal, las 
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causas no dependen de factores o circunstancias externas que produzcan 
un desequilibrio en la convivencia y, por lo tanto, en la sociedad, sino 
que están dentro del propio orden establecido. 

Sólo de esta manera se puede entender la violencia de género, la dis- 
criminación laboral, la ausencia de mujeres en los órganos de poder y 
en los organismos públicos,... todo forma parte de esa desigualdad rei- 
nante. Por eso la solución no puede venir sólo por aplicar medidas pun- 
tuales y específicas dirigidas contra alguna de las manifestaciones de la 
desigualdad. La solución pasa por la igualdad mediante una respuesta 
integral y global, no por medidas parciales y particulares. Hemos vivido, 
todavía lo seguimos haciendo para muchos, una sociedad en la que la 
igualdad se basaba en la diferencia contrapuesta, en ese reconocimiento 
que se hacía de que la mujer era distinta al hombre, desde los aspectos 
más objetivos y superficiales (anatomo-biológicos) hasta los más sofisti- 
cados («sexto sentido», «intuición femenina», determinados dones como 
la amabilidad, dulzura, capacidad de sufrimiento y sacrificio, compren- 
sión,...) características que, por otra parte, la hacen más fácilmente su- 
misa e intentan mantenerla en una posición inferior al hombre, puesto 
que son menos valoradas y apreciadas que las que se le asignan a él. 
Pero ahora, mañana para muchos, debemos buscar una sociedad en la 
que la diferencia esté en la igualdad, una nueva mentalidad y actitud que 
evite que las diferencias entre hombres y mujeres, que las hay, terminen 
en desigualdades, y que lo distinto termine por separar en lugar de en- 
riquecer mutuamente. La igualdad debe entenderse como punto de par- 
tida, no como objetivo final. Todos los medios necesarios y mecanismos 
que se instauren para tal fin no deben entenderse como dirigidos a la 
mujer en contra o a costa del hombre, sino frente a la equivocada con- 
cepción social que existe sobre el papel de la mujer. Por dicha razón la 
desigualdad en los medios debe conducir a la igualdad real, cuando par- 
timos de aquélla y se torna como referencia ésta, la igualdad. No se trata, 
pues, de una discriminación positiva a favor de la mujer, sino de una 
«igualación activa» que sitúe a la mujer en el lugar de donde fue des- 
plazada, en el mismo sitio y junto al hombre, no frente a él ni, mucho me- 
nos, detrás de él. Como recoge Victoria Camps, las medidas más recien- 
tes para contrarrestar la desigualdad se agrupan bajo la denominada 
«acción positiva». Y es que la igualdad de la mujer necesita urgente- 
mente una transfusión del grupo A+ (acción en positivo). 
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Cuando nos referimos a «igualación activa», no sólo indicamos la 
necesidad de una igualdad de derechos entre hombres y mujeres que 
nos lleve a la igualdad jurídico-formal, puesto que esta situación sería 
insuficiente, como de hecho comprobamos a diario. Esta igualación de- 
bería ser el mínimo, la base sobre la que seguir actuando para reconocer 
a la mujer dentro de una sociedad donde ha sido relegada a un papel ac- 
cesorio y secundario, siempre reflejo y complemento del referente mas- 
culino. Sería una forma de reducir distancias en esa relación escalonada 
que presentábamos capítulos atrás y en la que la mujer ocupa el pelda- 
ño más bajo. En ningún caso se trata de un proceso de asimilación o ab- 
sorción por parte del hombre, ya que eso conduciría a una situación to- 
davía peor a la actual. Del papel secundario pasarfamos a una completa 
inexistencia por esa identificación de la realidad de las mujeres con la 
de los hombres, la cual, aunque existe desde el punto de vista jurídico, 
también es cierto que ha dado pie al conflicto intelectual planteado por 
el feminismo, diferente es que, como se hace, se trate de acallar más o 
menos. Si por el contrario, la mujer se asimila en todo al concepto de 
hombre, desaparecerá ese foco de conflicto dado por las diferencias 
existentes y se apagará la reflexión y las reivindicaciones de cambio. 

Los cimientos y la base para dejar que se levanten las mujeres con sus 
diferencias ha de ser esa equidad y equivalencia jurídico-legal. Difícil- 
mente podríamos levantar esa estructura al lado de la masculina, como 
torres gemelas al sur de Manhatan, si no partimos de esa equivalencia en 
el reconocimiento de sus derechos. lr colocando elementos a modo de 
ladrillos y vigas en un clima tan intempestivo, con unos vientos que arra- 
san con todo, sin una buena cimentación no nos llevará a nada, y si no 
aceptamos ese mínimo irrenunciable y objetivo, a pesar de que de él se 
pueda hacer alguna lectura negativa, difícilmente conseguiremos algo 
más abstracto y complejo relacionado con los valores y los sentimientos. 

La igualdad, por tanto, debemos entenderla fundamentalmente como 
«no-desigualdad», pero reconociendo y manteniendo al mismo tiempo 
las diferencias entre hombres y mujeres para establecer las relaciones so- 
ciales sobre esas diferencias, no de espaldas a esa realidad buscando con- 
seguir una homogeneización uniforme entre hombres y mujeres, que en 
el fondo no significaría nada más que mantener el criterio universal mas- 
culino para todo, y ceder en aspectos puntuales con el objetivo de man- 
tener la injusticia como orden y la desigualdad como realidad. 
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De este modo podremos conseguir, como apunta Ána Rubio citando 
a Luisa Boccia, la «igualdad compleja», es decir, una «igualdad que asu- 
me la dimensión de las diferencias no sólo como realidad empírica, sino 
como posición aritmética entre los sujetos. La igualdad es el efecto de 
una relación, por supuesto compleja, entre identidades no reducibles a 
una medida común, y la relación entre diferencia e igualdad no puede 
resolverse mediante la distinción lógica entre lo particular y lo general». 

La realidad es de nuevo distinta y, aunque se están produciendo 
cambios, también es cierto que están ocurriendo al amparo y teledirigi- 
dos por el concepto universalizado de individuo o sujeto, es decir, bajo 
el criterio androcéntrico que identifica al hombre con el conjunto de la 
sociedad. Es por ello que con estos cambios no estamos consiguiendo 
que se modifique el esqueleto social, sino que en realidad lo que esta- 
mos haciendo es apuntalando la estructura pre-existente, o sea, refor- 
zándola para que sobre una superficie más amplia puedan desarrollarse 
nuevos roles y representarse versiones diferentes de los mismos valores 
y normas, que con una aparente renovación parece que vienen a modi- 
ficar la costumbre o la tradición, pero en realidad la reafirman al no ac- 
tuar sobre sus raíces ni sobre los valores que las amparan, haciéndolo 
simplemente sobre sus manifestaciones externas. Es como cambiar una 
máscara por otra y decir que ya no se va disfrazado porque se ha dejado 
la primera careta. 

De este modo, ante los planteamientos clásicos sobre la discrimina- 
ción de la mujer y la utilización de su imagen, nos encontramos con una 
serie de respuestas que no entran a valorar la situación presentada como 
injusta, sino que intentan demostrar que el escenario ya ha cambiado. 
Para ello no se resuelve el problema que afectaba a la mujer, sino que se 
incorpora al hombre con el fin de evitar que el conflicto quede limitado 
a la mujer, cuando en realidad, tanto en lo cuantitativo, es décir, consi- 
derando el número de situaciones en las que la mujer aparece cómo pro- 
tagonista respecto a las que lo hace el hombre, como en lo cualitativo, 
refiriéndonos al significado y valoración que se hace ante uno y otro 
caso, son totalmente distintos. Es lo que ocurre cuando se habla de los 
anuncios sexistas que presentan a la mujer como un mero objeto por 
medio de la utilización de su cuerpo, y en lugar de entrar en el plantea- 
miento y significado del hecho en sí, se ponen enfrente una serie de 
anuncios con cuerpos masculinos usados con el mismo objetivo. Cuan- 
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do se habla de la violencia del hombre hacia la mujer se equipara con 
la de la mujer al hombre; al hablar del trabajo fuera de casa y su com- 
patibilización con las tareas domésticas, siempre se encuentran ejem- 
plos de hombres en similares circunstancias; lo mismo ocurre con el 
cuidado de los hijos, indicándonos cómo cada vez son más los padres 
que reclaman la guardia y custodia de los hijos al separarse; y nunca fal- 
tan los ejemplos de mujeres que ocupan determinados cargos políticos, 
empresariales o posiciones de poder, para presentar una situación igual 
para todos y para todas. Todo ello se hace manteniendo el mismo siste- 
ma de valores y la misma estructura social, lo cual lo único que está 
consiguiendo es reforzar los pilares. De este modo se consigue el objeti- 
vo de mantener el orden social y los mecanismos utilizados para su con- 
trol, que en el fondo no dejan de ser otros que el recurso a la violencia 
en sus diferentes formas. 

Es por eso que en esa homogeneización que se hace para conseguir 
un paisaje de valores uniforme, lo que se trasvasa de un lado a otro es, 
precisamente, lo que criticamos y lo que tratamos de erradicar. De forma 
que al hombre se trasladan situaciones que afectan a la mujer de manera 
negativa, como por ejemplo su utilización como objeto, y a la mujer las 
que lo hacen al hombre, y se le facilita la posibilidad de utilizar la vio- 
lencia sobre él o sobre las personas cercanas a ella (familiares o emplea- 
dos) para conseguir y mantener una situación de poder. En el fondo se 
trata de lo mismo; para la sociedad androcéntrica sólo existe un indivi- 
duo universal que es el hombre, alrededor del cual se han diseñado de- 
terminados mecanismos y actitudes que va trasladando y moviendo de 
un lado a otro sin problema alguno con el fin de perpetuar sus valores. 

Es cierto que nada más nacer las mujeres son identificadas colocán- 
doles unos pendientes que llevarán el resto de sus vidas, pero no se tra- 
ta de unos aretes que cuelgan del lóbulo de sus orejas, sino de toda una 
serie de problemas y situaciones que la han situado en esa posición de 
desigualdad inferior, y que a pesar de los años, aún están pendientes 
de resolverse. La solución no pasa por colocar colgantes o piercings en los 
lóbulos masculinos, sino de no dejar pendiente lo que debería haber sido 
resuelto mucho tiempo atrás. 

No podemos quedar esperando a que las medidas dirigidas a la pre- 
vención de la agresión a la mujer, y destinadas fundamentalmente a la 
consecución de una sociedad más igualitaria y equivalente, produzcan 
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su efecto para ir solucionando la violencia derivada de la discriminación 
y desconsideración de la mujer. Hay que llegar a la prevención por me- 
dio de la evitación, es decir actuando para que los casos que ya se han 
producido (denunciados u ocultos) no se reproduzcan y para que mu- 
chos de los que se van a producir en este contexto androcéntrico no lle- 
guen a aparecer. Para esto son necesarias todas las medidas, pero las que 
cobran una importancia fundamental son las legales, ya que sirven de 
referencia a toda la sociedad y delimitan el terreno en el que se deben 
desarrollar las relaciones. Es por eso que, tal y como recogíamos e el ca- 
pítulo anterior, han de ser lo más adaptadas posible a la situación que 
tratan de regular, puesto que en estos casos el margen de interpretación 
siempre favorecerá más a la mala interpretación que a la correcta. La 
adecuada regulación de la situación ejercerá, además, un efecto reedu- 
cador estableciendo el límite entre lo correcto y lo incorrecto, entre lo 
lícito y lo ilícito, tanto de forma teórica como posteriormente con su 
aplicación a cada caso individual y el consiguiente establecimiento de 
las medidas sobre el agresor (sanción) y sobre la víctima (protección y 
socialización). 

Hay que invertir en el futuro, y el mejor fondo para ello es un plan 
de igualdad. Es cierto que de momento lo único que percibimos es la cuo- 
ta mensual que iremos imponiendo en ese plan, pero será una inversión 
que se irá rentabilizando día a día, y en un futuro no muy lejano podre- 
mos empezar a ver unos importantes beneficios que de manera automá- 
tica se irán reinvirtiendo y generando nuevas ganancias. La moneda con 
la que invertir es la educación y la formación, pero tanto en positivo 
como en negativo, es decir, incorporando valores y conocimientos en 
términos de igualdad y paz y criticando y rechazando los que vayan en 
contra de ese objetivo. Tan importante es incorporar valores como des- 
terrar y criticar a aquellos que son contrarios a los objetivos que pre- 
tendemos conseguir, no por ser distintos, sino por violentos. No pode- 
mos presentarnos dubitativos e imparciales ante hechos tan opuestos y 
diferentes. Debemos tomar partido para que el mensaje aparezca claro 
ante la sociedad y ante las generaciones más jóvenes. La duda aquí tam- 
bién ofende, pero además daña. Existe un terreno común en la vida so- 
cial que no puede ser compartido por ideas incompatibles, y de ese te- 
rreno las teorías de igualdad, justicia y paz han sido desplazadas, a veces 
incluso expulsadas, para imponer ideas de poder y conflicto controlado, 
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por eso dicho terreno debe ser reconquistado con el único instrumento 
que no puede ser sometido, con la razón. 

La violencia contra la mujer, y la violencia en general, ha de comer- 
se como un bocadillo. Necesitamos una tapa superior dada por las me- 
didas coactivas y punitivas de la ley, pero también una tapa inferior for- 
mada por las medidas preventivas. Sin alguna de ellas el contenido 
caerá, por arriba o por abajo, y al final el problema persistirá. 

Es importante para cambiar esos valores y para que después puedan 
cuajar los nuevos, un cambio y una identificación de los elementos que 
son utilizados para atacarlos y evitar su instauración. Entre esos facto- 
res, sobre todo en lo referente a situaciones abstractas y generales, como 
son los valores o las ideas, está la creación de fantasmas. 

Una sociedad sin fantasmas es como un castillo encantado sin espí- 
ritus. La sociedad necesita crear sus propios miedos, sus temores, sus 
amenazas, ... algo común a toda ella, o al menos a su mayor parte, para 
mantener cierto grado de cohesión que da tener un enernigo común 
frente al que defenderse. Estos fantasmas pueden ser muy diferentes, 
los habrá generales, afectando al conjunto de la sociedad, mientras que 
otros serán más específicos y actuarán en un determinado ámbito o 
frente a ciertos grupos, pero todos buscan un mismo objetivo, mante- 
ner el orden por medio del miedo o a determinadas consecuencias que 
pueden ocurrir si se sobrepasan los límites establecidos con anteriori- 
dad. Los fantasmas generales nunca han dejado de lado a la mujer, 
pero, además, la mujer se ha encontrado con fantasmas especialmente 
creados para ella, incluso algunos con forma de mujer. 

Así se ha presentado al feminismo, como un gran fantasma con multitud 
de duendecillos representados por «las feministas», que no cesan de me- 
rodear por las amplias y cómodas estancias del castillo en las que la mu- 
jer debe permanecer cuidando al marido y realizando las otras funciones 
asignadas. A cambio el hombre, arriesgando su propia vida, saldrá antor- 
cha en mano y las acompañará por los frios, estrechos y oscuros pasillos 
para evitar que sean atacadas por esos fantasmas que las rondan. 

Resulta significativo cómo la creación de un fantasma con forma de 
mujer a quien más asusta es a las propias mujeres. Los hombres pueden 
sentirse molestos por las teorías feministas, pero las ven de poca enti- 
dad, inmateriales, etéreas como los propios fantasmas. Se saben seguros 
y se sienten poderosos disponiendo de estacas de madera y de balas de 
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plata en la recámara listas para utilizar en caso de que alguno de estos 
fantasmas se aproxime demasiado. Por el contrario, esos fantasmas que 
intentan liberar a las mujeres del castillo, son presentados como una 
amenaza para ellas, y a quienes más miedo causan es precisamente a las 
mujeres, que creen que las están enfrentando con sus maridos-protec- 
tores, contra la sociedad que les da unos lugares de residencia tan bellos 
y con esas vistas tan maravillosas tras sus muros, inalcanzables para 
ellas, pero bonitas de contemplar. De este modo, el fantasma es el más 
terrible y efectivo de todos, pues parece que va contra el hombre, pero 
en realidad lo hace sobre la mujer. 

Alguien tiene que decir que los fantasmas, al menos los etéreos, no 
existen, que todo es una construcción diseñada y dirigida a mantener 
esas pautas de convivencia. 

Pero los fantasmas no sólo son necesarios como una forma de amena- 
za abstracta que en cualquier momento se puede materializar, también 
se construyen como una parte de la realidad para ejercer un determina- 
do papel. En este caso son reales, se encuentran entre nosotros y se les 
puede identificar fácilmente, pero son presentados como una especie de 
monstruos que se mueven al margen de la sociedad. Uno de estos fantas- 
mas aparece en la figura del maltratador. 

En un estudio perfectamente aplicable al tema que estamos realizan- 
do, Judith Butler se refiere a que para destacar lo originario, lo auténtico o 
primario, es necesaria la copia, lo derivativo o secundario. Es una situa- 
ción similar a la actitud de la sociedad frente al maltratador, bajo la cual 
no sólo se produce una copia del original, sino que luego también se pro- 
duce una copia de la copia. Al referirnos al concepto de «copia», no que- 
remos decir que se trata de una reproducción exacta del modelo tomado, 
sino la adquisición de ciertos elementos de él para hacerlo semejante o 
parecido, pero manteniendo en todo momento una identidad diferente. 
Se trata, pues, más de una copia parcial que de una reproducción. 

Con este mecanismo vemos cómo la sociedad parte del concepto de 
hombre unido al del género masculino, al cual se le asigna una posición 
y una serie de funciones, entre las que no está la posibilidad de utilizar 
la violencia contra las mujeres ni su sometimiento. Para aceptar lo evi- 
dente y mantener ese concepto de «hombre bueno», realiza una copia 
creando el de «hombre maltratador», es decir, un hombre aparente- 
mente normal pero que por diferentes motivos y bajo determinadas cir- 
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cunstancias podría agredir a la mujer. Pero el mecanismo es aún más 
complejo y va más allá. Se crea así una copia de la copia para alejar aún 
más la realidad externa de la realidad oculta, y proteger, en consecuen- 
cia, el concepto original de hombre-masculino. De este modo, la copia 
de la copia presenta unas características de marginalidad, de problemas 
intrínsecos que cumplen el doble objetivo pretendido: Por una parte re- 
conocer la existencia de «determinados casos de maltrato» a manos de 
este tipo de maltratadores, y por otra, protegerse de ser considerados 
como agresores de la mujer de forma general, se incluye así una especie 
de «airbag» que los protege en caso de que determinados sucesos logren 
traspasar las fronteras de la marginalidad. 

Hace falta un maltratador marginal para afirmar y confirmar que no 
existe un maltratador general, sino que está limitado a esas circunstancias. 
Del mismo modo que el hombre-masculino crea al agresor marginal, éste 
crea al hombre masculino, es una clase de imitación que produce el mis- 
mo concepto original como efecto y consecuencia de la misma imitación. 

Feminismo y maltratador son presentados como fantasmas de la so- 
ciedad, y todo fantasma, al contrario que los espíritus que no tienen por 
qué presentar un contacto con el tiempo actual, tiene una parte de rea- 
lidad y una parte oculta que predomina sobre la primera. Es precisa- 
mente esa invisibilidad la que permite que se realicen construcciones 
interesadas que no tienen nada que ver con la esencia que no se deja ver. 
Ahí es donde la sociedad androcéntrica ha intervenido para hacer del fe- 
minismo un fantasma amenazador por todo lo que supone contra el or- 
den establecido, y al maltratador como un fantasma aliado en la sombra 
al que recurrir cuando algún caso sobrepase los límites y lugares esta- 
blecidos por esas normas y valores apuntados. 

La situación queda reflejada en la sociedad. En un estudio realizado 
entre las universitarias estadounidenses, el 53 % de las mujeres blancas se 
consideró feminista, lo cual contrastaba con el porcentaje que había en 
otros grupos de población, llegándose a la conclusión de que la educación 
era uno de los factores más importantes para llegar a considerarse ferni- 
nista. Pero esta situación no se correspondía con un apoyo social paralelo. 
En una encuesta realizada por la revista Time y la cadena CNN se com- 
probó que el porcentaje de población que se consideraba feminista en 
1989 era del 32 %, mientras que en 1998 había descendido hasta el 27%. 
Las mujeres que no se consideraban feministas en 1989 eran el 58% y en 
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1998 suponían el 66 %. Es decir, se ha producido un significativo descen- 
so de la implantación del feminismo, pero si sobre eso tratamos de ver 
cuál es la impresión social con relación al feminismo, nos encontramos con 
el siguiente resultado: el porcentaje de población que tenía una impresión 
favorable del feminismo en 1989 era del 44%, mientras que en 1998 lo 
era del 32%. Y mientras que la impresión favorable ha descendido doce 
puntos, la desfavorable ha subido catorce puntos, concretamente en 1989 
era del 29% y en 1998 llegó al 43%. En España un reciente estudio sobre 
los universitarios demostró que el 27,1% manifestaba tener antipatía cla- 
ra hacia las feministas, lo cual significa que el porcentaje con «opinión 
desfavorable» puede ser mucho más elevado. 

No creemos que esta actitud social contraria al feminismo sea por 
casualidad, máxime cuando en este tiempo estamos recogiendo muchos 
de los frutos de los árboles nacidos de las semillas que plantaron con es- 
fuerzo las mujeres feministas años atrás. Queda claro que se ha intenta- 
do, y todavía se hace, identificar al feminismo con determinadas ma- 
nifestaciones, actitudes o ideas que sin dejar de ser feministas, no son el 
feminismo, y que en cualquier caso son interpretadas y presentadas en 
muchos casos con un halo de amenaza y radicalismo que no se corres- 
ponde con la realidad. Todo ello indica la intencionalidad a la hora de 
presentar al feminismo como algo marginal y radical que no puede 
aportar nada salvo desplazar al hombre para ser sustituido por la mujer, 
lo cual, según este planteamiento, crearía una especie de caos y de caza 
de brujos. Es así como el fantasma va tomando forma, una forma inma- 
terial y por tanto modificable según las circunstancias, pero siempre 
manteniendo esa imagen de amenaza fantasma, no por lo que realmen- 
te es, sino por la forma de presentarlo. 

Este distanciamiento entre lo que es el feminismo y lo que la socie- 
dad piensa que es, se puede ver en la imagen que feministas y mujeres 
que no se consideran tales tienen sobre los objetivos del feminismo. 
Cuando se pregunta a mujeres feministas responden que lo que preten- 
den es trabajar por la igualdad de derechos, por igual salario y en contra 
de la violencia hacia la mujer en general y del acoso sexual en particular, 
sin dejar temas más generales y esenciales como la emancipación y la 
liberación de la mujer. La misma pregunta realizada a mujeres no femi- 
nistas es contestada coincidiendo en parte con esos objetivos, pero in- 
corporando otras acciones como el apoyo al aborto y manifestando en 
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el 44% de los casos que a las feministas no les gustan los hombres; cla- 
ro que si tenemos en cuenta el tema que estamos tratando y cómo afec- 
ta a las mujeres, quizá lo sorprendente sea que aún haya un 56% que 
piensen que sí les gustan. Bromas aparte, vemos cómo prevalece una 
imagen del feminismo que, como si se hubiera realizado uria campaña de 
marketing y publicidad, ha calado en la sociedad, cuando ni siquiera las 
propias feministas coinciden con ella. 

Muchas de las críticas no sólo se quedan en el plano más superficial 
en relación con la imagen y las formas adoptadas por determinados gru- 
pos feministas. Existen algunas corrientes que plantean que el feminismo 
ha perdido ese auge que tenía años atrás debido precisamente a su victo- 
ria, a que ha conseguido muchas de las reivindicaciones que planteaba, 
que ahora pueden parecer, incluso, obsoletas. Aunque se ha conseguido 
mucho, no hay que acomodarse sobre los logros ni dejarse debilitar por 
los halagos, siempre corremos el riesgo de perder parte de lo conseguido. 
Para hablar realmente de éxito tiene que transcurrir un tiempo para que 
la conducta o la actitud adoptada se incorpore como valor a la sociedad. 
Y en eso, como en otras muchas cosas, todo lo proveniente de fuera, todo 
lo que no es propiciado ni promocionado por el propio sistema, encuen- 
tra demasiadas dificultades que pueden hacer que se acepten ciertas for- 
mas, bien por la presión social, porque es políticamente correcto o sim- 
plemente para evitar un conflicto mayor, pero evitará su incorporación al 
conjunto de normas, valores y creencias del grupo social. 

Es ahí de nuevo donde se intenta zancadillear a muchos de los plante- 
amientos del feminismo, incluso antes de que vuelva a levantarse tras el 
último empujón, porque a pesar de haber conseguido esos logros objeti- 
vos, no es cierto que estén perfectamente integrádos entre los valores so- 
ciales, y con independencia a que la teoría feminista abarque a todos los 
aspectos de la sociedad y que de hecho muchos de los frentes actuales 
sean totalmente novedosos, no es cierto que aún no sea necesario ni se 
haya dejado de trabajar sobre los temas que hace unos años eran el santo 
y seña del movimiento feminista. Todavía es necesario seguir trabajando 
en todo lo relacionado con la discriminación social de la mujer, sobre las 
agresiones que sufre, su situación laboral en cuanto a paro, tipo de traba- 
jos y salario, sobre los temas de salud que le afectan de manera específica, 
su participación política y en los órganos de poder, las repercusiones de la 
pobreza en las mujeres,... es cierto que con nuevos planteamientos y nue- 
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vas teorías, pero aún sobre problernas que no se han resuelto a pesar del 
esfuerzo y del tiempo que se ha invertido en ellos. 

Luego la imagen del feminismo caducado centrada en aspectos indi- 
viduales y muy concretos de la mujer, que es la que se intenta presentar 
en la actualidad, no es cierta ni se corresponde con la realidad. Todo lo 
contrario, Es el feminismo quien está intentando dar una visión más 
amplia, aportar una perspectiva global e integral sobre muchos de los 
problemas que se nos plantean en la actualidad y sobre muchos de los es- 
cenarios que estamos creando, como por ejemplo la globalización y la 
inmigración. Es precisamente este análisis a través de un gran angular el 
que nos pone en relación las diferentes causas y los distintos factores 
que originan determinados resultados, lo cual nos aporta algunos ele- 
mentos que pueden servir de referencia para su estudio y la adopción de 
medidas, que en ningún caso podríamos conseguir con un análisis sec- 
torial o limitado al problema en concreto. 

Es por eso que no podemos desvincular el tema de la agresión a la mu- 
jer del contexto social en el que se produce, ni podemos pasar por alto la 
contribución de los estudios de género y su valoración como aportación a 
la resolución del problema, pero no sólo proporcionando soluciones pun- 
tuales, sino planteando la necesidad de modificar el ambiente que permite 
la aparición y reproducción de este tipo de conductas. 

Pero la cuestión que surge es, ¿por qué no se reconoce la labor que se 
está llevando a cabo desde el movimiento feminista, y, por el contrario, 
sí se le ataca? Los datos nos indican que no ha habido ningún perjuicio 
y sin embargo sí han habido notables beneficios para la sociedad. Gracias 
a sus planteamientos todo lo referente a la mujer, pero en concreto el 
terna de la violencia que se ejerce contra ellas, ha logrado traspasar los 
muros de lo privado y las fronteras de los países para ser tratado en con- 
ferencias internacionales, reflejando el carácter y el significado de este 
tipo de conductas. Las Naciones Unidas, desde la 1 Conferencia Mundial 
celebrada en 1975, han ido aprobando programas, medidas y diferentes 
disposiciones internacionales destinadas a erradicar la violencia contra 
las mujeres, pero también es cierto que no todas han sido ratificadas por 
muchos países y que tampoco han servido para desarrollar políticas efec- 
tivas por los países firmantes. En cualquier caso, apreciando el valor ob- 
jetivo del problema, la respuesta no es proporcional. La clave está más en 
relación con las propuestas y la necesidad de modificar el orden y la es- 
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tructura social que en las soluciones y medidas puntuales que se puedan 
plantear. Ahí es donde el fantasma creado da miedo. 

Para conseguir el objetivo de la convivencia en igualdad y del pro- 
greso uniforme y unitario debemos cambiar algunos de los valores y 
modificar muchas de las concepciones y consideraciones que existen en 
la sociedad, las cuales como dispositivos automáticos, saltan ante deter- 
minados estímulos para producir un cortocircuito y evitar que los argu- 
mentos pasen por el filtro de la razón y de la crítica. 

Muchos de los nuevos valores y la forma de integrarlos en nuestro 
sistena para ir reformándolo, están precisamente en el feminismo. El fe- 
minismo, como todo lo que ha intentado cambiar el orden establecido, 
ha sido denostado y deformado. Se le ha identificado con determinadas 
conductas, generalmente las más radicales y las que más chocaban con 
el orden establecido, y no con una ideología y pensamiento integrador 
cargado de teorías que aportan unos valores que siempre han sido reco- 
nocidos por la sociedad, pero circunscritos y limitados a la mujer como 
parte de sus funciones. Podríamos preguntarnos: ¿dónde reside el valor 
de los hechos, en su esencia y significado o en quien los lleve a la prác- 
tica? ¿Qué inconveniente hay en generalizarlos y extenderlos al con- 
junto de la sociedad, y desplazar a otros que han demostrado su inefi- 
cacia y sus efectos contraproducentes, necesitando, incluso, ampararse 
en la violencia para su perpetuación? El ferninismo no debe ser consi- 
derado como «lo de la mujer», sino «desde la mujer y con la mujer». No 
todo el progreso de estos años ha sido a espaldas del ferninismo, el re- 
conocimiento de los derechos de la mujer ha sido un paso fundamental 
para conseguir una sociedad más preocupada (todavía en lo formal) por- 
los derechos humanos y por los problemas sociales. La labor que se ini- 
ció a finales del siglo xvi y que continuó en el xix, cuajó definitiva- 
mente en el siglo xx. Por eso considero que este periodo histórico debe 
ser reconocido como el «siglo equis-equis», en honor al cambio de rum- 
bo en el desarrollo social gracias a la lucha y al reconocimiento de la 
mujer. Ahora se ha conseguido hablar de democracia paritaria y de co- 
tas de representación para la mujer, pero también se escuchan fuertes 
críticas hacia estas formas, que en realidad van dirigidas al fondo y al 
significado de las medidas. En cualquier caso, no debemos limitarnos y 
conformarnos con elegir a la mujer, tenemos que conseguir que la elec- 
ción sea la mujer. De lo contrario no será suficiente, y para eso no bas- 
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ta situar a mujeres en determinados puestos; no es cuestión de fenotipo 
ni siquiera de genotipo, sino más bien de «geniotipo», de elegir a las 
mujeres por su «genialidad» en el conocimiento de la situación y por su 
genio para cambiarla. De lo contrario podemos caer de nuevo en la ims- 
trumentalización de la mujer buscando beneficios particulares de todo 
tipo. Ahora hay que continuar sin desviarse por el nuevo camino, no pen- 
sando que basta con el reconocimiento de un grupo de la sociedad, sino 
centrándonos en la sociedad en sí. 

Hoy por hoy creemos que el feminismo es la única fuerza, teoría e 
ideología capaz de modificar una sociedad caduca y caducada en mu- 
chos sentidos, sin crear una quiebra en el sistema. De hecho cada vez se 
incluyen más sus propuestas y planteamientos en los foros y en las po- 
líticas más diversas, pero siempre procurando que no aparezca de por 
medio la palabra «feminismo», puesto que es considerado como un 
tema tabú; incluso muchas mujeres se «defienden» en ocasiones di- 
ciendo «yo soy mujer, pero no feminista», sin conocer lo que significa 
ser mujer hoy y lo que es ser feminista. A este nuevo orden sólo pueden 
temerle los que creen que pueden perder poder personal y los que no 
quieren conocer cuál sería la nueva situación. El escenario, el decorado 
y el guión serán distintos, y muchos perderán privilegios de autoridad y 
dominio, pero todos, los hombres también, ganarán, porque en ese nue- 
vo orden social, si realmente se lleva a cabo y se integra con otros ele- 
mentos de la vida pública, fundamentalmente los socioeconómicos, no 
será necesario recurrir a autoridades impuestas ni a poderes arrebata- 
dos, puesto que las relaciones se basarán en términos de convivencia, 
no de conveniencia. La asignatura pendiente de la igualdad sólo puede 
aprobarse con sobresaliente, no basta con superarla de cualquier modo. 

El proyecto suena a utópico, pero, simplemente, la sociedad debe 
darle una oportunidad. Tenemos mucho que ganar y poco, muy poco, 
que perder. 
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DATOS ESTADÍSTICOS REFERENTES A LOS MALOS 
TRATOS SOBRE LA MUJER 


SOBRE LA EVOLUCIÓN DE LAS DENUNCIAS DE MALOS TRATOS 
(GRÁFICA N.? 1) 


Con la introducción del artículo 425 en la reforma del Código Penal lle- 
vada a cabo en 1989 (LO 3/1989 de 21 de junio), se tipificó como deli- 
to la violencia física no causante de lesiones constitutivas de delito, ejer- 
cida de forma habitual sobre el cónyuge o persona a la que estuviese 
unido por análoga relación, hijos y otros sujetos pasivos con los que 
existe una relación afectiva-dependiente. La práctica ha demostrado 
que en la mayoría de los casos denunciados ha sido la mujer la víctima 
de las agresiones. 

A raíz de este hecho se desencadenó una especie de avalancha de 
denuncias, que al año siguiente alcanzaron una cifra de 18.406. A par- 
tir de ese momento se produjo un descenso significativo durante dos 
años consecutivos, tras lo cual comenzaron a ascender hasta 1994, se- 
guido de otro descenso puntual del 2,2% en 1995. Desde ese año se ha 
producido un aumento progresivo, que llega hasta el momento actual, 
con una media de incremento durante los últimos cinco años del 6,28%, 
que contrasta con el ascenso medio hasta 1996, que fue tan solo del 
1,94%, 

La explicación a esta evolución y fundamentalmente al elevado nú- 
mero de denuncias ocurrido en 1990 parece estar en relación con los 
efectos sociales que la nueva regulación tuvo, la difusión de este hecho 
como la consecución del objetivo pretendido y su presentación por par- 
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te de algunos sectores como solución al problema del maltrato. El des- 
censo drástico del número de denuncias acontecido después está más 
relacionado con la realidad social del problema y con sus imbricaciones 
socio-culturales, 

En este contexto, la denuncia no consigue el objetivo inicial preten- 
dido por la mujer, que va en muchas ocasiones con un doble sentido. 
Por una parte, pensando en la denuncia como fin, no como medio; es 
decir, que la ve en sí misma como forma de resolver el problema, no 
como la vía por la que llegar a su solución, y por otra parte, utilizando 
la denuncia como forma de reprimenda o amenaza hacia el agresor, in- 
tentando que éste modifique su actitud y conducta, y procurando que el 
juez o el fiscal adviertan al hombre de la persistencia en ese comporta- 
miento, pero sin la pretensión de que se lleguen a las últimas conse- 
cuencias jurídicas. 

A pesar de estos factores y de la innegable repercusión de las cam- 
pañas informativas y de los medios de comunicación en el acercamien- 
to a la realidad del problema, y en la transmisión de que se trata de algo 
«anormal» y con soluciones, todo lo cual muestra esa tendencia ascen- 
dente en el número de denuncias, también es cierto que la falta de uni- 
formidad en dicha evolución, con años en los que el incremento está al- 
rededor del 10%, seguidos de otros en los que no llega al 3,5%, nos 
indican, al margen de otros factores secundarios, que el componente so- 
cial y cultural todavía está muy entrelazado con los valores y per- 
cepciones sobre este tipo de hechos. No tiene sentido que una misma 
información y unas campañas similares tengan una repercusión tan di- 
ferente de un año a otro. Es cierto que muchas denuncias llevarán a una 
finalización de la relación —siempre será una la última denuncia— y 
también es verdad que se suele denunciar más cuando las mujeres están 
dispuestas a asumir que la relación ha fracasado, lo cual llevará a un dis- 
tanciamiento del agresor y a una modificación en el patrón de violencia 
si ésta continúa. Todo ello puede contribuir, y de hecho lo hace, a que 
se cierren determinados ciclos de violencia, pero esto no es la situación 
habitual y, por tanto, la evolución ascendente en forma de picos no pue- 
de deberse exclusivamente a estas circunstancias, sino que más bien es- 
tará en relación con el hecho de que todavía en nuestros días la mayo- 
ría de las denuncias parten de las mismas víctimas, de ese 10% de casos 
que por las especiales circunstancias que los rodean se deciden a de- 
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nunciar. Sobre los casos reincidentes se van uniendo otros nuevos, mu- 
chos de ellos, sobre todo en estos últimos años, tras las primeras agre- 
siones, evitando de este modo que se caiga en una situación de violen- 
cia crónica cuando ésta se encuentra en sus primeras fases. 


TASA DE DENUNCIAS FRENTE A DENUNCIAS TOTALES 
(GRÁFICA N.* 2) 


Otro análisis importante a la hora de comprender los malos tratos 
sobre las mujeres se refiere al número de casos que se produce en las di- 
ferentes comunidades autónomas. Con frecuencia los datos se presen- 
tan como casos totales por comunidad, pero dicho resultado sólo refle- 
ja una visión muy general del problema, sin aproximarse a la realidad de 
lo que está ocurriendo en cada una de ellas, aunque nos refiramos a esa 
mínima realidad que sobresale por encima del nivel del mar que cubre 
al iceberg. 

Si observamos la gráfica n? 2, vemos en color gris las columnas que 
reflejan el número total de casos en las distintas comunidades, desta- 
cando sobre las demás Andalucía y Madrid, que habitualmente son pre- 
sentadas como las autonomías donde el problema del maltrato a la mu- 
jer es más grave. Sin embargo, si realizamos el cálculo de la tasa por cien 
mil habitantes, es decir, el número de casos que se producen entre ese 
número de habitantes (columnas en negro de la Gráfica n* 2), compro- 
bamos que Melilla, Ceuta, Murcia y Canarias ocupan los primeros luga- 
res, mientras que Madrid y Andalucía pasarían a lugares más secunda- 
rios. Es lógico que donde haya más habitantes se produzca un mayor 
número de casos, por eso conviene poner en relación estos dos datos: 
casos y habitantes. 

La tasa de casos por habitante nos refleja una situación más próxima 
a la realidad, con lo cual el conocimiento que se obtiene y las medidas 
que se destinen a la solución del problema a partir de aquél deben ser 
más certeras. Conviene continuar en este sentido para ver la distribu- 
ción rural y urbana en cada comunidad, así como otros factores que 
pueden ser la base para el diseño adecuado y apropiado de las diferen- 
tes políticas a desarrollar, puesto que lo que interesa no es sólo que se 
establezcan determinadas políticas, sino que éstas lleguen a todos los 
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rincones donde se producen las agresiones. De lo contrario la efectivi- 
dad será menor y la eficacia prácticamente testimonial. 


DENUNCIAS DE MALOS TRATOS FRENTE A DILIGENCIAS PREVIAS 
INCOADAS POR EL ARTÍCULO 153 DEL CÓDIGO PENAL. 
«PORCENTAJE DE DENUNCIAS PERDIDAS» 
(GRÁFICAS N.? 3, N.? 4 Y N.? 5, TABLA N.? 1) 


Otro dato de interés nos lo aporta el número de diligencias previas 
incoadas por este tipo de hechos (Gráfica n* 3). La tipificación realiza- 
da de lo que se ha denominado como «delito de maltrato» presenta una 
serie de deficiencias que fueron criticadas desde su introducción, a pe- 
sar de lo cual el legislador no se hizo eco a la hora de redactar el artícu- 
lo 153 del Código Penal de 1995, Estas críticas fueron dirigidas de for- 
ma especial a la necesidad de que los hechos se repitan y a las lesiones 
ocasionadas que, por una parte sólo hacían referencia a la violencia físi- 
ca, y por otra, sólo serían aquéllas no constitutivas de delito, ya que en 
ese caso estaríamos ante un delito de lesiones, con independencia de las 
circunstancias en las que se hubieran producido. 

Estas condiciones impuestas al «delito de maltrato» suponían una 
limitación a la hora de combatir de forma efectiva la conducta y el pro- 
blema social que las origina. 

La primera manifestación es la enorme desproporción entre el núme- 
ro de denuncias y el número de diligencias previas incoadas por los he- 
chos denunciados, llevando consigo la pérdida de un gran porcentaje de 
casos, como se observa en la gráfica número 4 y en la tabla número 1. La 
mayor diferencia se produce en 1990, por la confluencia de los factores 
comentados, que favorecieron que se produjera un mayor número de 
denuncias coincidiendo con la dificultad para aplicar un nuevo tipo pe- 
nal introducido en la reforma legal del año anterior, acompañado de toda 
la serie de dificultades apuntadas en su aplicación. Por otra parte, la ne- 
cesidad de que transcurra un cierto tiempo para que se pueda considerar 
la conducta de maltrato como «habitual» abunda en el hecho de que en 
dicho año el número de diligencias previas fuese muy reducido. 

En cualquier caso siempre existirá una diferencia derivada de que no 
todas las denuncias se traducen en un delito de maltrato, ya que en mu- 
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chas ocasiones pasan a engrosar el capítulo de las lesiones en cualquiera 
de sus tipos, o bien la ausencia de denuncias durante un determinado 
periodo de tiempo hace que los hechos sean considerados como suce- 
sos aislados, no como agresiones habituales relacionadas y, en definiti- 
va, pasen a ser valorados como faltas de lesiones. 

A partir de ese año se ha producido un aumento del número de dili- 
gencias previas que, con excepción del año 1993, en el que hubo un des- 
censo del 20,2%, ha continuado con un ascenso progresivo de forma li- 
neal. Resulta significativo el salto cuantitativo que se produjo en 1996. 
Hasta esa fecha el porcentaje medio de incremento de diligencias previas 
era del 8,81 %, y a partir de ese momento se elevó hasta una media del 
26,11%, más del triple. Este dato resulta especialmente significativo, 
puesto que con una regulación similar se cambia la valoración de unos 
hechos también iguales en su esencia, en el sentido de que no se produ- 
jeron modificaciones en la forma de llevar a cabo las agresiones, pero sí 
pasaron a ser consideradas como sucesos unidos y relacionados con un 
mismo origen y unos objetivos comunes, no como casos aislados. 

De nuevo queda de manifiesto cómo cuando la presión social au- 
mentó se produjo una diferente interpretación de unos hechos que has- 
ta entonces habían sido considerados como insignificantes y leves, para 
a partir de ese momento empezar a serlo como más graves, aunque to- 
davía en el momento actual es mucha la distancia entre la realidad de las 
consecuencias y su trascendencia y la valoración que se hace de ellas. 
De nuevo el factor hamano condicionado por las normas y valores an- 
drocéntricos predomina sobre cualquier cortapisa que pudiera existir. 

La identificación de los problemas normativos llevó a una reforma 
del Código Penal que solventó algunas de las dificultades que tenía la 
regulación de 1995, introduciendo como elemento a considerar las le- 
siones psíquicas y facilitando la interpretación de algunos de las condi- 
ciones exigidas para la aplicación de este tipo, aunque la efectividad de 
la regulación actual exigirá ver la evolución de los casos en el tiempo y 
su reflejo en la realidad por medio de las diferentes estadísticas. 

Lo que sí podemos estudiar desde la introducción del «delito de ma- 
los tratos» en la reforma del Código Penal de 1989 es la evolución se- 
guida por las denuncias que se han venido realizando y por las dili- 
gencias previas incoadas, comparando su comportamiento a lo largo de 
estos años. Esta comparación nos permite establecer lo que podríamos 
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considerar como «porcentaje de pérdidas», en el sentido de que son de- 
nuncias que se han puesto en las oficinas policiales o judiciales, pero 
que no se han traducido en unas diligencias previas. Los motivos son 
diversos, puesto que muchas de ellas serán consideradas jurídicamente 
como delitos o faltas, pero en cualquier caso observamos cómo el por- 
centaje de pérdidas es muy elevado, reflejando una falta de proporcio- 
nalidad entre la frecuencia con la que en realidad se producen estas 
agresiones —y la gravedad de la violencia contra la mujer, puesto que 
aunque las lesiones físicas resultantes sean leves, el resultado siempre es 
grave—, y la consideración jurídica de los hechos. 

El análisis de la evolución, tal y como se aprecia en la Gráfica n* 5, 
nos muestra cómo el porcentaje de pérdidas ha ido descendiendo de 
forma progresiva, a excepción del antes referido año de 1993, en el que 
se perdieron un 4,36% más de denuncias que en el año anterior. A par- 
tir de 1996 se produjo una reducción significativa de las pérdidas, con 
una media de 8,5%, situación que contrasta con la evolución seguida 
hasta ese momento, en la que la medida de denuncias perdidas era cua- 
tro veces menor, concretamente del 2,03%. Como hemos expuesto con 
anterioridad, esta situación, en la que se refleja una aproximación entre 
la realidad del problema y las medidas jurídicas, se ha debido funda- 
mentalmente al aumento de las diligencias previas, reforzando el argu- 
mento que presenta el cambio de actitud hacia la agresión a la mujer y 
la consecuente modificación en la valoración legal de estos hechos 
como causa del mismo. Todo ello ha llevado a que se pase de una «pér- 
dida» de denuncias del 82,06 % al 59,22%, es decir, que se produzca un 
22,94% menos de pérdidas, lo cual resulta especialmente significativo, 
puesto que ocurre a pesar de que las denuncias han aumentado un 
6,28% en los últimos cinco años. No obstante, a pesar de que en el últi- 
mo año las pérdidas han sido de tan solo el 45%, no debemos de perder 
de vista el hecho de que aún en la actualidad casi el 60% de las denun- 
cias como media se pierden o son consideradas como hechos leves. 

La situación comentada parece reflejar las características acumulati- 
vas de la tipificación del «delito de maltrato». De este modo, conforme 
se van reproduciendo los hechos en una misma persona parece que van 
engrosando las estadísticas de diligencias previas, con independencia 
del número de denuncias, más claramente influenciado por factores so- 
ciales y por la información que recibe la mujer. Esta situación es muy 
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importante, puesto que si se comprueba una falta de efectos inmediatos 
tras la denuncia, es posible que se vaya perdiendo la fe de muchas mu- 
jeres que confiaban en mejores resultados por el simple hecho de de- 
nunciar. Estas denuncias, que en el fondo son consideradas como «una 
más», tanto en ambientes policiales como judiciales, realmente supo- 
nen un esfuerzo importante para la mujer, que tiene que romper con 
toda la serie de lazos que la atan a este tipo de hechos, ir en contra de su 
familia y amistades e incluso ser considerada como responsable de lo 
sucedido, así como una mala madre y esposa. A todo lo anterior hay que 
unir las medidas que puede adoptar el agresor sobre la mujer por el sim- 
ple hecho de haber denunciado el caso, agravando en no pocas ocasiones 
la situación y actuando física y psíquicamente sobre ella para obligarla 
a retirar la denuncia. Todo ello, a la larga, puede hacer que los hechos 
que ya eran difíciles de denunciar, tras hacerlo y comprobar toda la se- 
rie de obstáculos que la sociedad guarda, se conviertan en algo que que- 
de oculto en la más profunda intimidad de la mujer. Pero ahora habrá 
perdido la fe o esperanza que al menos antes tenía en la denuncia, con 
lo cual los efectos sobre la víctima serán cada vez más graves. Es por eso 
que resulta fundamental la actuación adecuada de todos los profesiona- 
les que intervienen y el apoyo y la asistencia a la mujer cuando ésta 
pone la denuncia. 


DENUNCIAS POR MALOS TRATOS FRENTE 
A DELITOS DE LESIONES 
(GRÁFICA N.* 6) 


Si tenemos en cuenta que las diligencias previas suponen aproxima- 
damente el 19% de las denuncias por malos tratos y éstas sólo el 5% de 
los casos reales, comprobamos que las diligencias previas sólo represen- 
tan un 0,98 % de todos los casos que ocurren. Es decir, el 99 % de los ca- 
sos de mujeres maltratadas no logran traspasar el umbral de la puerta de 
su domicilio, lo cual nos indica que algo no funciona. 

Como tendremos oportunidad de analizar, no hay un factor único 
causante de esta situación, pero evidentemente, partiendo de los hechos 
ya ocurridos, vernos que la regulación existente debe adecuarse a la reali- 
dad social, de lo contrario no haría falta ni siquiera plantear una norma- 
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tiva especial, bastaría con encuadrar los casos como delito o faltas de le- 
siones. Si se decide regular de forma específica, esta regulación ha de es- 
tar en relación con el tema en todas sus manifestaciones o componentes. 
Hoy el objetivo no se cumple, ni en cuanto a la solución del problema una 
vez que se ha presentado, ni en cuanto a la prevención de nuevos sucesos 
basada en la capacidad coercitiva del Derecho Penal. Mientras, los hechos 
y las consecuencias cada vez son más graves, y siguen aumentando. 

El análisis de las denuncias por malos tratos también nos muestra 
un dato de interés en relación con uno de los argumentos que se han ve- 
nido utilizando para su explicación: el origen de este tipo de conductas 
está en el seno de los conflictos sociales generales. Así, se ha hablado de 
una sociedad en crisis y especialmente violenta propia de los cambios 
de siglo. Bajo esta explicación la violencia contra la mujer no dejaría de 
ser una expresión más de esa situación de agresividad y agresiones ge- 
neralizadas. Sin embargo, cuando comparamos el número de delitos de 
lesiones y las denuncias por malos tratos (Gráfica n* 6) comprobamos 
cómo siguen un patrón evolutivo diferente. 

Mientras que los detitos de lesiones han tenido una evolución as- 
cendente compatible con esa sociedad violenta de final de siglo, los ma- 
los tratos a las mujeres se han mantenido de forma estable hasta que las 
campañas de sensibilización e información han ido haciendo ver a las mu- 
jeres que los sufrían que la solución pasaba por la denuncia, y que las 
denuncias servían para solucionar su situación, no para agravarla. 

Las causas de esta evolución distinta residen fundamentalmente en 
el diferente significado que tiene la agresión a la mujer en cuanto a las 
motivaciones en el origen y los objetivos en el resultado, respecto a la 
violencia interpersonal social, perteneciente a la violencia externa des- 
crita en otros capítulos. 

Más complejo resulta aclarar otra de las cuestiones que se plantean 
sobre estos hechos: saber si sólo se denuncian más los casos que se pro- 
ducen o si realmente hay más agresiones sobre las mujeres. Para resol- 
ver esta duda harían falta más datos derivados del análisis y la descom- 
posición de los existentes, pero podemos plantear alguna reflexión. 

Por una parte sabemos que se denuncia más, tal y como se refleja en 
las gráficas a partir de 1996, coincidiendo con el aumento de las cam- 
pañas que informaban sobre este problema. Por otra parte, sabemos que 
como mucho se está denunciando sólo el 10% de los casos, con lo cual 
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GRÁFICA N.? 6 
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es fácil que se pueda incrementar el número de denuncias por medio de 
la información, ya que hay mucho margen para que ocurra y en ese sen- 
tido se está actuando. Pero en el otro lado tenemos los factores negati- 
vos que también han de ser considerados; uno referente a las particula- 
ridades de la agresión a la mujer, con toda una serie de circunstancias 
que dificultan notablemente que la mujer denuncie las agresiones, y por 
otro un hecho general, la desconfianza de la sociedad en la Administración 
de Justicia, institución muy poco valorada en las encuestas realizadas. 

Analizando el significado de los factores positivos y de los negativos, 
y poniéndolos en relación con la evolución del delito de lesiones y de 
las denuncias por malos tratos podemos obtener la siguiente conclu- 
sión: la estabilización de la evolución creciente del delito de lesiones 
coincidiendo con un aumento progresivo de las denuncias por malos 
tratos nos indica que, efectivamente, se están denunciando más los ca- 
sos de agresión a la mujer. Pero por otra parte, la evolución ascendente, 
pero en forma de picos, con aumentos medios del 11,5% cada dos 
años, quedando en el 3,2% de media entre ellos, nos sugiere, entre 
otras cosas, que probablemente hay muchos casos nuevos que se denun- 
cian ante las primeras agresiones, probablemente por la juventud de la 
mujer y por la mejor información. A pesar de lo positivo de responder 
de este modo ante las primeras agresiones, también nos apunta que se 
están produciendo agresiones entre parejas de jóvenes, indicándonos 
que el pretendido efecto generacional para acabar con la agresión a la 
mujer aún no se ha conseguido. 

En cualquier caso, aunque los datos disponibles no nos aclaran si se 
están produciendo más casos de agresión, lo que sí reflejan es que no se 
están produciendo menos, y eso ya es grave después de todo lo ocurri- 
do en estos últimos años. 


AGRESIÓN A LA MUJER Y SUICIDIO FEMENINO 
(TABLA N.* 2) 


En el capítulo sobre las consecuencias del maltrato nos hicimos eco 
de una situación dramática en su significado y terrible en sus conse- 
cuencias: el alto porcentaje, entre el 20 y el 40%, de mujeres que llevan 
a cabo el suicidio y que han estado sometidas a una situación de mal- 
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trato. En la Tabla n* 2 recogemos los casos de suicidio de mujeres en el 
año 1997 y la tasa de suicidio por cien mil habitantes, tanto en la po- 
blación general como en la población de mujeres, según el censo a uno 
de enero de 1998. 

El análisis nos aporta como dato relevante la existencia de una cier- 
ta relación inversa entre las comunidades donde se produce un mayor 
número de denuncias por cien mil habitantes y el número de mujeres 
que llevan a cabo el suicidio. Aunque los estudios también deben con- 
tinuar en este sentido para profundizar en la génesis de estas conductas, 
esta primera aproximación parece indicar una relación entre la dificul- 
tad para salir o para encontrar una solución a la situación de violencia 
por medio de la denuncia y el suicidio. De este modo, que en las comu- 
nidades en las que las mujeres vencen las resistencias y los obstáculos, 
especialmente en relación con las circunstancias que envuelven este 
tipo de hechos y las medidas consecuentes a hacer público la situación 
de maltrato, la nueva situación que se origina tras la denuncia hace que 
la mujer encuentre una salida. De esta forma se consigue evitar llegar a 
fases de respuesta más avanzadas, en las que el estado psicológico de la 
mujer víctima de las agresiones mantenidas es incapaz de percibir las 
posibles alternativas y de analizar adecuadamente lo que le está ocurrien- 
do para tomar una decisión consecuente. Cuando esto ocurre y la mujer 
llega a la tercera fase de respuesta, la huida, la conducta suicida es una 
de las opciones a las que se recurre con relativa frecuencia. 

Este contexto demuestra el fracaso de la sociedad, primero por per- 
mitir que la mujer haya llegado hasta esa situación límite de huida sin 
haber actuado antes para evitarlo, y en segundo lugar por no disponer 
aún de una red lo suficientemente extensa y próxima para que en cual- 
quier caso se pueda percibir la existencia de medidas destinadas a ayu- 
dar a la mujer a superar ese estado, y para que sea capaz de entender que 
dichos recursos son útiles y efectivos a la hora de poner soluciones a su 
situación, 

Insistimos en la necesidad de profundizar en el estudio de la rela- 
ción entre el suicidio y el maltrato. No podemos despreciar el hecho de 
que un porcentaje significativo de las mujeres que se suicidan cada año 
tengan antecedentes de agresiones por parte de sus parejas, pues las cir- 
cunstancias del suicidio y del maltrato nos indican una relación más di- 
recta que indirecta. 
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Al margen de la trascendencia y de las consecuencias de este tipo de 
conductas, también nos está revelando el fracaso de las políticas o el 
error de diseño al no contemplar esta posibilidad y centrarse casi de ma- 
nera exclusiva en los homicidios. Son muchos los factores que influyen 
en la precipitación de las agresiones y en el desencadenamiento del ho- 
micidio, pero básicamente podemos centrarlos en el agresor y en los la- 
zos que atan a la mujer a la relación; el suicidio, por el contrario, sin que 
ello signifique que su complejidad no sea considerable, es una conducta 
individual que surge como consecuencia de llegar a un punto sin retor- 
no en el que la propia muerte se ve como la mejor salida, y eso puede ser 
evitable, puesto que normalmente conlleva una larga evolución en la que 
la mujer puede ser asistida y desviada de ese trayecto hacia ninguna par- 
te. También aquí debemos llegar a la prevención por la evitación. 


HOMICIDIO Y MALTRATO A LA MUJER 
(GRÁFICAS N.* 7 Y 8) 


Uno de los conflictos más importantes que surgen al analizar desde 
el punto de vista cuantitativo los resultados y las consecuencias de la 
agresión a la mujer es el número de homicidios y asesinatos que se pro- 
ducen cada año. Aunque, como hemos repetido, la agresión a la mujer 
no es un problema de números, los números de la agresión sí son un 
problema. Debemos tratar de ser lo más objetivos posible a la hora de 
cuantificar el problema para poder comprenderlo en todas sus dimen- 
siones, comprobar su comportamiento evolutivo a lo largo del tiempo 
con un criterio adecuado, y establecer las medidas que más se adapten 
a su realidad. 

En la Gráfica n* 7 hemos recogido la evolución de los homicidios se- 
gún las cifras de las Asociaciones de Mujeres y las del Ministerio del In- 
terior, incluyendo también la evolución de las denuncias de malos tra- 
tos durante estos años. Las diferencias entre las cifras ministeriales y las 
de las asociaciones son significativas, no se trata de pequeñas desviacio- 
nes en alguno de los años recogidos, sino que mientras que en las cifras 
oficiales la media de mujeres asesinadas es de 39, en las de las asocia- 
ciones de mujeres es de 73, es decir, un 46% más de media de mujeres 
muertas durante estos últimos cuatro años. 
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Las causas de estas diferencias pueden ser diversas, pero fundamen- 
talmente se deben a la falta de una adecuada recogida de datos, que hace 
que muchos homicidios no sean relacionados con sus circunstancias 
etiológicas; otras veces se debe a que en los momentos iniciales no se 
conoce con seguridad si el homicidio ha sido a manos de su pareja, y se 
espera a que la sentencia judicial lo determine, lo cual hace que, como 
hasta que se celebra el juicio oral habitualmente transcurre más de un 
año, no se incluyan en la estadística anual. En otras ocasiones lo que 
ocurre es la concurrencia de más de un delito, apareciendo sólo una de 
las causas o circunstancias etiológicas en las estadísticas. Otro factor 
que influye de forma directa en la diferente contabilización de casos por 
parte del ministerio y de las asociaciones, es la muerte diferida de algu- 
nas de las mujeres agredidas brutalmente por sus parejas. En un primer 
momento son trasladadas con vida a un hospital y al cabo de varios días 
o sernanas, cuando debido a la gravedad de las lesiones y a las compli- 
caciones que hayan podido sufrir se produce el fallecimiento, no se es- 
tablece una relación directa con las circunstancias de la agresión, difi- 
cultando, de este modo, la realización de las estadísticas. 

En cualquier caso, si comparamos la evolución de los tres paráme- 
tros recogidos en la gráfica, observamos cómo el número de denuncias 
y las cifras de homicidios dadas por el Ministerio del Interior siguen una 
evolución más o menos similar, de modo que cuando hay más denun- 
cias, también se producen más homicidios. Sin embargo no creo que de- 
bamos establecer una relación demasiado directa entre uno y otro dato, 
y presentar el homicidio como una situación de violencia similar a la 
agresión física o psíquica, simplemente de mayor intensidad. Es cierto 
que muchas de las denuncias se producen en momentos cercanos a la 
separación o que el escenario que surge tras la denuncia puede derivar 
hacia la separación, y éste es precisamente el momento de mayor riesgo 
para la mujer, y en el que se produce la gran mayoría de los homicidios. 
Todo ello puede llevar, en un principio, a pensar que uno, el homicidio, 
es consecuencia directa de la otra, la denuncia, lo cual sería un argu- 
mento demasiado reduccionista. Resulta también significativo ver cómo 
es en 1997 cuando la diferencia entre las cifras oficiales y las de las aso- 
ciaciones es mayor (¡58 casos!) y cómo a partir de ese año, al incre- 
mentarse la presión social y la sensibilización sobre el tema, es cuando 
empiezan a aumentar las cifras oficiales. Esta situación parece indicar 
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que se ha producido una mejora en la elaboración de las estadísticas, 
puesto que si comparamos con los números aportados por las asocia- 
ciones nos encontramos con un patrón evolutivo diferente, y en cual- 
quier caso, aún se quedan a mucha distancia de los datos de las aso- 
ciaciones. 

Según estas cifras, desde 1997, año en el que se produjo el mayor 
número de homicidios, se descendió hasta los 66 casos de 1998, mante- 
niéndose alrededor de esta cifra de manera más o menos estable en los 
dos años siguientes. Este patrón parece indicar que las campañas de sen- 
sibilización e información de algún modo han sido efectivas para con- 
trolar los homicidios, con independencia del numero de denuncias que 
se han puesto. Pero, en general, tampoco se puede afirmar con rotun- 
didad que haya menos homicidios por el hecho de que no se iguale un 
pico aislado en un año concreto. 

Con los datos disponibles no podemos confirmar ninguno de los 
dos planteamientos, ya que desconocemos el porcentaje de denuncias 
del total que se hacen por primera vez y el de las que se hacen en mo- 
mentos en los que la mujer decide finalizar la relación, elemento funda- 
mental para que se produzca el homicidio. Por otra parte, si compara- 
mos la evolución general de los homicidios, asesinatos y parricidios 
durante los años que venían especificados de forma independiente en la 
Memoria de la Fiscalía General del Estado (1990 a 1997) (Gráfica n* 8), 
vemos que tanto los homicidios como los asesinatos siguen un patrón 
evolutivo similar, mientras que en los parricidios el patrón es completa- 
mente diferente, llevando en la mayoría de los años un patrón inverso a 
los homicidios y asesinatos. Este hecho no es de extrañar si tenemos en 
cuenta que las motivaciones, objetivos y circunstancias de los parrici- 
dios son muy distintas a las de los homicidios que se producen en el 
seno de la violencia interpersonal social. 

Los homicidios y asesinatos a manos de sus parejas, con indepen- 
dencia de que alcancen la consideración jurídica de parricidio, tienen 
unos factores etiológicos propios de este tipo de conducta, por lo que su 
evolución debe asemejarse más al parricidio que al homicidio en gene- 
ral. Este dato nos indica que las cifras aportadas por las asociaciones de 
mujeres se aproximan más a la evolución del modelo teórico esperado. 

En cualquier circunstancia, lo que no se aprecia en ningún caso es 
un patrón evolutivo en picos o en «línea quebrada», tal y como lo ha- 
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cen los homicidios y asesinatos y los parricidios, con total independen- 
cia al aumento progresivo del número de delitos de lesiones. En los ca- 
sos de homicidios de mujeres a manos de sus parejas observamos una 
evolución ascendente (datos del Ministerio del Interior) o mantenida 
(cifras de las asociaciones), pero en ningún caso con un patrón en pi- 
cos. Este dato es quizá mucho más trascendente que la consideración 
del total de mujeres asesinadas, puesto que tanto el aumento progresivo 
como su mantenimiento, y su comparación con los casos de homici- 
dios, asesinatos y parricidios en general, nos está indicando que hay 
más casos de los teóricamente previsibles, y que, por tanto, la violencia 
contra la mujer manifestada como homicidio o asesinato es mayor por 
el hecho de no descender. Es como cuando un enfermo no mejora y se 
considera que, dadas las características de la patología que padece y el 
tratamiento aplicado, no es que siga igual, sino que está peor, 

Finalmente, destacamos otro dato con relación a los homicidios so- 
bre las mujeres. Al estudiar el número de homicidios en las diferentes 
comunidades autónomas, encontramos también una relación con el nú- 
mero de denuncias que se producen en ellas, al igual que ocurría con el 
suicidio femenino, pero en esta ocasión la relación es directa y con el 
número de denuncias totales, no con la tasa por cien mil habitantes. En 
aquellas comunidades autónomas en las que se producen más denun- 
cias (Madrid, Andalucía, Comunidad Valenciana y Cataluña, fundamen- 
talmente) también se produce un mayor número de homicidios de mu- 
jeres a manos de sus parejas. . 

Como vemos existe una relación inversa entre las circunstancias que 
llevan al homicidio de la mujer y al suicidio. La gran mayoría de estos 
casos, tal y como recogen las estadísticas de la Asociación de Mujeres 
Separadas y Divorciadas, se producen en grandes ciudades. Este hecho 
puesto en relación con dos elementos que aparecen en la práctica tota- 
lidad de las mujeres asesinadas, el haber interpuesto alguna denuncia 
contra su agresor, y el encontrarse en un momento cercano a la separa- 
ción, nos indica que la mujer tenía una percepción positiva sobre los 
efectos de la denuncia y una confianza en los servicios existentes para 
buscar una solución a su situación por medio del alejamiento del agre- 
sor. Pero el hombre, con su concepción autoritaria y posesiva de la mu- 
jer, no lo permite y prefiere asesinarla antes de que pueda iniciar una 
nueva vida autónoma e independiente, Esta situación podría justificar 
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también cómo el aumento del número de denuncias hace que se man- 
tengan los homicidios y que, por tanto, suponga una situación de ma- 
yor violencia respecto al modelo esperado. 

Todo ello viene a confirmar la necesidad de establecer medidas que 
protejan a la mujer en general, pero sobre todo en aquellas circunstan- 
cias en las que sabemos que el riesgo es mayor, como cuando coincide 
la denuncia con la separación. 

La conclusión que podemos sacar de este análisis se presenta con re- 
lativa claridad: es necesario coordinar las políticas y los planes de ac- 
tuación derivados de ellas, y abordar la agresión a la mujer de manera 
global e integral. De lo contrario, aunque vayamos avanzando, siempre 
quedarán flecos que terminarán enredándose entre las piernas para vol- 
ver a hacernos caer. 
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Mi marido me pega lo normal es, por increíble que parezca, la estre- 
mecedora confidencia de muchas mujeres que sufren malos tra- 
tos. ¿Por qué creen esas mujeres que es normal que sus maridos 
las maltraten en alguna medida? ¿Cómo ha llegado a anidar en 
sus consciencias una noción de normalidad tan perversa? ¿Por 
qué aún hay mujeres que se ocultan a sí mismas las agresiones que 
reciben, que construyen una narrativa equivocada de lo que les está 


ocurriendo? 


Á estas preguntas, y a otras muchas, responde este libro pionero 
que analiza y describe la agresión a la mujer tal y como se produ- 
ce en la realidad cotidiana, despojándola de los disfraces que en for- 
ma de mitos y creencias, explicaciones y justificaciones, tratan de 
presentarla como algo ya no sólo normal, sino incluso trivial, cuan- 
do lo cierto, como nos dice la profesora Victoria Camps en el pró- 
logo, es que «el maltrato corporal es la afrenta más vejatoria que 


puede ocurrirle a una persona». 


El autor, médico forense en ejercicio, testigo personal de la vio- 
lencia contra la mujer, nos acerca a este problema no sólo desde la 
casuística médico-legal que le es propia, sino también desde un 
punto de vista ético y social, para concluir que hay que resolverlo 
no sólo en sus manifestaciones, sino en su esencia, y no de una 
forma particular, sino global e integral. «Todo ello —nos dice— 
debe llevarnos a un replanteamiento de ese orden establecido sobre 
la estructura social actual, con los valores que la apuntalan y los 
principios que la refuerzan, y ver que muchas de las vigas están 


completamente podridas y picadas». 
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